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Sinopsis



Iñaki y yo llevamos juntos tres años. Tres bonitos años en los que me ha hecho muy feliz, pero no me da lo que realmente necesito. Así que tengo que buscarlo fuera de casa.

Y lo que encuentro, tampoco me aporta lo que deseo. Sexo, sí, a raudales, pero, ¿qué hay del amor?

¿Cuándo voy a poder decir eso de 'entre tu boca y la mía, hay un cuento de hadas que siempre acaba bien'?

Aunque mi historia no empezó como un cuento de hadas, sí que ha tenido un final de comer perdices. Y sigo comiéndolas cada día.

El amor puede aparecer cuando menos te lo esperas, y en una mañana fría y húmeda, también.
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Prólogo

CUANDO eres pequeña crees que eres invencible, que nada ni nadie puede hacerte daño. Eres tan ingenua y posees tal imaginación, que crees que tu príncipe azul vendrá a buscarte, que luchará contra dragones para rescatarte de sus asquerosas garras y que vivirás con él, en el castillo, felices para siempre. ¡Vaya mierda de cuento de hadas!

¿Por qué nos engañan? O peor aún, ¿por qué nos dejamos engañar? Creemos que todo es de color de rosa y cuando pones un pie en el mundo, ¡zas!, te pegas una hostia que te duele el culo durante semanas.

Yo he besado algún que otro sapo, he mirado debajo de las piedras, he escrito cartas a los Reyes Magos, pero nada. No he encontrado a mi príncipe azul. Ni negro, ni amarillo, ni verde pistacho. Na de na.

¿Cuántos sapos ha habido en mi vida? A ver, Aitana, enumera...uno, dos y voy por el tercero. Y sí, el tercero se quedará en sapo y no se convertirá en príncipe. Lo sé.

Pero recapitulemos. El primer sapo que hubo en mi vida fue un sapo con mochila, es decir, un chico del colegio. Empezamos a salir en último curso, en octavo de EGB, algo que ya pasó a la historia. Nuestra tontería duró lo mismo que el curso, hasta verano, cuando nos dieron las vacaciones. Recuerdo que nos fuimos de fin de curso a Tenerife, y lo pasé genial. Incluido con él. Después de aquello, poco tiempo más quedó del colegio y de nosotros. Cada uno de nosotros fue por caminos distintos. Sé que él se fue a estudiar fuera del pueblo y que, años después, regresó. Sigo viéndolo de vez en cuando, paseando con su mujer. Lo que tuvimos fue un amor de esos tontos de colegio, de adolescente, nada serio y nada que pudiera llegar a ser algo para toda la vida. Vamos, lo que vulgarmente se conoce como un amor apollardao.

Mi segundo sapito fue uno que iba conmigo al instituto. Éramos un grupo de amigos que salíamos juntos los sábados y domingos tarde. Entre semana, nos reuníamos en el recreo y nos echábamos nuestras charlas. Y nuestras miradas. Y nuestras campanas de clase. Y, entre campanas y fines de semanas juntos, empezamos a salir. Fue una historia bonita, con sus cosas buenas y no tan buenas, que duró cerca de ocho años. Ocho años en los que pensé que pasaría el resto de mi vida con él. Hasta que apareció una tercera persona. Y se jodió todo. No hace falta decir que esa otra persona era una mujer. Y yo, no la vi venir. El caso es que mi ex, siempre me hablaba de ella, me contaba que si se había cambiado el corte de pelo, que si venía al trabajo con una falda minúscula y qué cuando se sentaba, se le veía todo, que si le había invitado a un café...muchas cosas como esas que no me pusieron sobre aviso. Y, al final, pasó lo inevitable. Creo que es el único hombre que conozco que ha dejado a su pareja para irse con su amante. Eso, si que hay que admitirlo, tuvo un par de huevos. Lo que todavía no tengo claro es el motivo por el que se compró un piso a medias conmigo, si ya tenía a su amante entre ceja y ceja. O entre huevo y huevo. Porque sí, nos habíamos comprado un pisito entre los dos hacía escasamente un mes. Y, por supuesto se lo quedó él, pues yo no podía hacerme cargo de los gastos sola. Y sigue viviendo en ese pisito, a las afueras del pueblo, junto con su amante-novia-mujer y su hijo.

De eso, ha pasado un año y medio y en ese tiempo, no he estado con nadie. Primero, he estado consumiéndome en mi pena y en lo ciega que he estado por no darme cuenta de lo que pasaba a mi alrededor. Luego, una vez recuperada, me lo he pasado en grande, saliendo por las noches y divirtiéndome, hasta que, me topé con Jesús, mi tercer sapito.

Un tercer sapo que conocí hace unos meses y que viene con delantal incorporado. Sí, es camarero en la cafetería que hay junto a la tienda donde trabajo. Y me sentí atraída por él la primera vez que lo vi. Todas las mañanas, antes de ir a la tienda, me paso por el bar para tomar mi café. Y allí está él, un tiarrón de tez morena, con ojos castaños, rapadito, y con la sonrisa más bonita que he visto en la vida. Es un yogurín de veintisiete años. Pero claro, algo tiene que tener. Y es una novia. Y que conste que lo supe desde el primer momento, pero chica, la carne es muy débil. Y que quede claro que, desde el principio, fue él quien me buscó. Y al final, después de tanto buscarme, me acabó encontrando.

Fue un viernes por la noche, que quedamos en vernos en un pub del pueblo. Yo iba con mi amiga Teresa, que no estaba muy conforme con lo que sabía que iba a pasar entre Jesús y yo, pero aún así, decidió acompañarme. Después de unas partidas de billar, de alguna que otra copa, y de acompañar a mi amiga a casa, nos fuimos con el coche a un descampado que hay cerca del cementerio y allí, pasó lo que no debió pasar. Después de ese rato fantástico de sexo, me sentí fatal. Sabía que no estaba bien lo que había hecho, que su novia no se merecía eso, y se lo dije. Pero él, me contraatacó diciendo que llevaba tiempo que su relación estaba pasando por un mal momento, que creía que ya no estaba enamorado de ella y que le dejara estar conmigo, que yo era la única persona que lo escuchaba, que lo comprendía, que le hacía sonreír de nuevo. Y a mí, se me hizo el chirri agua.

Seguimos viéndonos todas las mañanas en su trabajo y los viernes, en su coche. Solo nos vemos íntimamente los viernes por la noche, pues todavía no ha dejado a su novia y no debe levantar sospechas. No sé qué es lo que le dice cuando queda conmigo, pero tampoco me importa. Sigo diciéndome que esto no está bien, sigo pensando que nunca va a dejar a su novia o, al menos, no por mí, pero sigo con esta historia. Sigo enrollándome con él siempre que me lo pide y es que, no sé razonar cuando está a mi lado.

El viernes pasado me sorprendió y me llevó a un hotel. Pasamos la noche allí. Entre sexo y sexo, se me ocurrió una idea. Le planteé la opción de marcharnos juntos un fin de semana. Dos días solo para nosotros dos. Se le abrieron los ojos como platos y una sonrisa de oreja a oreja le invadió el rostro. Al parecer, le encantó mi idea, pues enseguida me dijo que sí, que deseaba tener esos días para disfrutar de mí. Yo no me podía creer que le agradase lo que le había propuesto, pues está el impedimento de su novia, a ver qué era lo que le decía a ella, pero en fin, eso es lo que pasó y empezó a comerme a besos, y volvimos a revolcarnos en el colchón. Creo que esa ha sido la noche que más sexo he tenido en la vida. Será inigualable.

Al terminar el ¿cuarto, quinto? polvazo, cometí un error. Uno de esos que sabes que vas a meter la pata hasta el fondo, pero que de todas formas, la metes. Un error monumental, de caída libre y sin paracaídas.

De mis labios salió un tímido te quiero. Tímido, sí, casi un susurro, también, pero un te quiero a fin de cuentas. Me quedé esperando su reacción, su respuesta. Él, no me contestó. Y en ese momento, supe que todo había terminado.

A la mañana siguiente, al despertar, lo encontré sentado a los pies de la cama y completamente vestido. Me dijo que tenía prisa y me pidió que me vistiera. No hubo ni un buenos días preciosa, ni un beso matinal, ni un abrazo reconfortante. No, no hubo nada de eso, en su lugar, me dedicó unas frías y angustiosas palabras. ¿Tanto le había molestado que le expresara lo que sentía? ¿O es que le daba miedo?

Durante nuestra salida del hotel y el trayecto desde allí hasta mi casa, no hubo nada más que silencio. Un silencio incómodo, tenso. No me molesté en darle un beso de despedida cuando salí de su coche, ni tan siquiera me giré para decirle adiós.

Me he pasado todo el fin de semana pensando en lo ocurrido y en lo bocazas que he sido. Mi amiga Tere ha sido mi paño de lágrimas. Hablando con ella, me ha hecho entender que Jesús, quizás no sienta lo mismo que yo, que simplemente soy un desahogo. Y creo que tiene razón.

No he sabido nada de él en estos días y sé lo que va a pasar el lunes cuando me lo encuentre en el bar.

En boca cerrada no entran moscas, me decía mi madre. ¡Cuánta razón!


Capítulo 1

EL despertador me reclama. Son las ocho de la mañana de un lunes como cualquier otro. Alargo la mano para apagar el aparato y me restriego los ojos. ¡Qué sueño! Me estiro en la cama y resoplo sin ganas. Me encantaría quedarme metida en mi lecho, pero tengo que ir a trabajar.

Pongo los pies en el suelo y voy hacia la ventana. Necesito ver la luz del sol para animarme y coger fuerzas para afrontar todo lo que me espera hoy. Y me espera, seguro, que una pequeña disputa con Jesús. Cuando subo la persiana, observo que llueve a mares. Y me fastidia que llueva. Gruño. Desde luego, que mal despertar que tengo hoy.

Con las legañas hibernando en mis ojos, dirijo mis pasos hacia la habitación de mi amiga y compañera de piso, Tere. Llevamos años viviendo juntas y se ha convertido en una persona imprescindible en mi vida. Tere, la loca de Tere es la mejor persona que he conocido en la vida. Es de esas personas que, ya de buena mañana, tiene la sonrisa pegada en los labios. Tengo que preguntarle qué es lo que sueña. O con quién.

Pico en su puerta, pero no obtengo respuesta. Vuelvo a tocar y la misma contestación. Silencio. Cojo el pomo de la puerta y la abro. Enciendo la luz y veo que la cama de mi amiga está intacta. No ha dormido esta noche en casa.

—Y ni siquiera me ha avisado.

Resignada a pensar que mi amiga no tiene remedio, me voy al salón a llamarla por teléfono. Seguro que se ha quedado a dormir en casa de ese amiguito suyo, cuya identidad desconozco, y se le han pegado las sábanas. O igual se ha quedado enganchada a él. Vaya nochecita habrá pasado.

Cojo el móvil de encima de la mesa y marco su número. Dos tonos, tres tonos, cuatro tonos y me salta el contestador.

—Perezosa, levanta tu trasero del cuerpo de tu chico y vente para la tienda, que hoy vienen a recoger las cosas del carnaval. Nos vemos en un rato. Un besazo.

Ese es el mensaje que le dejo a mi amiga, con la esperanza de que lo escuche y salte de la cama. Tengo que tener una charla con ella, y decirle que ha de avisarme cuando no venga a dormir a casa. ¡No puede desaparecer cada vez que quiere y no decirme nada! No puedo evitar preocuparme por ella cada vez que se esfuma por la noche.

—Buenos días, Iñaki.

—Miau —me contesta nuestra mascota, un gato callejero, negro y con los ojos verdes, que me encontré en una caja de zapatos cerca de la tienda. Es lo más bonito que ha parido gata. Y no, no soy supersticiosa.

—Nuestra compi nos ha abandonado esta noche. Si es que desde que tiene novio, nos tiene dejados.

Iñaki se roza y se lía entre mis piernas a la vez que ronronea. Cuando hace eso, es porque quiere comer, y lo más seguro es que esta noche haya atacado a su cuenco de pienso. Este gato no tiene freno con la comida.

Cuando llego a la cocina, en efecto, su comedero está vacío. Lo miro y él me mira con lástima. Y yo, me derrito. Le sonrío y le pongo de comer. De alguna de estas, seguro que explota.

Me pongo el uniforme de trabajo, una camisa de color roja y unos pantalones negros y salgo de casa, despidiéndome antes de Iñaki, que ahora duerme plácidamente en su cestita. Me da una envidia...

Salgo de casa y voy caminando bajo la lluvia, pero resguardada por mi paraguas amarillo, en dirección a la tienda. No ha dejado de llover desde que me he levantado, y no tiene pinta de que esto escampe. Mientras camino, pienso en Jesús y en lo que va a decirme cuando aparezca por el bar. Y me lo tendré merecido.

Cuando giro una esquina, una ventolera me recibe con brusquedad y mi paraguas, se vuelve del revés y sale volando de mis manos. Voy detrás de él, pero el puñetero corre más que yo y no consigo alcanzarlo. A todo esto, la lluvia va empapándome sin tregua. Freno mis pasos y lo dejo por imposible, no soy capaz de alcanzar mi paraguas. Resoplo y, en ese momento, me doy cuenta de que deja de alejarse y topa con los pies de una persona. Enseguida vuelvo a correr para atraparlo, pero esa persona, que es un hombre que se camufla de la lluvia con un amplio paraguas de color negro, se agacha y recoge el mío.

—¿Es suyo? —me pregunta educadamente con el paraguas en la mano.

—Sí —le digo agotada por la carrera y apoyo mis manos en la cadera—. Gracias.

—No se merecen —me contesta con una bonita sonrisa—. ¿Quiere que la acompañe a algún sitio? Creo que su paraguas ha quedado inservible.

Lo miro, al paraguas me refiero, y veo que se han roto varias varillas. Eso me pasa por comprarlo en las tiendas de todo a un euro.

—Se lo agradezco, pero no hace falta. Ya estoy bastante empapada, así que no creo que me pase nada por mojarme un poco más.

—Cogerá un resfriado.

—Le aseguro que será lo más bonito que pueda pasarme hoy —le contesto con una triste sonrisa en mis labios—. Gracias de nuevo. Adiós.

Cojo lo que queda de mi paraguas de sus manos y me marcho. Le miro a los ojos y me doy cuenta de que es un hombre joven que no conozco, no es del pueblo. Tal vez sea algún comercial que está por la zona.

Dejo que la lluvia siga empapándome hasta que llego a la cafetería donde trabaja Jesús. Lo encuentro detrás de la barra, preparando un café. Me siento en uno de los taburetes que hay tras la barra, y espero a que termine. Cuando se gira y me ve, su mirada es fría, igual que las palabras que me dedicó el otro día.

—¿Te pongo tu café con leche, como siempre? —me dice cuando vuelve a mi lado.

—Sí, por favor —le contesto intentando que mi tono suene igual de glacial que el suyo.

Jesús me da la espalda y prepara mi café. Se vuelve y deposita la taza sobre la barra. Me mira todavía con esa frialdad.

—¿Por qué has tenido que estropearlo todo? —me pregunta en tono seco.

—¡¿Estropearlo?! ¿Qué es lo que he estropeado?

—Lo que había entre nosotros —me dice acercándose a mí.

—Y, ¿cuándo lo he estropeado, cuando te dije que te vinieras conmigo un fin de semana o cuando te dije que te quiero? —le grito flojito.

—¡Joder, Tana! Lo sabes muy bien.

—No, dímelo tú.

—Se supone que era divertido, que nos lo pasábamos bien juntos, y vas tú, y la cagas. —Jesús suelta un manotazo en la barra.

—¿En qué la he cagado? —le vuelvo a gritar en voz baja. ¡Así no hay quien discuta!

—Cuando me dijiste que me querías. ¡No puedes quererme!

—¿Ahora vas a decirme tú lo que tengo que sentir? —le bramo furiosa y alzando un poco la voz.

—Shhh, no chilles —me recrimina—. Pero, ¿qué esperabas Tana? ¿Qué te dijera lo mismo? Pues no, lo siento, yo no te quiero. Me gustas, sí, y me encanta el sexo contigo, pero eres solo eso, una persona con la que comparto cama una vez a la semana. No hay nada más, y no lo busques porque no lo encontrarás. No me puedo creer que hayas sido tan cría de pensar algo diferente. Eso me pasa por liarme con niñatas.

¡Niñata yo! ¡¿Se ha atrevido a llamarme niñata el macho cabrío este?! Lo miro con la furia bailando en mis ojos y tengo la mandíbula tan apretada que me estoy haciendo daño. Jesús se ha quedado ahí parado, mirándome como si se hubiese liberado de un gran estorbo al decir sus últimas palabras.

—Eres un cabrón —le escupo cuando termino mi café y me levanto del taburete.

—Vamos, Tana, sabías lo que había desde un principio.

—Que te den. —Recojo mi bolso y me voy hacia la puerta.

—¡Tana, no me has pagado el café!

—Págamelo tú. Al menos, me debes eso.

Y salgo del establecimiento antes de que las lágrimas desborden mi pesar. Y lo hacen cuando pongo un pie en la calle. Dejo que caigan y se mezclen con las gotas de lluvia en mi rostro.

—¡Tana! —me grita una voz a mi espalda. Me giro y veo que mi amiga Teresa viene hacia mí y me mira entornando los ojos. —¿Qué te pasa? —me pregunta preocupada.

—He discutido con Jesús. Se acabó.

—Si esto tenía que pasar tarde o temprano.

—¡Eso! Tú restriégamelo por la cara.

—Vale, tranquila, florecilla —me dice levantando las manos en señal de paz—. Entramos en la tienda y me cuentas.

Tere mete la llave en la cerradura y la persiana se abre automáticamente. Entramos y enciende las luces, pone en marcha el ordenador y me lleva hasta un pequeño cuartito que tenemos para nuestros descansos, confidencias y algún que otro revolcón rápido que se ha metido mi compañera. Si esas paredes hablaran...

—A ver, cuéntame qué ha pasado —me pregunta sentándose frente a mí. Yo le narro lo ocurrido esa mañana entre sollozos—. Tana, guapa, no quiero ser mala contigo, pero has sido una idiota al liarte con un tío que tiene una novia como pack completo.

—Lo sé, Tere, lo sé, pero no he podido evitar enamorarme de él —le digo entre lamentos. Apoyo mi cabeza en su hombro y ella, me acaricia el pelo.

—¿Estás segura de que estás enamorada de él?

—¿Qué quieres decir? —le pregunto a mi amiga intrigada.

—Lo que quiero decir es que te has enchochao con ese tío. Has estado mucho tiempo sola y aparece míster sonrisa profident, diciéndote cuatro cosas bonitas y haciéndote dos carantoñas, y se te hace el chirri agua. —Mi amiga me mira con dulzura—. Tana, piénsalo, no estás enamorada de él. Jesús, simplemente ha sido alguien que te ha hecho caso en un momento de tu vida en la que te encontrabas con la moral por los suelos, y te has aferrado a él como a un clavo ardiendo.

Me quedo pensando en las palabras que acaba de decirme mi amiga. No sé, esas palabras hacen que me replantee mis sentimientos para con Jesús. ¿Realmente es así? ¿Me ha pasado exactamente lo que ella me dice? ¿Me he comportado como una desesperada por tener a alguien a mi lado? ¿Estoy confundiendo el amor con, qué?

—¿Tú crees que no estoy enamorada de él?

—No lo estás, te conozco desde hace mucho y sé cuando estás enamorada. Y tú te darás cuenta, con el tiempo, de que lo que tenías con Jesús solo era algo meramente físico.

—¿Solo han sido polvos?

—Sí.

—Pero han sido muy buenos.

—Seguro, pero solo era eso.

—¿Y qué voy a hacer ahora?

Me abrazo a mi amiga y ella me deja que llore y empape su camisa con mis lágrimas. La verdad es que ahora no sé si lloro por Jesús, porque sé que se acabó lo poco que había entre nosotros, o porque mi amiga tiene razón y me avergüenzo de ello.

La campanilla de la puerta de entrada a la tienda suena. Eso quiere decir, que acaba de entrar un cliente.

—Sécate esos lagrimones que ese cerdo no se merece y vamos a trabajar un rato. —Teresa retira unas lágrimas de mi rostro con sus pulgares y se levanta—. Voy a ver quién es. Tú quédate aquí, recomponte y cámbiate el uniforme, estás toda empapada.

Antes de que mi amiga salga por la puerta, la freno con una pregunta.

—Tere, ¿dónde has dormido?

—Dormir, lo que se dice dormir, he dormido más bien poco. —Me guiña un ojo y sale del cuarto con una sonrisilla picarona.

Me hace sonreír y eso me sienta bien, e intento no pensar más en Jesús ni en nada que tenga que ver con él. Respiro profundamente varias veces y me levanto del asiento. Voy al baño a arreglarme el destrozo que me he hecho en la cara por culpa de ese capullo, me cambio de ropa y salgo a trabajar.

¡Ah!, por cierto, no os lo he mencionado, pero trabajamos en una sastrería. Es la única que hay en el pueblo, y su dueña es la señora Amparo. Y me encanta mi trabajo. Te hago desde unas bragas hasta un vestido de fiesta. Me fascina estar todo el día rodeada de máquinas de coser, de metros y metros de tela y, lo que más me gusta es ver como mi trabajo queda perfectamente hilvanado en los cuerpos de los pueblerinos. Y sus caras de alegría cuando ven que esa idea que tenían en mente se hace realidad, es muy reconfortante. Merece la pena.

Me encuentro a mi compañera atendiendo a la señora Manuela, la farmacéutica del pueblo, que viene a recoger su encargo, un arrullo bordado como regalo para su nieto de dos meses. Es un encanto de crío y se parece muchísimo a su padre. Qué lástima.

—Buenos días —me dice una voz a mi espalda. Me giro y veo al portador de esa voz.

—Buenos días —contesto y reconozco a ese hombre—. Vaya, usted es el hombre de esta mañana, el del paraguas.

—El mismo —me dice sonriendo.

Ahora, que no está oculto por el paraguas, puedo verlo mejor. Es alto, con los ojos verdosos y el pelo oscuro y algo ondulado. Y una barba de varios días, que lo hacen parecer interesante. Si, es un hombre atractivo. Es un mulato llamativo.

—¿Qué puedo hacer por usted? Si viene a venderme un paraguas, se lo acepto encantada. —Suelta una carcajada.

—Lo siento, pero no soy vendedor. Y no me llames de usted, por favor, que me hace mayor.

—Perdón, es que es la costumbre —Sonrío—. Y bien, ¿qué necesitas?

—Eso está mejor—. Me devuelve la sonrisa—. Me envía Emilio para recoger los disfraces del colegio.

—¿Conoces a Emilio? —pregunto extrañada.

—Sí, somos amigos y me ha pedido que le haga este favor.

—¿Tú eres el amigo de Emilio? —interviene mi amiga, a lo que doy un respingo. Estaba con la oreja puesta en mi conversación—. Yo soy Tere.

—Su chica, lo sé. Emilio me ha hablado mucho de ti. —El chico le da dos besos en las mejillas a modo de saludo.

—¡¿Su chica?! —digo sorprendida y un poco enfadada—. ¡¿Qué eres la novia de Emilio?! ¡¿Y lo sabe este tío y a mí, no me dices nada?!

—Anda, ves a por los disfraces que luego te cuento —me dice Tere con toda la tranquilidad del mundo.

Bufo, y me voy hacia el almacén a buscar los vestidos y los complementos de los disfraces de pitufos y pitufinas para los profesores del colegio. Quedan dos semanas para el carnaval y van a hacer una fiesta en el gimnasio de la escuela. Este año han decidido ir de esa guisa. Y nosotras, como invitadas, también iremos con semejantes vestimentas.

Cojo las bolsas con los disfraces y pienso en el secreto de mi amiga. Conocemos a Emilio desde hace mucho tiempo. Es el director del colegio y hace meses que se separó de su mujer. Supongo que por eso, Tere no me ha contado nada de su relación, pero, ¡joder! soy su amiga, se supone que debería contarme esas cosas.

—Aquí lo tienes —digo cuando llego hasta ellos cargada con las bolsas.

—Mujer, deja que te ayude.

El chico, lo llamo así porque todavía no sé su nombre, se agacha para ayudarme con las bolsas. Se acerca a mí y puedo oler su perfume. Ummm, huele muy bien.

—Gracias.

—¿Me acompañas al coche? Lo tengo aparcado justo delante de la tienda.

Yo asiento con la cabeza y cojo una de las bolsas y voy tras él. Le echo una mirada de apercibimiento a mi amiga. Ella, me saca la lengua. Desde luego, ten amigas para esto.

—Gracias por acompañarme.

—De nada —le sonrío cuando meto la última bolsa en el maletero—. Por cierto, quería disculparme por lo que he dicho antes, eso de que tú sabías lo de mi amiga y tu amigo. Ha estado fuera de lugar.

—No hace falta que te disculpes por eso —me dice—. Quién debe pedirte excusas soy yo. Todavía no me he presentado y eso, es de mala educación. Soy Adrián. —Y me tiende la mano.

Adrián, un nombre bonito.

—¿A mí me das la mano y a mi amiga dos besos? Por ahí, no paso.

Le digo graciosa y observo como acerca su cara a mis mejillas para besármelas. Noto que su barba no pincha, está suave y su dulce olor vuelve a invadirme las fosas nasales. Creo que huele a Dior.

—Bien, yo me he presentado y todavía no sé tu nombre —comenta cuando se separa de mí.

—Perdona, soy Aitana, pero todos me llaman Tana.

—Precioso nombre. —Me sonríe—. Encantado de conocerte, Aitana.

—Lo mismo digo.

—Será mejor que me vaya. Espero que volvamos a vernos. Adiós.

Y se mete dentro del coche y se aleja. Yo vuelvo a la tienda, donde me está esperando mi amiga con cara divertida.

—¡¿Qué?!

—Parece que has hecho buenas migas con el amigo de Emilio —me dice alzando las cejas, la muy picarona.

—Teresita, no vayas por ahí —la advierto seria.

—No me negarás que tiene su punto.

—Sí, tiene todos los signos de puntuación, pero te recuerdo que se acaba de romper mi relación con Jesús. No tengo ganas de hombres.

—¿Tu relación? ¡No me jodas Tana! ¡Eso no era una relación! Eso solo eran polvos. Y tú te mereces mucho más que eso.

—Ahora mismo, me siento como una mierda y no sé ni qué me merezco —le digo abatida.

—Pues yo voy a decirte lo que te mereces, y es a alguien mucho mejor que Jesús. Alguien que realmente te quiera como mujer, y que no te utilice para desquitarse de sus problemas.

—Y ese alguien, ¿existe?

—¡Mira que eres tonta! —me reprende—. ¡Pues claro que existe! Solo que tienes que buscarlo.

—¿Y dónde lo busco? ¿En las paradas del mercado? ¿En una página de esas de contacto?

—Podrías empezar por Adrián —me dice toda entusiasmada.

—¿Por Adrián? —le digo con sorpresa—. Te he dicho que no me interesa. Además, ¿qué te hace pensar que él pueda estar interesado en mí?

—He visto como te mira —Me dice ella toda misteriosa.

—¿Ah, sí? Y, ¿cómo me mira, si puede saberse?

—Pues con esos ojazos verdes que son capaces de derretir a cualquier mujer de pies a cabeza. —Suspira—. ¿No me dirás que no te has fijado en esos ojos?

No, no voy a decirle eso porque sería mentira. Me he fijado en sus ojos. Y los tiene de un verde grisáceo alucinante. Nunca había visto unos ojos de ese color tan penetrante y lo cierto es que, a juego con su color de piel, le da un toque misteriosamente atractivo.

—Sí, tiene unos ojos muy bonitos, pero ya está —le digo a mi amiga. Como empiece a decirle que creo que es un hombre llamativo, la hemos liado.

—¡¿Ya está?! Jo, y yo que pensaba que lo encontrabas guapo —dice con un mohín.

—Tere, mi vida amorosa es un desastre y no quiero complicármela más. De momento, tengo de sobra.

—Tú, lo que tienes que hacer es olvidarte del cenutrio ese de Jesús, y conocer a gente nueva, como por ejemplo, Adrián. Estoy segura que cuando se te pase la tontería, verás a Adrián con otros ojos.

—No quiero verlo con otros ojos. No quiero saber nada de hombres hasta que tenga los cuarenta. —Solo me faltan cinco años. ¡¿Cinco años de abstinencia sexual?!—. No perdona Tere, retiro lo dicho.

—Florecilla, no te estoy diciendo que te acuestes con él a la primera de cambio, solo que salgas con él, que lo conozcas, que seáis amigos. A fin de cuentas, es amigo de Emilio.

—Ya veremos —le digo cansada—. Por cierto, ¿tú sabes de dónde es Adrián? —Me interesa saber de dónde proviene ese colorcito de piel.

—Uf, espera, que Emilio me lo contó. A ver si me acuerdo... ¡Ah, sí! Creo que me dijo que su madre es española y su padre jamaicano, o dominicano ¿O al revés? ¿Su madre caribeña y su padre español? Ay florecilla, ahora mismo no lo recuerdo.

—No te preocupes, no pasa nada. Solo lo preguntaba por curiosidad.

—Pues si tanta curiosidad tienes, podríamos salir los cuatro de copas y así, aprovechas y le preguntas —me dice con una sonrisa maliciosa—. ¿Qué te parece?

—Me parece que estás como una puta cabra. —Nos reímos—. Por cierto, ¿no tienes que contarme algo sobre tu novio?


Capítulo 2

—¿DESDE cuándo te acuestas con Emilio? —Vuelvo a sacar el tema una vez estamos en casa, preparando la cena. Mi amiga no ha soltado prenda en todo el día y espero que lo haga ahora.

—Desde hace unos tres meses.

—¡¿Tres meses y no me dices nada?! Anda que ya te vale —le digo y le tiro un poco de agua en la cara.

—¡Eh! —rechista—. Es que no queríamos que nadie lo supiera. Solo hace un año que se ha divorciado.

—¿Ya hace un año que se divorció? ¡Jo, cómo pasa el tiempo! —Me digo a mi misma—. Pero eso no es motivo para que me lo ocultaras. Somos amigas. Además, yo te conté lo de Jesús al día siguiente.

—Es verdad, tienes razón. Perdona florecilla.

—Estás perdonada —le digo acariciándole el brazo—. Pero dime una cosa, ¿cuándo pasó Emilio de ser solo el director del colegio a ser tu amante? Que yo recuerde, nunca me has dicho que te gustara.

—¿Recuerdas la fiesta de Halloween? ¿Esa a la que no quisiste venir? —Asiento con la cabeza. No fui porque estaba entretenida con otros menesteres llamados Jesús—. Pues bien, en el bar, empezamos a hablar. Y allí me encontré con un Emilio muy diferente al Emilio director del colegio. Fue atento, encantador, muy agradable conmigo e incluso divertido. Me gustó esa otra persona. —Se encoge de hombros—. Me acompañó a casa y, a partir de ese día, fuimos viéndonos más a menudo hasta que en noviembre, empezamos nuestra historia.

Miro a mi amiga, que coloca los platos sobre la mesa, la ensalada y los cubiertos. Me encanta verla feliz, y eso se le nota cuando habla de Emilio. Tiene ese brillo en la mirada tan especial que tenemos todos cuando nos enamoramos. La envidio muchísimo, pero a la vez, siento una inmensa alegría porque haya encontrado a alguien que la llene por completo. Se lo merece. Me acerco a ella con una sonrisa dulce en mis labios y la abrazo.

—¡Eh!, ¿a qué viene esto? —dice al separarse de mis brazos.

—Pues que te veo feliz y eso, me hace feliz a mí.

—Gracias Tana. La verdad es que lo soy. Mucho.

Veo que sus ojos siguen teniendo ese destello de enamorada, pero también observo que los tiene llorosos. Así que será mejor que cambie de táctica y pase a algo divertido antes de que las dos nos pongamos a llorar como magdalenas.

—¿Qué tal es en la cama? ¿Te satisface? ¿Su cosilla se comporta?

—¡Tana! —me amonesta con una sonrisa en los labios—. ¡Es espectacular! Y con la medida exacta para su cometido.

Nos reímos. Menos mal. En ese momento aparece Iñaki por la cocina. Se queda sentado a nuestros pies y nos mira con lástima. Está deseando que se nos caiga un trozo de pechuga al suelo para recogerlo él mismo. Se relame el hocico.

—No voy a darte nada, así que no me mires así —lo regaño.

Iñaki mira a Teresa.

—Pues yo si voy a darle un trocito de pechuga.

—¡Tere! No le des nada, por favor, que va a reventar.

—Si es una pechuguita de nada y encima está cruda.

—¡Te he dicho que no! Que luego lo llevo a ver a Vicente y me echa una bronca de agárrate y no te menees. —Vicente es el veterinario del pueblo.

—¿Has visto Iñaki cómo se pone? Eso es la falta de sexo. Te lo digo yo.

Al final, Iñaki se sale con la suya y se va a su cesta con un trozo de pechuga en la boca. ¡Que pesa casi cinco kilos y medio! Esto es como los padres, uno es el bueno y el otro, el malo. A mí me toca ser éste último.

Me meto en la cama después de cenar y pienso en el día tan asqueroso que he tenido. Y todo por culpa de Jesús. Meto la cabeza debajo de la almohada y empiezo a llorar. Y esta vez lloro porque sé que he actuado mal, sé que por mi culpa me encuentro en este estado de pena. Ahora me doy cuenta de que ha sido culpa mía, que si no me hubiera acostado con él, todo esto no habría pasado, ahora no estaría echa una mierda. ¿Y su novia? ¿Cómo he sido capaz de hacer algo así? A mí me también me pusieron los cuernos, pero ¿eso me da derecho a hacer lo mismo? ¿Qué demonios he hecho? No soy capaz de reconocerme a mí misma. Soy una mala persona. Un asco de mujer.

—¿Miau?

Saco la cabeza de debajo de la almohada y noto a Iñaki que se ha subido a los pies de mi cama. Me limpio los ojos y lo invito a que duerma conmigo. Él, se mete debajo de la sábana y se hace un ovillo junto a mí. Yo lo abrazo y le acaricio el lomo. Empieza a ronronear. Me encanta ese sonido.

—¿Sabes, Iñaki? Eres el único machote al que quiero de verdad.



—¿Ya te vas? —le pregunto a Teresa por la mañana. Ya está vestida y va con un donut en la boca, dirección a la puerta. Tiene prisa.

—Sí, he quedado con Emilio antes de empezar la jornada. Nos vemos en la tienda. Adiós. —Me da un beso y se marcha.

Me deja sola con Iñaki, que mira la puerta por donde ha salido mi amiga con cara de decir “la hemos perdido.” Y tiene razón, está completamente loca por Emilio.

Cuando salgo de casa, sin desayunar, pienso en sí debería ir a la cafetería de Jesús y tomar mi café como cada mañana. Hacer lo de siempre. Pero no sé qué debo hacer. ¿Tengo que dejar de hacer mi vida por lo ocurrido? Aunque es cierto que yo me he comportado como una idiota celosa, no tengo motivo alguno para recriminarle nada. Él tiene a su novia y ahora, bien lo sé, que no va a dejarla por mí. Tengo que convencerme de que todo ha sido sexo. Puramente sexo. Y del bueno pero, al fin y al cabo, sexo. La verdad es que me voy a sentir un tanto extraña cuando vuelva a verlo, pero tengo que ser fuerte y hacerle ver que lo ocurrido no me afecta en absoluto. Pero, ¿por qué narices duele tanto?

Me paro delante de la cafetería y me digo a mí misma que puedo con ello. Respiro profundamente y decido agarrar al toro por los cuernos. Entro en el establecimiento y voy directa a la barra. Allí está él, tan guapo como siempre, con su preciosa sonrisa. Me humedezco los labios, deseosa de que su mirada se cruce con la mía. Y lo hace durante unos segundos.

¡¿Pero se puede saber qué me pasa?! Tengo que estar enfadada con él y no pensar en tirármelo. Me pongo seria y me siento en uno de los taburetes.

—Pensaba que no volvería a verte —me dice a modo de saludo.

—¿Me pones lo de siempre, por favor? —le digo con un tono seco.

—Oye Tana, siento lo que te dije ayer.

—Mi café con leche por favor, tengo prisa.

—Vaya, estás enfadada, pero has venido a verme. Me echas de menos. Yo a ti también —dice susurrante.

—No te des tanta importancia, Jesús. Si he venido es porque me gusta tu café, nada más. —le digo, intentando controlar la rabia que siento.

—Tú no quieres que lo nuestro acabe. Y yo tampoco. —Me acaricia la mano y a mí se me deshace el cuerpo. Por suerte, mi cordura me avisa y aparto con brusquedad mi mano.

—No hay nada nuestro. Nunca lo ha habido.

Le miro con odio en mis ojos y con el corazón roto. Cojo la taza de mi café con leche y me lo bebo del tirón. ¡Joder, cómo quema! Dejo el vaso sobre la barra. Me he quemado la lengua, me pongo como un tomate, en mis ojos aparecen lagrimillas y salgo corriendo de la cafetería mientras veo la asquerosa sonrisa de Jesús, bailando en sus labios y diciéndome que le debo el café. ¡Que se joda, no pienso pagárselo!

Cuando estoy en la calle, saco la lengua y dejo que el aire me la calme. O, al menos lo intenta. Me la toco con los dedos, intentando palpar que no me haya hecho ninguna yaga en ella. Necesito comprobar que está entera. ¡Maldito Jesús! He estado a punto de perder la lengua por su culpa. Este tío no me merece ¡ya lo creo que no! Solo hago idioteces cuando estoy a su lado.

—Doy fe de que no te ha comido la lengua el gato.

Levanto la vista del suelo y miro al frente, que es de dónde proviene esa voz y me encuentro a Adrián, sonriendo ante mí, mientras que yo me toqueteo mi lengua. Qué imagen más asquerosa.

—Es que me he quemado con el café —le respondo a la vez que me seco las babas de mis dedos en el pantalón. Debe pensar que soy una guarra.

—Deberías tener más cuidado —me dice y se acerca a mí.

—Es que ese cab... camarero, me lo ha puesto muy caliente. El café digo.

—Ya te he entendido. —Se ríe—. ¿Ya es hora de abrir la tienda?

Miro el reloj. ¡Son casi las diez!

—¡Dios mío, es tardísimo! ¡Amparo me mata!

Me apresuro a meter la llave en la cerradura mientras que Adrián observa mi nerviosismo. Empiezo bien el día.

—¿Estás bien? —me pregunta mirándome a los ojos.

—¡Tana! —gritan mi nombre y no es otra que mi amiga, que, por cierto, me había olvidado de ella—. Perdona que llegue tarde, es que me he entretenido—. Me sonríe guiñándome un ojo—. Hola Adrián.

—Hola Teresa. Bueno, yo os dejo. Que tengáis un buen día. Cuida esa lengua, Aitana.

—Adiós —me despido y veo como se aleja.

—¿Cuida esa lengua? —me pregunta Teresa con un tono astuto—. ¿Qué me he perdido?

—Nada —respondo. No quiero pensar en ello—. Será mejor que entremos y comencemos a trabajar.

Mi amiga no me pregunta nada pero sé, que sabe, que tiene que ver con Jesús. Necesito sacármelo de la cabeza. Y del corazón, del cuerpo y de todo mi ser. Pero voy a hacerlo. Necesito hacerlo. Jesús no es bueno para mí, es una adicción venenosa y tengo que desintoxicarme. Creo que le primer paso que debo dar es no volver a verlo. Y eso, empieza por no ir a desayunar a su cafetería. Decidido. A partir de mañana, desayuno en casita con Iñaki. Él, sí que se lo merece. Y con mi amiga, si es que no sale escopeteada para echar un polvo matutino con su director.

Me siento detrás de mi máquina de coser y cojo unos retales de un vestido que tengo que acabar para el mes que viene. Así, mientras trabajo, no pienso en nada más que en lo que tengo entre manos.

El traqueteo de la máquina de costura, el ir y venir de las clientas a la tienda, hacen que se me pase enseguida la mañana. Y llega la una, la hora de irnos a comer. Como se va convirtiendo en una costumbre, Teresa se marcha a comer con su nuevo compañero y a mí me deja que me vaya sola a casa. Emilio ha venido a buscarla y ella, monta en su coche con una sonrisa radiante. Yo también sonrío.

Paso por delante del bar donde Jesús trabaja y muy dignamente, paseo por delante de él con la cabeza bien alta y mirando al frente. Aunque uno de mis ojos se me tuerce y lo mira por el rabillo. Está detrás de la barra y me observa con el ceño fruncido. A ver si así se le arruga el careto de mamonazo que tiene.

Llego a casa y me encuentro a Iñaki tumbado en el sofá, panza arriba. Me río al verlo así pero él, ni se inmuta. Este gato cuando duerme, ya se puede caer la casa encima. Pero sé que puede sacarlo de su sueño. Voy a la nevera y saco las sobras de la cena de anoche. Dispongo la mesa y pongo una sartén en el fuego para hacer la carne. Cuando la coloco en la sartén, un aroma buenísimo recorre la cocina y se expande hasta el comedor. Me voy hasta allí y me encuentro con que mi gato mueve el hocico y se despierta. Es que no falla. Es oler comida y pierde una de las vidas que tiene. El problema es que no puede ponerse derecho. Veo como se remueve en el sofá y me entra la risa tonta, pero decido ayudarlo. Voy a su rescate. Lo cojo y lo pongo sobre sus cuatro patas en el suelo. ¡Mierda, la carne! Regreso en dos zancadas a la cocina y mis pechugitas están churruscadas. Decido comérmelas. Iñaki me mira como diciendo que si no las quiero, él está dispuesto a hacer un sacrificio. Pero yo no doy mi brazo a torcer. Visto que no le hago caso, se va todo derrotado a su cesta.

Vuelvo a la sastrería unas horas más tarde. Me he pegado una pequeña siesta que me ha sentado de maravilla. Me siento agotada por toda esta historia con Jesús, pero tengo que superarlo.

—¡Hola florecilla! —me dice la alegre de mi amiga cuando llega a la tienda.

—Hola Tere. Te estás acostumbrando a llegar tarde y como se entere Amparo, esa es capaz de echarte.

—Amparo no va a echarme. ¿Dónde va a encontrar a una costurera como yo? —He olvidado mencionar que mi amiga es un poco arrogante.

—Tú intenta venir a tu hora, que no me apetece quedarme sola trabajando en la tienda.

—De acuerdo, mamá —me dice socarrona y me da una palmada en el culo.

Por la noche, cuando llego a casa, lo hago sola. Teresa ha vuelto a abandonarme por su novio. Al menos, me ha confirmado que vendrá a casa a dormir. Espero que sea cierto. Me meto en la cama, e Iñaki viene conmigo. Lo acaricio con mis manos mientras que mi mente divaga por los recuerdos del día de hoy. Vuelvo a estar sola, aunque hace mucho tiempo que esa soledad me acompaña. No es malo estar sola, pero echo de menos el tener a alguien a mi lado para poder compartir el día a día. Antes, al menos, tenía a mi amiga, pero ahora ella tiene a Emilio. Y que conste que me agrada que ella tenga a alguien, pero eso me resta a mí momentos de intimidad con ella, de poder confesarle como me siento. Y, siendo un poco egoísta, me entristece.

Sabía desde el principio que lo de Jesús no iba a parar a ningún sitio, pero en mi interior, muy en el fondo, he deseado que no fuese así. Pero la realidad siempre es otra diferente a la que imaginas. Y es mucho más dura que tus sueños. Tengo que enterrar esta historia de una vez por todas.

Quizás, mi sino sea el permanecer sola el resto de mi vida. Quién sabe.

Me quedo dormida entre sollozos.


Capítulo 3

APAGO el despertador por instinto. Sé de sobras dónde está. No soy capaz de abrir los ojos, me pesan una barbaridad. Vuelvo a dejar caer mi brazo sobre la cama y sigo durmiendo. He tenido una mala noche y ahora estoy destrozada. Me pesan todos los músculos de mi cuerpo y mi mente, no quiere hacer acto de presencia en la realidad. No he conseguido dormir mucho, creo que he visto todas las horas en el despertador. Todo esto está pudiendo conmigo y no puedo permitirlo. ¡Maldita sea!

Abro los ojos muy lentamente y me desperezo en la cama. Veo a mi gatito junto a mí, que también estira sus patitas y me da los buenos días a su manera; pasándome su lengua rasposa por las mejillas.

—Iñaki, te he dicho mil veces que no me chupes.

Me limpio sus babas con la manga de mi pijama, y lo cojo para bajarlo de la cama a la vez que pongo los pies en el frío suelo de mi habitación. El minino sale de mi cuarto y yo voy directa al baño, tengo la vejiga a punto de explotar.

Cuando abro la puerta, me encuentro a mi amiga sentada en el inodoro, haciendo pis y con la cara sujetada por sus manos, que están apoyadas por sus codos en los muslos.

—Buenos días. ¿Qué haces aquí?

—Buenos días y te recuerdo que todavía vivo aquí —me dice con voz somnolienta.

—Ya lo sé que vives aquí. Lo que quiero decir es porqué no estás corriendo como una loca para ir junto a tu chico.

—Tiene una reunión a primera hora —argumenta y se levanta del baño antes de tirar de la cadena. Ocupo yo su sitio en el trono.

—¿Te apetece que desayunemos juntas?

—¿No vas donde Jesús? —me pregunta intrigada.

—No —respondo cuando he terminado de hacer mis necesidades y me lavo las manos—. Tengo que olvidarme de él, y para eso, necesito dejar de verle.

—¡Esa es mi chica! —Me abraza contenta—. Ya verás como pronto dejarás todo esto como parte de tu pasado. Te mereces lo mejor Tana, y él, no lo es.

—¿Tú crees que conseguiré cerrar este capítulo? —la interrogo cansada.

—Claro que sí. Solo tienes que confiar en ti y deja pasar el tiempo.

Resoplo. Confianza. Claro que confío en mí. En quién no confío es en mi traicionero corazón.

—¡Tana, coge tú el teléfono, por favor!

Me grita mi amiga ya una vez en la tienda. La tengo a mi lado, dándole con énfasis al pedal de la máquina de coser. En una de éstas, se la carga. Dejo a mi maniquí a medio vestir con el disfraz y voy directa a atender el teléfono.

—¡Hola Emilio! —lo saludo con énfasis, a lo que mi amiga responde levantando la cabeza de su tela y sonriendo tontamente—. ¿Quieres hablar con Tere?

—No, no hace falta, me sirves tú. —Me encojo de hombros y mi amiga frunce el ceño. Sonrío—. Escucha Tana, me falta un gorro de pitufo.

—¿Cómo que te falta uno? Estaba todo metido en las bolsas.

—Pues no Tana, te aseguro que falta uno. He mirado en el coche de Adrián, he vuelto a contar los disfraces y nada. Lo he buscado y rebuscado, pero no aparece. ¿No lo tendrás por ahí, en la tienda?

—Pues deja que lo mire, pero juraría que hicimos la misma cantidad de trajes que de gorros.

—Vale, pues míralo y si no te importa, tráemelo al colegio. Estaré aquí hasta las dos.

—De acuerdo.

—Perfecto —y añade antes de colgar—. Dale un besito a mi flor y dile que nos vemos esta noche. Adiós Tana y gracias.

Mierda, mierda y mierda. Cómo me falte un gorro de uno de los disfraces, ya me veo aparcando todos los pedidos que tengo pendientes para poder hacer el dichoso gorrito. Cuelgo el teléfono y voy corriendo hacia el almacén. Mi amiga me mira con la boca abierta y los ojos como platos, sin acabar de entender qué me sucede. Tal vez, cuando le di la bolsa a Adrián, se me cayó ese gorro y no me di cuenta.

Entro atemorizada al almacén y enciendo la luz. Intento recordar dónde estaban ubicadas las bolsas. Y lo recuerdo. Estaban en el perchero. Me acerco hasta allí y empiezo a rebuscar entre los trajes que hay colgados, por si lo puse en uno que no era, pero no lo encuentro. Miro en el estante que hay al lado del perchero y empiezo a trastear por las baldas. Retiro cajas y más cajas y no doy con él. Me agacho en el suelo para ver si tengo mejor suerte y se ha caído por debajo de la estantería. Pongo el culo en pompa y junto mi cara al suelo. ¡Ahí está!

—¿Te he dicho alguna vez que tienes un trasero estupendo?

Me sobresalta la voz de mi amiga, y me pego un coscorrón en la cabeza con la balda que hay justo encima de ella. Ese golpe en mi pobre cabecita, hace que algunas de las cajas que hay en la estantería salten de su sitio y vayan a parar sobre mi espalda. No sé qué diablos hay en esas cajas, pero debe de haber toneladas de algo muy pesado por el golpe que recibo en la parte alta de mi culo. Me aplasto contra el suelo y mi brazo derecho queda justo debajo de la repisa que se ha roto. Pero he conseguido atrapar al maldito gorro.

—¡Mierda! —grito.

—¡Ay, Dios! ¿Te has hecho daño? —Noto que la voz de mi amiga suena a que está conteniendo la risa.

—¡¿Quieres dejar de reírte y ayudarme?! —mascullo toda dolorida.

—Vale, no te mosquees —me dice y viene a socorrerme. Aparta todas las cajas y me ayuda a levantarme—. Míralo por el lado bueno, al menos no te has pinchado el culo con una aguja. —Y vuelve a mearse de la risa.

—¿Te parece bonito reírte de tu amiga?

—Sí. —Y ella sigue a lo suyo, descojonándose de mí.

¡Dios, no puedo ponerme erguida! Y mi amiga se da cuenta.

—Tana, ¿te encuentras bien?

—No... no lo sé —le digo asustada.

Tere me acerca una silla y me acerco a ella para sentarme. El movimiento de apalancar el culo en el sillín me parece una misión imposible. Me agarro a él con las dos manos y despacito, gruñendo y con la ayuda de mi amiga, lo consigo. Poco a poco voy poniendo mi espalda derecha, y la recuesto sobre el respaldo. Cierro los ojos y suspiro aliviada al dejar caer mis brazos a los lados.

—¿Estás mejor? —El sonido de Tere es de auténtica preocupación.

—Creo que sí. Mira —le digo alzando el gorro—, lo he encontrado.

—Casi te descalabras por encontrar esa barretina —comenta todavía preocupada—. ¿De verdad que estás bien?

—Sí —le contesto con una pequeña sonrisa en mis labios. La verdad es que no sé si estoy bien—. Anda, ayúdame a levantarme. Tengo que ir a llevar esto al colegio.

—Si quieres, ya lo llevo yo —me dice insinuante.

—No, tú te quedas aquí recogiendo todo esto, que por tu culpa, he dejado el almacén como un campo de batalla.

Me levanto de la silla y noto que mi espalda sigue en su sitio. Y mi culo también. Qué alivio. Voy a salir por la puerta, gorro en mano, pero me acuerdo de una cosa. Retrocedo mis pasos y le doy un beso a mi amiga.

—Y ahora, ¿por qué me besas?

—Se me había olvidado que Emilio me ha pedido que te diera un beso, y que te recuerde que esta noche tienes ajetreo.

—¡Me encanta el ajetreo! —declara toda emocionada—. ¡Dale un besito de mi parte y dile que lo espero!

Madre mía, parezco la mensajera del amor. Que si dale un besito por aquí, que si entrégale una caricia por allá... ¡mierda de romanticismo!

Voy caminando, despacito hacia la escuela. Tengo que poner los pasos firmes sobre el suelo, no vaya a ser que en un gesto un poco brusco, me vuelva a quedar clavada. Nunca antes me había pasado esto, no he sufrido de lumbares en mi vida, pero debe ser causa de la edad. Ya tengo treinta y cinco tacos. Me hago mayor.

Paso por delante del bar donde trabaja mi antiguo amante, y me lo encuentro en la puerta del establecimiento fumando un cigarrillo. Me pongo más derecha que un palo, o al menos, lo que mi parte trasera me permite. Giro mi cabeza noventa grados, y lo miro a los ojos con recelo. Él, me devuelve la mirada, pero con un gesto desafiante, con el que intenta decirme que todavía no ha acabado conmigo. Me eriza la piel ese semblante. Vuelvo a posicionar mi cabeza en su sitio y sigo caminando. Este hombre me va a volver loca.

Llego al colegio unos veinte minutos más tarde de mi encuentro con Jesús. Cuando entro en el patio, veo al conserje, al que saludo y sigo hacia el interior del edificio. El despacho del director está en la primera planta, al fondo del pasillo. Llego hasta la puerta y mis nudillos la golpean.

—Pase —me indica la voz de Emilio. Abro la puerta.

—Hola Emilio. Mira lo que traigo. —Entro y balanceo el gorrito con mi mano.

—¡Gracias a Dios! Me he vuelto loco buscándolo. Menos mal que lo tenías tú.

—Sí, se debió caer cuando los metí en las bolsas y se los di a Adrián.

—Ese soy yo. —Y aparece el Papa de Roma de no sé dónde. ¿De dónde demonios ha salido? —Hola Aitana.

—Hola Adrián. ¿Qué haces aquí? —le pregunto con curiosidad.

—Emilio me ha pedido que viniera. —Se encoge de hombros.

—Sí, y gracias por venir.

Emilio se acerca a mí y coge el gorrito de mis manos y lo deja sobre la mesa. Nos indica que nos sentemos en unas sillas que hay delante de su mesa. Tomamos asiento. Yo lo hago con cuidado y los dos me miran con las cejas levantadas. Ahora se pensaran que tengo almorranas.

—¿Te pasa algo? —me pregunta Adrián con preocupación.

—No, nada, es que yo me siento así de despacito. —Sonrío ya con el culo en el sillín. Me vuelvo hacia Emilio—. ¿Necesitas alguna cosa más?

—Tana, necesito que me ayudes a convencer a Adrián para que se disfrace con nosotros.

—¡¿Quieres que vaya de pitufo?! De eso nada —interviene el susodicho sorprendido, a la vez que niega con la cabeza para profundizar sus palabras.

—Lo ves Tana, por eso quería que me ayudaras.

—¿Por qué quieres que me disfrace?

—Adrián, es carnaval, todo el pueblo se disfraza.

—Pues yo no pienso hacerlo —dice y se cruza de brazos.

—¡Mira que eres cabezón! Si no te disfrazas, no podrás venir a la fiesta —añade Emilio empezando a desesperarse.

—Que no. Además, hace años que no me disfrazo. —Sigue con los brazos sobre su pecho.

—Tana, por Dios, ¡ayúdame! Dile algo.

—Podemos hacerle el disfraz de pitufo gruñón —añado burlona. Emilio se ríe.

—¿Hacerme? ¿Tú vas a hacerme el disfraz? —me pregunta extrañado.

—Sí, ¿qué pasa? Entre Tere y yo los hemos hecho todos.

—Y, ¿vais a ir a la fiesta?

—Sí.

—¿Disfrazadas?

—Sí, de pitufinas. Los hombres van de pitufos y las mujeres de pitufinas —le digo señalando lo obvio—. Y aquí tienes a papá pitufo. —Señalo a Emilio.

Adrián se queda con el hocico torcido y me parece adivinar que su mente está trabajando a mil por hora para evaluar los pros y los contras de disfrazarse. Tampoco lo veo yo algo como para parar el mundo, pero se hace el silencio en la sala. Emilio y yo nos miramos. ¿Por qué no quiere disfrazarse?

—De acuerdo, está bien, iré a esa fiesta —dice por fin—. ¿Qué tengo que hacer?

—Pues tienes que acompañarme a la sastrería. Tengo que tomarte las medidas para hacer el traje.

—Bien, pues vamos antes de que me arrepienta.

—No te arrepentirás de venir —le dice Emilio con una sonrisa.

Adrián se levanta raudo y yo, voy con mi parsimonia enderezándome de la silla. Los dos hombres vuelven a mirarme extrañados, pero no dicen nada. El aire escapa de mis pulmones cuando me veo de pie y Adrián me acompaña hasta la salida.

—¿Por qué no quieres disfrazarte? —le pregunto mientras caminamos por la calle.

—No lo hago desde que era pequeño y la verdad, es que nunca me ha gustado —comenta sin ganas.

—¿No te gustaba ser alguien diferente, un héroe de tebeo, por un día?

—En el cole, era diferente todos los días. Y, cuando llegaban estas fechas, mis compañeros me decían que no hacía falta que me disfrazara. Que no había superhéroes negros.

Me quedo muda. Se me hace un nudo en la garganta. Adrián acaba de contarme el motivo de su desacuerdo con esta fiesta de carnaval. Y me siento mal por haberlo obligado a hacer algo que, seguramente, le incomoda. Me pongo a pensar en él de pequeño y sonrío tristemente. ¿Por qué somos tan crueles? ¿Qué nos hace a unas personas ser mejores que otras? ¿Un color de piel? ¡Chorradas! Pero nosotros, no somos críos, somos adultos.

—Y, ¿qué me dices de Nick Fury?

—¿Samuel L. Jackson? —pregunta con una medio sonrisa.

—¡Exacto! Ahí tienes a tu superhéroe. Y también tienes a Catwoman, a Storm, aunque bueno, en estos casos, son mujeres.

—No me veo yo vestido de cuero —dice con una mueca de disgusto. Me río—. Gracias Aitana.

—No me las des todavía, que aunque no vayas a ir disfrazado con el cuerpo embutido en cuero, sí que lo vas a hacer llevando mallas.

—¡¿Cómo?!

Vuelvo a sonreír con una sonora carcajada. Me gusta ver que el gesto contrariado de Adrián ha cambiado y ha pasado a ser algo más afable. No conozco mucho a este hombre, pero me da la impresión que de pequeño, no lo tuvo muy fácil. Y tengo la sensación de que esas vivencias todavía lo atormentan.

Llegamos a la sastrería y mi compañera está hablando por teléfono, tomando notas de algo. Cuando nos ve, nos saluda con la mano que lleva el bolígrafo y sigue a lo suyo. Yo voy, seguida de Adrián, hacia una sala en la que tenemos unos probadores.

—Entra ahí y empieza a desnudarte.

—¡¿Qué me desnude?! —me suelta muerto de la vergüenza.

—Adrián, tengo que tomarte las medidas y con la ropa puesta, no puedo hacerlo. ¡Ah! Puedes dejarte los calzoncillos. —Lo miro y me aguanto la sonrisa que mis labios quieren dibujar cuando veo su cara.

—Tengo que despelotarme, sí o sí.

—Eso es. Métete en ese probador y deja tu ropa en el taburete. Enseguida vuelvo.

—¿Adónde vas?

—Voy a por un metro para medirte. Tú haz lo que te he dicho.

—¿Vas a dejarme aquí solo, medio en bolas? —Parece que le horroriza la idea.

—No te preocupes, vengo en un momento. Además, aquí solo vamos a verte Tere y yo, así que no temas, somos profesionales y no vamos a abalanzarnos sobre ti por muy desnudo que vayas.

Le guiño un ojo y salgo de la salita con la sonrisa que antes me he aguantado y voy hacia donde se encuentra Tere, que la veo refunfuñando mientras anota y borra datos en un folio.

—¡¿Te lo puedes creer?! ¿¡No va y me llama la señora Amalia y me dice que ya no quiere el vestido?! ¡Que se ha comprado uno que ha visto en las rebajas y que prefiere ese al que le he hecho! ¡¿Y ahora qué demonios hago yo con su asqueroso vestido?!

—Tranquilízate, Tere —le digo poniéndole una mano sobre su hombro—. No es la primera vez que nos hace algo así. Acuérdate de cuando le hice yo el de madrina de la boda de su hija.

—Tampoco lo quiso. ¡Mala bruja! Con las horas que he empleado en hacerle el puñetero vestido para que ahora me haga esto. —Mi amiga me mira preocupada—. ¿Cómo se lo digo a Amparo?

—Cuéntale lo que ha pasado, sin más. Ella conoce muy bien a doña Urraca, así que no te preocupes, no le vendrá de nuevo. —Me giro y voy a coger el metro de uno de los cajones que hay en una estantería—. Por cierto, voy a tomarle medidas a Adrián.

—¿Medidas? ¿Para qué?

—Emilio lo ha convencido para que se disfrace con nosotros.

—Si es que mi hombre cuando se propone algo... espera, ¿está ahí dentro, desnudo?

—Eso espero —añado y me voy a ver si es cierto.

—¡Espérame! Que yo no me pierdo un tío en bolas por nada del mundo. —Y mi amiga me sigue.

Niego con la cabeza a la vez que sonrío. Esta mujer es imposible. Abro con cuidado la puerta de la salita, no quiero que Adrián se sobresalte. Pero la que se impresiona, soy yo. Nos lo encontramos sentado en una silla, con las piernas separadas y los codos apoyados en sus muslos. Tiene los dedos entrelazados y está cabizbajo. A excepción de los calzoncillos, está como su madre lo trajo al mundo. Parece pensativo. Igual está dándole vueltas a esto del disfraz. Quizás, haya cambiado de opinión.

—Tana, no me digas que no está para hincarle el diente —me susurra a mi oído con tono jocoso.

—¡Sshh, calla, que te va a oír!

Y vaya si nos ha oído. Y nos ve a las dos, como dos pasmarotes, asomadas tras la puerta. Se pone en pie... ¡Madre del amor hermoso!

—Tana, estás de vuelta —me dice con una tímida sonrisa—. Hola Teresa.

—Hola Adrián —le contesta ella sofocada. Me acerca a su oído—. Eso es un cuerpo, y no el del Danone.

—Tere, ya me quedo yo tomándole las medidas a Adrián —le escupo a mi amiga a la cara con una mirada de apercibimiento.

—¿No necesitas ayudas? Mira que es mucho cuerpo para ti sola.

—¡Tere! —la vuelvo a amonestar—. Lárgate de aquí de una vez.

—Chicas, ¿ocurre algo? —pregunta Adrián, medio en pelotas y completamente intimidado.

—Tere, que ya se iba, ¿verdad?

—Vale, yo me voy, pero dame una voz si necesitas más manos sobre ese cuerpazo. Por cierto Adrián —dice y lo mira de pies a cabeza—, ¿te han dicho alguna vez que tienes un cuerpo muy bonito?

Agarro a mi amiga por el brazo y la saco de la salita echa una furia. Cierro la puerta tras ella con un portazo y resoplo indignada. Muchas veces, simplemente, no puedo con ella. Y eso que es mayor que yo, y debería saber estar, pero no atiende a razones. Cuando me giro hacia Adrián, lo veo al pobre muerto de vergüenza. Pobre hombre.

—Oye Adrián, lo siento —me disculpo por mi amiga.

—No pasa nada pero, ¿puedes hacer ya tu trabajo? Me siento un poco incómodo.

—Sí, claro.

Me pongo delante de él y saco el metro de alrededor de mi cuello. Él me mira fijamente a los ojos y observo que está tenso como un palo. Con la mirada me está rogando que no tarde mucho. Creo que le ha incomodado mucho la presencia y las palabras de mi compañera. Parece un hombre no sé, bastante tímido, no acostumbrado a los halagos y eso que debe de haber recibido muchos de ellos, porque la verdad es que tiene un buen cuerpo, algo delgado para mi gusto, pero bien proporcionado.

Empiezo con la tarea de la medición corporal de Adrián. Tengo que coger una banqueta para subirme a ella y poder medirlo de alto. Un metro ochenta y cinco. Madre mía, treinta centímetros más alto que yo. Apenas le llego por el pecho. Sigo con el metro rodeando su cuerpo a la vez que inhalo su aroma. Desde luego que huele estupendamente bien.

Cuando termino de medirle el cuerpo, cosa que tengo que añadir que tiene buenas medidas, voy a ponerme de pie, pues lo último que le he medido han sido las piernas, me quedo enganchada. Encasquetada. No puedo moverme. Me quedo sujeta a su cintura con mis manos, y mi espalda me vuelve a crujir.

Si mis manos se han quedado a la altura de su cintura, no quiero decirte donde está mi cara.


Capítulo 4

—TANA, ¿estás bien? —me pregunta Adrián preocupado, mirándome desde arriba.

—Ayúdame, por favor, no puedo moverme —le digo con un gruñido.

—¿Qué tengo que hacer?

—Acompáñame hasta la silla. Necesito sentarme.

Voy a paso de tortuga hasta que llego a la silla y me siento muy delicadamente. Adrián me sujeta por debajo de los brazos para ayudarme a sentarme. Y lo hace con una delicadeza extraordinaria.

—Voy a vestirme y aviso a Teresa. Tú, espera aquí.

—¿Te crees que estoy en disposición de ir a algún sitio? —le digo algo irritada por el dolor que siento, pero enseguida me doy cuenta de que me he pasado—. Perdona Adrián, no he debido hablarte en ese tono.

—No importa.

Me dice con una tímida sonrisa en los labios antes de meterse en el probador para vestirse. Giro un poquito la cabeza y veo a través del espejo como se mete dentro de sus pantalones y se coloca el jersey. Sale enseguida a avisar a mi compañera, que entra en la pequeña salita a toda prisa.

—¿Te has vuelto a quedar clavada?

—No, es que me apetece mirar el suelo. ¡Pues claro! —vuelvo a gritar.

—Más te vale que vuelvas a follar con Jesús, porque tienes un humor de perros que cualquiera te soporta.

La miro con cara de no mucho amor y me muerdo la lengua para envenenarme con lo que quiero decirle. ¿Cómo es capaz de soltarme eso, ahora, y precisamente delante de Adrián? Sí, es cierto, llevo un tiempo sin acostarme con Jesús, ni con ningún otro, pero no estoy de mal humor por eso. Lo estoy porque me duele la espalda, porque no soporto estar enferma, porque no puedo hacer mi vida normal, aunque ésta sea deprimente, porque Adrián me mira con cara de susto y debe pensar que estoy chalada.

—Haz el favor de llamar al médico y decirle que venga —logro articular a mi amiga con algo más de calma.

—Si me lo pides por favor...

—Por favor, Tere, no aguanto más —le suplico.

—Qué educada eres cuando te lo propones —dice malintencionadamente—. Adrián, ¿puedes quedarte con ella mientras viene el médico?

—Claro, no hay problema.

Tere se va y me deja a solas con Adrián. Tapo mi cara con las manos para evitar gritar de la impotencia que siento en estos momentos. Aguanto las lágrimas que me avisan que quieren salir y desparramarse por mi rostro. Me muerdo los labios para evitarlas. Noto unas manos sobre mis rodillas, un suave roce de unos dedos que me sacan de mi dolor por unos instantes. Alejo mis manos despacio de mi cara y me encuentro con los ojos de Adrián, que me observan con mimo.

—¿Puedo hacer algo por ti? —me dice suavemente.

—Solo quédate conmigo.

—Eso está hecho. —Me guiña un ojo sonriendo.

Le devuelvo la sonrisa. Es algo raro, pero me gusta que esté aquí conmigo, así no paso mi dolor yo sola. No nos da mucho tiempo de hablar, pues el médico, Julián, aparece en breve en la tienda. Hablamos, me examina y determina que tengo lumbalgia. ¡Qué listo! Me receta unos analgésicos y una pomada antiinflamatoria. No me indica que haga reposo, todo lo contrario, que siga con mi rutina diaria. Me entrega las recetas y se marcha.

—¿Puedes acompañarla a la farmacia y a casa? Yo no puedo dejar la tienda sola —le dice Tere a Adrián.

—Me aseguraré de que llegue sana y salva a casa.

Adrián me ayuda a levantarme y me incorporo de la silla con malestar. Él me sujeta de la cintura mientras me acompaña hasta la puerta de la sastrería, y salimos de ella para hacer nuestros recados.

Se despide de mí en la puerta de mi casa. Yo tampoco lo invito a entrar. Cuando entro en el piso, me encuentro que a Iñaki, le ha dado por hacer de las suyas y me ha tirado todos los cojines del sofá al suelo. El mando de la tele también está junto a ellos. Y mi libro. Paseo mi mirada de Iñaki a los almohadones desparramados por el suelo y luego, otra vez a mi felino. Él me mira y se esconde debajo de una de las sillas del comedor. El puñetero sabe que ha hecho algo mal.

—Eres un gato malo —lo regaño.

Ya que no puedo agacharme para arreglar el ataque gatuno, me rindo y dejo que sea mi amiga la que lo ponga todo en su sitio cuando vuelva a casa.

Yo voy a hacer justamente, lo que me ha dicho el médico que no haga.

Hace cuatro días de mi pequeño incidente de lumbares, y lo cierto es que ya me siento bastante mejor. He ido chutada de analgésicos todos los días, y mi amiga me hacía pequeños masajes en la zona baja de mi espalda con la crema. Se ha portado como una auténtica mamá conmigo. Y me ha gustado mucho que me mimara. Me hacía falta. Echo de menos que alguien me mime a todas horas. Aunque tengo a Iñaki, que cada noche viene a dormir conmigo, y me lame la mano, la mejilla. Mi gatito gordinflón.

Quien también me ha mimado ha sido Adrián. Cada mañana, se pasaba por la tienda para ver que tal estaba. ¡Me traía hasta el café! Es un encanto de chico. No como otros. En estos días no me he pasado por la cafetería, sigo en mi intento de olvidarme de él. Pero aún así, ha sabido de mi dolencia, y ni tan siquiera ha tenido la decencia de venir a hablar conmigo, de preguntarme qué tal me encontraba. Ni llamadas ni mensajes. Nada.

Hablo de Jesús, naturalmente.

En estos días laborables, Tere no me ha permitido hacer más faena de la estrictamente recomendable, así que me los he pasado enfrascada en los pespuntes del traje de Adrián.

—¿A qué hora venía Adrián a probarse el disfraz? —me pregunta Tere con curiosidad.

—A eso de las seis. ¿Por qué?

—Porque ya lo tienes aquí.

Vuelvo la cabeza hacia la puerta y veo aparecer a Adrián. Pero es mi olfato el primero de mis sentidos que capta su presencia. Huele divinamente. Es un olor a limpio, a frescura, a almizcle y pomelo..., Cierro los ojos para atrapar ese olor.

—Buenas tardes, señoritas —nos saluda con una sonrisa.

—¡Si es el pitufo encantador! —dice mi amiga entusiasmada. Me mira—. ¿Ese existía en los dibujos?

—Hola Adrián —digo haciendo caso omiso a Tere—. Acompáñame.

Y me sigue hasta la salita que ya conoce. Lo invito a entrar de nuevo en el probador, ya sabe lo que ha de hacer ahí dentro. Le dejo el disfraz y espero en la silla a que salga con él puesto.

—Las mallas tienen que quedarle estupendamente —me susurra mi amiga a mi lado.

—¿Qué haces aquí?

—¿Pensabas que iba a perderme las vistas?

Cada día puedo menos con ella. No hay día que no me salga con alguna de sus ocurrencias. Voy a tener que hablar con Emilio para que le dé más caña.

—¡Ya estoy! —grita Adrián desde dentro del probador.

—¡Pues sal para que te veamos! —decimos las dos a la vez.

Adrián retira un poco la cortina y asoma la cabeza. Tiene los ojos abiertos como platos. Creo que no esperaba encontrarnos a las dos allí. Bueno, a mí sí, con la que no contaba era con mi amiga. Siempre es una invitada non-grata.

Se decide a salir del escondite y me quedo con la boca abierta. Y Tere, no digamos. ¡Joder lo bien que le quedan las mallas! Por un momento, no soy capaz de mirar otra cosa que no sea lo marcadito que tiene la parte baja de su anatomía.

—Chicas, os habéis quedado calladas. —Nos mira asustado—. ¿Me queda mal?

—¡Nooooo! —chillamos las dos. Me sonrojo y me levanto de mi sitio—. Deja que te mire.

Tengo que mirarlo, claro está, pero para asegurarme de que el disfraz está perfecto. No voy a recrearme en lo bien que le quedan las mallas y el jersey azul, solo he de cerciorarme de que mi trabajo está bien hecho. Lo miro de arriba abajo, por delante y por detrás y me convenzo a mí misma de que he hecho un trabajo estupendo. Aunque claro, su percha también ayuda bastante.

Me percato de que falta algo.

—No te muevas Adrián, te has dejado algo.

Entro en el probador y recojo el gorro blanco que se ha descuidado ponerse. Me acerco hasta él y se lo coloco en la cabeza. Sonrío.

—Ahora sí que eres un verdadero pitufo.

—¿En serio que me queda bien? —vuelve a preguntar no muy convencido.

—Si cuando daban los dibujos, hubieran hecho un personaje como tú, te aseguro que todas las mujeres de nuestra generación en vez de buscar al príncipe azul, hubiéramos buscado un pitufo.

—Tere, por favor, compórtate —le susurro conteniendo la risa para que Adrián no la oiga—. Adrián, te queda muy bien. Es perfecto.

—Si me queda bien es por el buen trabajo que has hecho. Gracias. —Me sonríe.

—De nada, es mi trabajo. —Le devuelvo la sonrisa—. Si quieres, ya puedes cambiarte.

Adrián se pierde dentro del probador y yo empujo a mi amiga, que todavía anda con la boca abierta, hacia el exterior de la salita.

—Desde luego Tere, que no puedes callarte la boca.

—Ay, hija, ya sabes que yo soy muy impulsiva —me dice encogiéndose de hombros.

—Menos mal que Emilio no estaba aquí para escuchar como piropeabas a un amigo suyo —le digo con retintín.

—¡Chitón! Ni se te ocurra decírselo o eres mujer muerta —me advierte tapando sus labios con el dedo índice.

—Chicas, yo ya me marcho. —Escuchamos la voz de Adrián, que se une a nosotras ya vestido—. ¿Dónde te dejo el disfraz? —me dice.

—Puedes llevártelo. Espera, que te lo meto en una bolsa, pero cuando llegues a casa, sácalo de ahí y lo pones en una percha. Así no se arruga.

—Tú eres la experta. Haré lo que me digas. —Me sonríe al decirme esas últimas palabras y se marcha de la tienda, bolsa en mano.

Le devuelvo la sonrisa y lo veo alejarse. Lo voy conociendo un poco más y aparte de ser un chico algo tímido, es muy agradable, siempre correcto, no dice una palabra fuera de lugar y con la sonrisa pegada a los labios. Seguro ha vuelto loca a alguna que otra mujer con esa sonrisa. Y con sus ojos.

—¿Vas a seguir mucho tiempo más en trance o tengo que llamar a Iker Jiménez?

—¡¿Qué?! —le contesto desubicada a mi amiga.

—Te has quedado ennortada mirando a Adrián. ¿Tienes que contarme algo? —me pregunta picarona.

—¡¿Yo?! No, ¿por qué?

—No, por nada —contesta con un deje de ironía—. Por cierto, te estaba diciendo que esta noche no me esperes para cenar.

—¿Y mañana? ¿Qué planes tienes?

—Emilio va a invitarme a cenar en un restaurante de la ciudad. Uno de esos megapijos, que tienes que ir de etiqueta para comerte un plato con el que te quedas con más hambre que con la que has entrado. Ya verás tú como al final, acabamos en el burger de la autopista.

Me descojono al oír a mi amiga y sobretodo, al gesticular, poniendo cara de asco. No le va lo pijo, ni la ciudad. ¡Qué va! Si es más de pueblo que un olivo. No me perdería esa cena por nada del mundo. Pobre Emilio, la que le espera. Pero conociéndola, ¿por qué la lleva a un sitio así?

Claro. Mañana es el día.

Mañana es 14 de febrero.

¡Puag!


Capítulo 5

Y ya está aquí. El maldito día de San Valentín.

Nunca me ha gustado este día, ni siquiera cuando tenía pareja. Lo encuentro un día como cualquier otro. Un día al que le puedes decir a tu novio que lo quieres, como que lo mandas de vuelta con su madre. Ambas cosas pueden hacerse, pero no, como es el día de los enamorados, estás condenado a estar feliz con el otro, aunque mañana lo dejes. Y no debe faltar el regalo. ¡Y vigila lo que regalas! Porque como sea algo de poco valor, eso significa que amas poco a tu compañero. Tienes que gastarte una pasterada para que tu regalo sea lo más. Tu regalo tiene que ser más caro, más bonito, más original que el del resto de tus amigas.

Siempre he pensado que es un día muy materialista, algo que se han sacado de la manga los centros comerciales, que nos hacen ir como locos entre floristerías y joyerías para encontrar algo único y especial. Y no nos damos cuenta de que lo único bonito y especial, es lo que tenemos al lado.

Y yo, a mi lado, tengo a Iñaki. Lo más bonito y lo más especial de mi vida. Está acurrucado junto a mi cuerpo, debajo del nórdico. Es un gato muy friolero. Lo miro con cariño y me dan ganas de espachurrarlo. Y lo hago. Lo estrujo contra mí mientras le doy un beso en su peluda cabecita. Gruñe. Qué arisco es.

Abre los ojos y me mira como diciendo “con lo a gustito que estaba y vas, y me despiertas.” Salta de la cama de un brinco y me imagino que va a retozarse en su cestita.

Cuando salgo a la calle, lo hago sola. Tere se ha quedado a dormir en casa de Emilio. Y me huele que hoy va a ser otro día en el que llegue tarde a trabajar.

Cuando paso por delante de la cafetería de Jesús, veo a través de la cristalera que hay una mesa ocupada. Y hay un chico solo sentado. Es Adrián. Decido entrar y saludarlo. Puedo hacerlo. No pienso dejar que el volver a ver a Jesús me paralice. Soy fuerte. Soy una mujer fuerte.

Está como siempre, tras la barra, limpiándola. Levanta la cabeza cuando advierte mi presencia y me mira sorprendido.

—Buenos días, Tana. Cuanto tiempo —me saluda.

—Hola Jesús —respondo, más que nada, porque soy educada.

—¿Te pongo tu café?

—No gracias, no he venido a desayunar.

—Entonces, has venido a verme. —Me sonríe engreído.

Me acerco un poco más a la barra y lo miro fijamente a los ojos. Apoyo mis manos sobre la barra y me inclino un poco hacia él.

—No pienso perder ni un minuto más contigo. Eres despreciable.

Me giro y voy a ir a saludar a Adrián, que está leyendo un periódico de noticias y no se ha dado cuenta de mi llegada, pero algo me lo impide. Jesús me agarra con fuerza de la muñeca. Me entra un escalofrío por todo el cuerpo.

—¿Todavía no te has dado cuenta de que aquí soy yo quien dice basta? —me ruge.

—El que no se da cuenta de lo que ocurre aquí eres tú —le escupo a la cara—. He estado cuatro días en los que apenas he podido moverme, y no he recibido ni una sola llamada tuya, ni un mísero mensaje para preguntarme cómo estaba. Y no me vengas con que no lo sabías, porque sé que no es cierto.

—Sí, sí que lo sabía, me lo dijo Tere, pero no podía llamarte.

—¿Por qué? —le pregunto dolida. Sé la respuesta—. Tere tiene razón, solo me utilizas. Y suéltame, no quiero que me toques.

—Buenos días, Aitana.

Me sobresalto al escuchar esa voz, pero sobretodo, al sentir una mano amable en mi espalda. Es la voz y la mano de Adrián, que se ha levantado de su mesa y ha venido hasta mí. Jesús lo mira con odio y me suelta el brazo.

—Buenos días, Adrián —le digo con un tono de voz tembloroso. ¿Me habrá oído discutir con Jesús?

—¿Va todo bien? —me pregunta. Se ha percatado de mi nerviosismo. Yo asiento con la cabeza y le sonrío tímidamente—. ¿Vas a la tienda? Puedo acompañarte.

—Tana no va a ir contigo a ninguna parte —irrumpe Jesús con malos modales. Adrián lo mira extrañado.

—Disculpa, pero estoy hablando con la señorita. ¿Hay algún problema? —Adrián se dirige a Jesús con voz calmada.

Observo como Jesús se muerde la lengua para no contestarle. ¡Ojalá te envenenes! Adrián tiene un punto a su favor.

—No, ningún problema.

Jesús se marcha para recoger los restos del desayuno de Adrián con la mandíbula apretada y echándome una mirada asesina. Yo le sonrío maliciosa. Doy un respingo cuando noto, otra vez, que una de las manos de Adrián, se posa en mi espalda, justo donde ella acaba y empieza mi trasero. La zona mágica de mis cuatro días de sufrimiento. Lo miro extrañada y él me guiña un ojo. Le sonrío. Sé el porqué lo hace. Y me gusta ese gesto. Otro punto a su favor.

—¿Este tío es tu novio? —me pregunta cuando salimos del bar.

—No, para nada.

—Entonces, ¿a qué ha venido esa escena de celos?

—Porque es gilipollas. Además, es una historia un poco larga.

—¿Comes conmigo y me la cuentas? —deja caer sutilmente.

—¿Comer contigo? ¿Quieres comer conmigo? —le pregunto sorprendida.

—Sí, me gustaría, siempre y cuando no tengas otros planes.

—¿Otros planes? Creo que soy la única persona en toda la faz de la tierra, que no tiene planes el día de San Valentín.

—Pues ya somos dos. Así qué, ¿qué me dices? ¿Me harías el honor de comer conmigo?

Adrián hace un puchero y no puedo hacer otra cosa más que reírme. Si lo pienso bien, tampoco debe de estar tan mal salir a comer con él. Además, seguro que mi compañera tiene otros planes. Y últimamente, no hago otra cosa de comer sola. Bueno, con la compañía de Iñaki.

—De acuerdo, pero no salgo de la tienda hasta la una.

—No hay problema. Paso a buscarte a esa hora.

—Tengo que ir antes a casa. No he cogido el bolso y así aprovecho para decirle a Iñaki que no comemos juntos.

—¿Quién es Iñaki? Puedes decirle que se venga con nosotros.

Suelto una carcajada.

—No creo que le apetezca mucho.

—Tú díselo de todas formas. Pero una cosa, decide tú donde vamos a comer. Yo no conozco nada de aquí. Y no te preocupes por el bolso, invito yo.

—Pues si invitas tú, podemos comer en el puerto un arroz caldoso con bogavante —indico bromista.

—Creo que ésta será la primera y la última vez que te invito a comer. —Los dos nos reímos. Bonita sonrisa.

—No te preocupes, no voy a dejar que te arruines por mí. Creo que voy a llevarte a un italiano que hay cerca de la tienda. ¿Te gusta la pasta?

—Me encanta.

—Perfecto —le digo mirando mi reloj—. Perdona Adrián, pero tengo que irme.

—De acuerdo. Hasta dentro de un rato. —Se agacha un poco y me planta un beso en la mejilla.

La mañana pasa bastante rápida. Lo primero que hago es echarle una reprimenda a mi compañera por llegar tarde al trabajo. Otra vez. Se está convirtiendo en una costumbre muy fea. Ella se empeña en explicarme el motivo de su tardanza, pero yo, no quiero saberlo. Me lo imagino.

Los clientes deciden venir todos en tropel a la tienda a buscar sus disfraces. Debe ser uno de esos días en los que se acaba el mundo. Los han dejado salir a todos a la misma hora. Tere me mira horrorizada cuando ve que la sastrería está atestada y yo, solo me encojo de hombros y sonrío.

La señora Amparo, la dueña, también ha venido. ¡Y menos mal! Ha venido a dejarnos unos complementos de disfraces para el aparador, y ha aprovechado y nos ha echado una mano. Después de la tormenta viene la calma, y cuando ésta ha aparecido, Amparo se ha marchado con ella.

Estoy dentro del escaparate, quitando algunos de los accesorios de carnaval que lo han decorado hasta ese momento, y voy poniendo los otros nuevos, cuando escucho unos nudillos chocar contra el cristal. Vuelvo la cabeza y veo a Adrián que me sonríe complaciente. Yo también le sonrío.

—¿Qué hace Adrián aquí? —me pregunta Tere asomando la cabeza por la puerta del escaparate y alzando las cejas.

—Hemos quedado para comer.

—¡¿Hemos?! —repite con tono perspicaz.

—Sí, hemos, él y yo —añado a la vez que salgo del escaparate. Lo observo y veo que ha quedado chulísimo.

—Me gusta el camino que está tomando esto.

—¿El qué?

—Pues tú, Adrián...

—No hay ningún camino, Tere. Solo es una comida de amigos.

—Un viaje de diez mil kilómetros, empieza por un solo paso —agrega y me hace un guiño.

—¡¿Einnn?! ¿De qué narices estás hablando?

—Hola Aitana. Teresa —dice Adrián cuando entra en la tienda. ¿Nos habrá escuchado?

—Hola Adrián —lo saluda mi compañera con alegría—. Bueno, yo me marcho. ¿Te importa quedarte y cerrar tú? —me habla—. Te dejo en buena compañía.

Y antes de que pueda contestarle, coge sus cosas y nos deja a los dos solos en la tienda.

—¿He interrumpido algo? —pregunta Adrián. Niego con la cabeza.

Cuando salimos de la tienda, no me deja ir a casa a por el bolso. Ni decirle a Iñaki que nos acompañe. Alega que, como no voy a llevarle a un sitio excesivamente caro, puede darse el lujo de invitarme. Y que prefiere que nuestra primera vez, sea para nosotros, así nos conocemos mejor. No quiere a un tercer comensal.

Llegamos al restaurante y nos atiende una camarera joven, muy amable, que nos indica la mesa que vamos a ocupar. Nos sentamos el uno frente al otro y ojeamos la carta. Vuelve la camarera y le decimos lo que vamos a comer. Cuando se marcha, me fijo en que Adrián observa el local. Es un restaurante de estilo rústico, con piedra natural, una iluminación tenue y todo eso hace que el ambiente sea realmente agradable.

—¿Te gusta? —le pregunto mirándolo a los ojos.

—Es un sitio muy acogedor. Tiene un punto romántico, ¿no te parece?

¿Un punto romántico? Ya lo creo que lo tiene. Recuerdo la de veces que he venido a este sitio con mi ex. Pero hoy, ese romanticismo, se ha evaporado.

—Sí, tienes razón.

La camarera de antes, vuelve a nuestra mesa con nuestra comida y una botella de vino. Y otra de agua para mí, que luego tengo que volver a la tienda y no puedo hacerlo piripi.

—Y bien —empiezo a decir—, ¿qué me cuentas de ti? Teresa me ha dicho que tienes raíces afroamericanas.

—Sí, bueno, soy una mezcla rara. Mis abuelos maternos son suecos, y por motivos de trabajo, vinieron a vivir a Barcelona, y aquí, tuvieron a mi madre.

—¿Y tu padre?

—Mi padre es de Santo Domingo, la capital de la República Dominicana. Y allí conoció a mi madre, en unas vacaciones que ella hizo con unas amigas.

—¡Vaya! —digo asombrada—. A ver si lo he entendido, eres medio sueco, medio español, medio caribeño.

—Eso es.

—Desde luego, que eres raro. —Nos reímos.

—Supongo que soy una especie en extinción. —me dice pinchando un gnocchi y llevándoselo a la boca.

Ahora me cuadra su aspecto. Los ojos verdes, seguro que son de su madre. Y el color de su piel, una mezcla de ambos. Y ese pelo oscuro y rizado, lo ha debido heredar de su padre.

—Eres una especie muy exótica. —¡¿Lo he dicho en voz alta?!

—Gracias —me contesta sonriendo. ¡Mierda! Sí que lo he dicho en voz alta. Me sonrojo.

—¿Tienes hermanos? —le pregunto para intentar pasar el bochorno que tengo ahora mismo.

—Sí, una loca de la vida de veintidós años. Jacqueline —dice. Se le ilumina la cara cuando la pronuncia.

—¿Veintidós años? ¿Cuántos os lleváis?

—Quince años.

—¡Vaya! Y, a pesar de la diferencia de edad, ¿os lleváis bien?

—Es mi mejor amiga. —Vuelve a sonreír—. Aunque he tenido que sacarla de algún que otro lío en el que se ha metido, es una chica única.

Me gusta como habla de su hermana, con esa ternura que deja relucir que es una persona importante en su vida. Y se nota que la quiere muchísimo. Supongo que será recíproco. Estoy segura de que actuará con ella más que como un hermano, como un padre.

—Y, ¿a qué te dedicas? — le pregunto. Me interesa que me cuente cosas sobre él.

—Soy detective privado. Trabajo en la empresa que tiene mi padre con su socio.

—¡Guau! —exclamo—. Así que eres detective privado. Eso suena interesante.

—Soy algo así como un cotilla.

—Pues aquí en el pueblo, tendrías trabajo.

Los dos nos reímos de mi comentario. Me siento a gusto y relajada comiendo y charlando con Adrián.

—Y, ¿cómo es eso de trabajar con tu padre? —Me llevo el vaso de agua a los labios

—Tiene sus momentos, aunque por suerte tengo a mi madre que viene a rescatarme siempre y cuando se pone pesado, que es muy a menudo. —Ambos nos reímos—. Pero dejemos de hablar de mí y cuéntame algo sobre ti.

—¿Qué quieres saber?

—No sé, lo que tú quieras contarme.

En ese momento aparece la camarera para llevarse nuestros platos y toma nota de los postres. Giro la cara para darle las gracias y no me puedo creer lo que me encuentro a su espalda. Jesús está parado justo frente a nuestra mesa. Va acompañado de una chica rubia, con los ojos azules, alta y una cara dulce y muy bonita. Es guapísima y seguro que es su novia. ¿Y le ha puesto a ese bellezón los cuernos conmigo? El mundo está loco. De todas formas, no puedo evitar ponerme nerviosa ante su inesperada visita y no puedo apartar los ojos de él, que los tengo abiertos como platos.

—Nos volvemos a encontrar, parejita —suelta con retintín.

—Hola —lo saluda Adrián sin muchas ganas—. Tú eres el chico del bar...perdona, pero no sé tu nombre.

—Jesús —le responde éste en tono seco—. ¿Y tú eres?

—Soy Adrián —contraataca en el mismo tono. Se levanta de la silla y le tiende la mano a Jesús. Éste, se la estrecha, pero creo que de una forma no muy amistosa—. ¿Quién es la señorita que te acompaña?

—Ella es Sofía, mi novia —me dice mirándome a los ojos.

Cuando escucho decir “mi novia”, me atraganto con un sorbo de agua. Empiezo a toser y no puedo parar. Adrián se pone a mi lado y me da golpecitos en la espalda, preocupándose por mí, pero no dejo de toser. Me disculpo de ellos como meramente puedo, y me voy al baño. Me encierro allí junto con mis espasmos, intentando relajarme. Me siento en el inodoro y oculto mi cabeza entre mis manos.

Pero ¿qué coño se ha creído? ¿Ha venido a presentarme a su novia? ¡No me puedo creer que sea tan cínico! ¡No se puede ser más gilipollas! ¿Y qué pensaba que iba a pasar? ¿Qué nos íbamos a hacer amigas e irnos juntas de rebajas? Intento no derramar ninguna de las lágrimas que se hacen presentes en mis ojos.

Relájate Aitana, que esto no te afecte. Has venido a comer con Adrián y el besugo ese con su novia. Pero a ti, no tiene que importante lo más mínimo. Resoplo como un caballo de carreras, hago varias respiraciones lentas e intento calmarme. Voy a tener que ir a clases de yoga para saber cómo hace una para comerse la mala hostia que lleva encima y no arrearle dos sopapos a ese capullo. ¡Y no es por falta de ganas!

Pasan unos minutos y mi cuerpo se relaja. Tengo que salir de aquí, he dejado a Adrián solo en la mesa, y él, no se merece tal desplante. Salgo del lavabo y voy a la pica a echarme un poco de agua en la cara. Me la seco y miro mi rostro en el espejo. He conseguido no llorar, pero mi rostro refleja el mal trago que he pasado. Me marcho de allí y salgo al pasillo que hay entre el salón de comidas y el baño.

Pero me quedo en estado de shock cuando veo a Jesús plantado en el pasillo, apoyado sobre la pared y con los brazos cruzados. Esperándome.

—Estás muy guapa hoy —me dice cuando se acerca a mí.

—Voy con el uniforme de trabajo, así que no te hagas el gracioso.

—Pero te queda muy bien. —Da un paso más hacia mí y nos quedamos a escasos centímetros. Pone sus manos en la pared, alrededor de mi cabeza. Me acorrala.

—Apártate, por favor.

—No. Te echo de menos —me susurra en el oído. Mis piernas apenas me sostienen al tenerlo tan cerca.

—No voy a volver contigo Jesús. Creía que esta mañana había quedado claro —le digo con la voz más firme que puedo, pero suena casi a un murmullo.

—¿Por qué no? ¿Me has cambiado por ese Adrián?

—No tengo que darte explicaciones de nada, así que déjame en paz —le digo mirándole a los ojos, para que entienda que voy en serio.

—Me pones mucho cuando te enfadas.

Jesús acerca sus labios a los míos. Mi mirada ha pasado de sus ojos a esos labios tentadores que me están haciendo perder el juicio. Se va acercando un poco más y yo, me quedo quieta, esperando lo que sé que va a suceder. Pero, de pronto, una de las pocas luces que tengo en la cabeza, se enciende de repente, me da una patada en el culo, y me hace volver a la realidad.

—¡No! —le grito y lo empujo hacia atrás con mis manos—. ¿Es que no tienes vergüenza? ¡Tu novia está ahí!

—¿Ahora te preocupas por ella? Mientras te follaba, te importaba más bien poco.

—¡Vete a la mierda! —le bramo furiosa.

—Vamos, Tana, tú también lo deseas.

—Te he dicho que no. No vuelvas a acercarte a mí.

—¿Y si quiero retomar lo que teníamos? —me dice bruscamente a la vez que me coge por ambos brazos y me arrincona de nuevo. Me hace daño. Tiene los ojos encendidos. Nunca lo había visto así y, por un momento, siento miedo.

—¿Qué es lo que ocurre aquí? —La voz ronca de Adrián entra en el pasillo. Lo miro y sé que puede ver el temor en mis ojos—. Suéltala ahora mismo.

Jesús, lleno de ira me suelta, no sin antes advertirme con su mirada que esto no ha acabado. Lo veo alejarse de nosotros.

—¿Estás bien? —me pregunta Adrián tomándome por la barbilla. Yo asiento con la cabeza, mientras que mis piernas siguen temblando. Tengo miedo de que mis rodillas no me sostengan y caerme de bruces—. ¿Qué pasa entre ese tío y tú?


Capítulo 6

ADRIÁN me acompaña hasta el puerto dando un paseo. Necesito despejarme de lo ocurrido antes de volver a la tienda, y que Tere no me vea con cara de asco. Mientras paseamos, lo hacemos en silencio. Adrián no me hace ninguna pregunta respecto a lo que ha pasado en el restaurante. Espera a que yo se lo cuente, a que le narre la historia que me vincula con Jesús. Y, no sé porqué, pero lo hago. Le cuento con pelos y señales lo que ha habido entre el camarero y yo. Quizás se lo cuento porque necesito una visión masculina de los hechos, o porque necesito escupir toda la mierda que llevo dentro. No lo sé, la cuestión es que lo pongo al tanto de mi desastrosa vida amorosa.

—¿Qué te parece lo patética que soy?

—No eres patética Aitana, no digas eso. Solo eres una mujer de carne y hueso que se ha equivocado.

Me siento en un banco del paseo, abatida. Dejo caer mi cuerpo a plomo sobre el asiento y Adrián, me acompaña. Se sienta a mi lado y me acaricia el brazo.

—¿Piensas que soy una zorra?

—¡¿Qué?! ¡Claro que no! —me dice azorado—. ¿Por qué piensas eso?

—Porque yo lo pienso —contesto con la mirada perdida en mis pies—. Me he metido en una relación y jamás debería haberlo hecho. Y ahora, me siento fatal.

—Mírame, Aitana —me ordena con voz dulce. Levanto la cabeza y mis ojos llorosos se fijan en los suyos—. Te mereces algo mucho mejor que ese Jesús.

—¿Sabes lo más gracioso de todo? Que llegué a creer que lo quería. ¡Y que él me quería a mí! ¿Se puede ser más estúpida?

—Deja de decirte esas cosas. No eres nada de eso —me recrimina—. Encontrarás a alguien que te quiera de verdad.

—Tengo treinta y cinco años. ¿Quién va a quererme? —añado con pesar en mi voz.

—¿Te estás infravalorando? Entonces, sí que creo que eres estúpida —declara serio—. Aitana, no puedes pensar así. Eres una chica guapa, joven, encantadora y seguro que un día encontrarás a esa persona que te haga sonreír todos los días.

Tengo a Adrián tan cerca de mí, que no pienso en lo que hago y me abrazo a su pecho para ahogar mi llanto. Me siento perdida, sola, abandonada y ahora mismo, el abrazo de mi compañero es lo único que me consuela. Me acaricia el pelo con una mano, con la otra, la espalda. Sus caricias me alivian.

—¡Oh! Perdona —le digo cuando alzo la cabeza y veo que su polo está moqueado por mi culpa.

—No te preocupes por esto. —Me sonríe mirando el desastre de su jersey—. ¿Estás mejor?

—Creo que sí. —Yo también le sonrío— ¡Ay mierda! Lo siento, Adrián. Te he vomitado toda mi miseria en la cara y encima, te pongo la ropa perdida. Seguro que ha sido la peor cita que has tenido.

—¿Esto era una cita? —Alza las cejas y vuelve a sonreírme.

—Bueno, más bien una comida desastrosa entre amigos —aclaro.

—Yo no la encuentro desastrosa. A mí me ha gustado la comida. Además, me has conocido un poquito.

—¡Oh, es cierto! Te he avasallado con preguntas para saber de ti —me disculpo avergonzada—. Te debo una comida o una cena, lo que prefieras.

—No me debes nada, Aitana.

—Claro que sí. Y, te prometo que esta vez me preguntarás tú y yo te contestaré. No habrá amantes, ni lloros, ni polos llenos de mocos.

Le señalo con las cejas su jersey y lo mira. Hace una mueca de asco y nos reímos. Estoy más tranquila y desahogada. Me ha sentado bien hablar con Adrián. Es como una almohada; sabe escuchar, deja que llores sobre él. Y es reconfortante.

Nos ponemos de pie, y Adrián me retira con una sonrisa, las tímidas gotas de agua que se resbalan por mis mejillas.

—Es muy guapa, ¿verdad? —suelto de golpe.

—¿Quién? —me pregunta sin entender a qué me refiero.

—La novia de Jesús. Es muy atractiva.

—Oh sí, ya lo creo —me contesta con evidencia.

—Está buena —lo pincho.

—Muy buena. —Asiente con la cabeza. Me rio.



No he pegado ojo esta noche. No he dejado de darle vueltas a lo que pasó ayer. Todavía no me puedo creer lo que hizo Jesús. Este tío no está bien de la cabeza. Ni tan siquiera pensó en su novia, aunque claro, ella no tiene ni idea de lo desgraciado que es su novio. Pobre chica, en el fondo, creo que siento lástima por ella.

Y yo, sigo dándole demasiada importancia. Es para darme de guantazos. Tengo que olvidarme de él como sea, necesito sacármelo de la cabeza, aunque sea haciéndome un lavado de cerebro. Necesito vaciar mi cuerpo de él. Necesito que mi corazón vuelva a funcionar.

Pero estoy hecha un lío. No sé qué siento por él. Tengo sentimientos encontrados. Me apetece cogerlo por el cuello y meterle un petardo por el culo. Pero, por otro lado, me apetece mucho estar con él, que me abrace y me haga el amor. O que me folle, como me dijo. ¡Mierda! Tengo que dejar de pensar en esto último, sino nunca podré olvidarlo, y necesito hacer eso. Necesito pasar página. Necesito desintoxicarme de Jesús. Y voy a hacerlo hoy mismo.

Voy a levantarme de la cama cuando me encuentro que no he dormido sola. Iñaki está metido bajo las sábanas, y duerme tranquilamente. Este gato huele cuando una de nosotras está de bajón. Y él, es lo mejor para levantar el ánimo. Cómo quiero a este peludo con rabo. Con doble.

Me levanto despacito para no molestarlo. Y el tío, ni se inmuta. Sonrío al verlo. Me estiro una vez estoy levantada y voy hacia el baño con los ojos entreabiertos. Abro la puerta y vuelvo a cerrarla de golpe. ¿Qué coño es eso que he visto? Me restriego los ojos con los dedos y parpadeo varias veces para asegurarme de que estoy despierta. Sí, estoy despierta. Pero, lo que acabo de ver me ha dejado descolocada. ¿Desde cuándo mi amiga mea de pie?

De repente, se abre la puerta, y un cuerpo choca contra el mío. Doy un paso hacia atrás y caigo de culo al suelo. Desde luego, ese cuerpo, no es el de mi amiga.

—¡Joder, Tana! Perdona.

—¡Mierda, Emilio! ¿Qué narices haces en mi casa y en bolas? —le pregunto desde el suelo.

—He pasado aquí la noche. —Emilio me tiende ambas manos para ayudarme a levantar mi trasero.

—¿Y no puedes taparte un poquito?

Estoy roja como un tomate. Se me acaba de caer el mito de Emilio donde hasta hace poco estaba mi pandero. Siempre lo he visto como un hombre serio, respetable, y ahora, está desnudo en mi casa y delante de mis narices. Él se lleva las manos a sus partes, para taparse, pero la verdad, es que ya le he visto todo lo que tenía que verle. De poco sirve que ahora sienta vergüenza.

—Lo siento Tana —se disculpa.

—No importa, pero, ¿qué haces aquí? ¿No ibais a cenar a la ciudad?

—¡Y fuimos! —grita mi amiga a mi espalda—, pero pasó lo que te dije, una birria de restaurante y la comida, ya ni te cuento, platos con nombres impronunciables y bastante escasos de alimentos.

—Cariño, lo importante es la compañía —le dice un meloso Emilio a Tere, que le da un beso en la frente.

—¿Y no te dio por pensar que tu compañía tendría hambre?

—Por eso paramos después en el burger.

Tere lo mira, resopla y se aparta de su lado para meterse en el baño y cerrar la puerta de un portazo. Otra que se me cuela.

A todo esto, Emilio, sigue desnudo.

Oprimo mis labios para no sonreír, o peor, para no partirme de la risa. Ya sabía yo que esa cena iba a ser digna de mención. Observo que Emilio se va cabizbajo a la habitación de mi amiga. Me da un poco de penita. Tere abre la puerta del aseo y yo entro embalada. Me estoy haciendo pis.

—Bueno, al menos, explícame que tal el postre —le digo.

—Los postres, deliciosos —me contesta en plural.

—Al menos, no fue tan mal la noche.

—El postre Emilio siempre es lo mejor de cualquier velada —me dice riendo y me da un golpe de cadera mientras nos lavamos las manos.

Voy a mi habitación para arreglarme, pero caigo de qué hoy es festivo y no tengo que ir a trabajar. Es la fiesta de invierno y todo está cerrado en el pueblo. Podría haberme quedado en la cama un ratito más.

Dirijo mis pasos hacia la cocina. El olor a café me guía hacia ella casi sin poner los pies en el suelo. Emilio ha preparado el desayuno; café, unas tostadas y magdalenas. Creo que hablaré con mi amiga para que lo adoptemos. Eso sí, siempre y cuando vaya vestido.

Cuando llego a la cocina los veo magreándose un poquito, que si una mano en el pompis, que si otra en un pechito...Toso al entrar y enseguida se separan. Eso sí, relamiéndose con las miradas.

—Oye, cuenta, ¿qué tal la comida con Adrián? —me pregunta mi amiga a bocajarro.

Ayer por la tarde apenas pudimos comentar mi altercado con el señor imbécil. Tuvimos la tienda a tope. Otra vez. Y luego, por la noche, vino Emilio a buscarla y me quedé sola para cerrar.

—La comida muy bien, pero, ¿a que no sabes quién se presentó allí con la novia?

—¡No me jodas!

—No, eso ya lo hace Emilio. Y sí, Jesusito con su chica.

—Y, ¿qué pasó? —Mi amiga se sienta en una de las sillas de la cocina.

—Me presentó a su novia...espera, cómo era que se llamaba...Ah, eso, Sofía.

—¡Menudo hijo de perra! —exclama—. ¿Tú qué hiciste?

—Me encerré en el baño hasta que se me pasó un poco las ganas que tenía de matarlo. Pero luego vino a buscarme y a decirme que me echaba de menos. ¡¿Te lo puedes creer?! —Omito el detalle de que me cogió por los brazos. Si se lo digo a Tere, es capaz de matarlo.

—Espera un segundo —interviene Emilio, que parece perplejo—. ¿Estás liada con Jesús, el de la cafetería?

—Sí, bueno, estaba.

—¿No sabías que tenía novia? —Emilio me sigue preguntando. Está impresionado con su nuevo descubrimiento.

—Sí, sí que lo sabía Emilio, pero por favor, no me lo recuerdes. Hasta yo misma no entiendo cómo he podido hacer algo así.

—Tienes que olvidarte de ese malnacido sí o sí. No te conviene florecilla. ¡Mira cómo estás! —agrega Tere.

—¿Cómo estoy?

—Pues echa una porquería por culpa suya. Tienes unas ojeras que te llegan a los tobillos, no duermes, no descansas y vas a acabar enferma.

En eso tiene razón, hace días que no duermo bien ni descanso lo suficiente y luego, en la tienda, voy zombi. Dejo mi café sobre la mesa y me abrazo a mi amiga. Ella también me abraza y hace que me sienta mejor.

—Te prometo que voy a sacarlo de mi vida. Estoy más interesada yo que tú en hacer eso. Créeme.

—Más te vale. —Tere me coge la cara con ambas manos y arquea una ceja—. Y, a todo esto, ¿qué hizo Adrián?

—Estuvo conmigo en todo momento. Le confesé toda mi historia con don capullo. Y me escuchó como si fuera un amigo de toda la vida. Le agradezco muchísimo que me escuchara. Me sentí mejor. Parece un tío encantador.

—Aparte de encantador, también está de buen ver, ¿no? —Me sonríe la muy pícara.

—No vuelvas a lo mismo, Teresita.

—No, en serio, tiene un no sé qué que qué se yo, que me pone.

—A ti te pone hasta un aspirador —le digo riendo.

—¿Te gusta Adrián? —me pregunta Emilio, que ha decidido hacer oídos sordos a lo que acaba de decir su novia.

—No, no me gusta, y no empieces tú también —lo acuso señalándolo con el dedo. Va a ser verdad eso que dicen dos que duermen en el mismo colchón, se vuelven de la misma condición.

—Nada, yo solo preguntaba —se defiende Emilio.

—Pues no preguntes, que bastante tengo ya con tu novia.

—¡Oye!

Me grita mi amiga, pero paso de ella. Dejo a los dos tortolitos en la cocina y me marcho de nuevo a mi habitación. Voy a ver si puedo dormir un rato más. Cuando entro en mi habitación, me desplomo sobre mi cama, bocabajo y meto las manos bajo la almohada. Cierro los ojos e intento evadirme del mundo, pero no me dejan.

—Levanta tu bonito trasero de la cama que te vienes conmigo de rebajas —me dice mi amiga cuando entra en mi cuarto.

—No quiero irme a ningún sitio. Quiero dormir.

—¡Ja! Ni hablar señorita. Necesito renovar mi armario y quiero que vengas conmigo.

—Pues ves con Emilio —le gruño escondiendo mi cabeza bajo la almohada.

—Aunque me diera la combinación ganadora de esta semana de la primitiva, no me iba yo con ella de tiendas —dice Emilio cuando también entra en mi habitación. ¡¿Es que en esta casa no hay intimidad?!

—Lo ves, florecilla, no me tiene aprecio —comenta mi amiga lastimera. Me coge de los brazos y me sienta en la cama. Gruño igual que mi gato—. Te necesito, Tanita. Venga, ven conmigo.

—La madre que te parió, Tere. ¿Por qué no sé decirte que no?

Ella se pone la mar de contenta y empieza a aplaudir dando saltitos. La odio. Siempre hace conmigo lo que le da la gana, aunque, pensándolo bien, no me vendrá mal despejarme y comprarme algún que otro trapito.

Echo a los dos de mi habitación y cierro la puerta con un golpe seco. Me saco el pijama y me visto con unos tejanos y un jersey blanco de punto, mis botas negras y me recojo el pelo en una coleta.

Salimos los tres de casa. Me fijo en que Iñaki nos mira con cara de pena por quedarse solo y le lanzo un beso desde la puerta. Espero que no haga ninguna trastada. Me despido de Emilio con un beso en la mejilla, mientras que mi amiga lo hace devorándole los morros. Me giro para no mirarlos y sonreír a los vecinos, que pasan a nuestro lado y los miran con descaro.

Cogemos mi coche para irnos a uno de los centros comerciales de la ciudad. Mi amiga quiere ir al que hay justo en la entrada a la ciudad, así que hacia allí que nos dirigimos. Enciendo la radio y Anastasia inunda el interior del vehículo. Nos ponemos a cantar con ella “Left outside alone.”

Vamos todo el camino cantando cualquier canción que suena en la radio. Ninguna de las dos dice una palabra que no sea las que forman las canciones. Es una manera que tenemos de evadirnos de los problemas, de aquello que nos preocupa. Lo mío, es evidente, pero no lo de tere. Al menos, sé que hay algo que le preocupa, pero no sé que es.

Llegamos al parking del centro comercial. Consigo dejar el coche en la primera planta, junto a una columna. Leo mentalmente la indicación que hay escrita en ella: C105 y es de color verde. A ver si cuando volvamos al coche, consigo recordar dónde lo he dejado aparcado.

Subimos por la escalera mecánica hasta el primer piso, dónde los comercios están en plena ebullición. Las rebajas, es lo que tienen. Tengo que recordar también las escaleras por donde hemos subido. Vale, vuelvo a anotar mentalmente: escaleras que hay junto a la tienda de ropa interior.

Lo sé, soy patética con la orientación. Por no decir que no tengo.

Veo que hay un bar en una esquina y decidió que vayamos a tomar el segundo café de la mañana. Necesito saber qué es lo que le preocupa a mi amiga. Una camarera se acerca a nuestra mesa y le pido dos cortados. Se marcha con nuestro pedido.

—A ver Tere, ¿qué te pasa?

—No me pasa nada, ¿por qué?

—Estás rara. Apenas has abierto la boca. Ni siquiera me has vuelto a interrogar sobre Adrián. —La camarera se acerca con nuestros cafés y le doy las gracias.

—¿Quieres que te pregunte por Adrián? —me pregunta mareando su café con la cucharilla.

—Quiero que me digas qué es lo que te pasa.

—¿De verdad quieres saberlo? —Mi amiga parece sorprendida por mi interés.

—¡Claro que sí! —le digo—. Tere, eres mi amiga y si hay algo que te preocupa, quiero que me lo cuentes. Quiero ayudarte.

—Emilio me ha pedido que me vaya a vivir con él. —Suelta así, a bocajarro.

—¡¿Qué?! ¡¿Vivir con él?! ¡¿Ya?! ¡¿Tan pronto?! —Exclamo impresionada.

—Tú también crees que es muy pronto, ¿verdad?

Me encojo de hombros. No sé qué decirle a mi amiga. Sí, pienso que es muy pronto, pero mi opinión no importa, solo lo que ellos decidan. Termino mi café y observo que mi amiga está inquieta, indecisa. Y sé que eso la tortura. Veo como el mecanismo de su mente trabaja a destajo y le está dando vueltas y vueltas a la petición.

—¿Qué le contestaste? —pregunto suavemente.

—Me quedé a cuadros cuando me lo pidió, así que no le contesté. —Deja su vaso sobre el plato tras sorber la última gota de café—. No sé si estoy preparada.

—Es un paso muy importante, pero si Emilio te lo ha propuesto, es porque está seguro de que quiere eso. —Acaricio las manos de mi amiga—. Él te quiere y tú a él también. Es normal que quiera avanzar contigo.

—Sé lo que sentimos el uno por el otro, pero es una decisión difícil. No quiero que salga mal —añade Tere con un tono de tristeza.

—No va a salir mal. Además, si sale mal, será porque lo habrás intentado. No te quedes con el no —le digo cariñosamente.

—Tienes razón Tana —contesta con una sonrisa—, pero no puedo evitar tener miedo.

—Todo lo que importa, acojona un poco.

Regresamos hacia nuestro viaje por las tiendas. Las visitamos todas, sin dejarnos ni una. No nos importa si son tiendas de ropa, de lencería, joyerías, zapaterías, de informática...nuestros pies las caminan todas. Y todavía queda la planta superior para trastear.

No sé si resistiré.

Cargadas con las bolsas, vamos hacia la planta donde se encuentran todos los restaurantes, y paramos para reponer fuerzas. Miramos las pizarras de los menús y nos decantamos por uno de ellos. Nos desplomamos, literalmente, en las sillas que vamos a ocupar durante la comida. Dejamos las bolsas sobre las otras sillas que no están ocupadas. Aclaro: bolsas de Tere. Yo todavía no me he comprado nada, y a este paso, se lo lleva todo mi compañera.

Ojeamos la carta y nos decidimos. Cuando se nos acerca la camarera para tomarnos nota, me quedo muerta.


Capítulo 7

—BUENOS días, ¿ya sabéis qué vais a tomar?

—Sí, yo tomaré el risotto de ibérico y de segundo el bacalao. Y un agua, por favor —contesta mi amiga con una sonrisa. Cuando sepa quién es, se cae de culo.

—Perfecto, ¿y tú?

Yo quiero ahora mismo una hoyadora para perforar el suelo y hundirme en él. Me he quedado lívida y no me salen las palabras. De todos los restaurantes que hay, ¿por qué cojones hemos venido a éste?

—Tana, ¿estás bien? —me pregunta mi amiga preocupada.

—¡Tana! —dice Sofía—. Ya decía yo que me sonabas de algo.

—Hola Sofía, ¿qué tal estás? —consigo articular.

—Bien, ya ves, trabajando un poquito.

—Tú también eres camarera. —Vaya tontería que acabo de soltar. Me he quedado bloqueada.

—Sí, el local es de mi padre. Jesús y yo nos conocimos aquí, hasta que mi padre compró la cafetería del pueblo y lo envió allí. —Baja un poco la voz—. Es que a mi padre, no le gusta mucho Jesús. Dice que no es de fiar.

—¡Joder, qué razón tiene tu padre! —grita Tere. Sofía la mira con el ceño fruncido. Le pego una patada a mi amiga por debajo de la mesa—. ¡Ay!

—Me pones, por favor, la ensalada de queso de cabra y los canelones de espinacas. Y un agua también —intervengo para que de una vez por todas, se marche.

—Enseguida os lo traigo. —Y se aleja hacia la cocina.

¡Uf, qué ganas de que se fuera! Respiro profundamente, aliviada, y me reclino en el respaldo de la silla. Qué mal rato. Tere me mira con los ojos abiertos de par en par.

—¿Así que ésta es la novia de tu Jesús?

—No es mi Jesús, y sí, es su novia. Y no alces la voz, que te va a oír —le recrimino.

—Es una chica bastante atractiva como para que le meta los cuernos contigo —me dice socarrona.

—Yo también te quiero, Tere.

Ella se ríe y yo la miro como si estuviese loca. Hombre, un poco sí que está. Pasamos la velada comiendo con ansias. Tengo un hambre atroz. En casi una hora, hemos acabado de comer. La verdad es que la comida estaba deliciosa y nos han servido bastante rápido.

Antes de marcharnos, mi amiga se va al baño, mientras que yo le pido la cuenta a Sofía. Voy a invitar a Tere a comer. Se lo merece. Enseguida viene la novia de Jesús con la cuenta y me la tiende. Le entrego mi tarjeta de crédito y el DNI.

—¿Puedo decirte una cosa, Tana? —me pregunta en tono bajo. No sé porqué, pero me asusta ese tono.

—Sí, claro.

—No vuelvas a acercarte a mi chico en tu puta vida, o te las verás conmigo.

—¡¿Cómo dices?! —le pregunto entre sorprendida y asustada. ¡¿Cómo lo sabe?!

—No te hagas la tonta conmigo, zorra. Sé que te acuestas con Jesús. —Me mira amenazándome con la mirada—. Como le pongas tus sucias manos encima a mi novio, te juro que no lo cuentas.

Ahora sí que de verdad necesito desaparecer del mundo. La chica con rostro dulce ha desaparecido y en su lugar, hay una tigresa sacando las garras y defendiendo su territorio. Yo me quedo muda. ¿Qué puedo decirle? ¿Confirmarle lo que ya sabe? Si lo hago, es capaz de clavarme el tenedor en el cuello. ¿Decirle que está equivocada? En ese caso, me rajaría con el cuchillo por tildarla de estúpida. ¿Qué coño se hace en una situación así?

—¿Podemos irnos? —me pregunta mi amiga cuando vuelve de los aseos. Se nos queda mirando sin entender a que vienen nuestras caras de susto y de furia. La mía, por supuesto, es la de terror.

—Sí, vámonos. —La cojo del brazo salimos de allí pitando.

—¿Qué ha pasado? —me pregunta intrigada.

—Sabe que me he acostado con Jesús.

—¡¿Qué lo sabe?! —Le sale un tono chillón—. ¿Cómo lo sabe? ¿No se lo habrá dicho el besugo de su novio?

—No creo que Jesús sea tan estúpido.

—¿Entonces? ¡¿Os ha visto?! ¡Ay Dios mío, Tana! —Teresa se pone las manos en la cara—. Y tú, ¿qué le has dicho?

—Nada, he dejado que me insultara y me amenazara.

—¡¿Qué esa loca te ha amenazado?! —Tere me mira preocupada.

—Sí, pero me ha dicho lo que se dice en estos casos.

—Al que tiene que amenazar con cortarle los huevos es a su novio, y no a ti —sentencia mi amiga. En eso, tiene parte de razón.

Bajamos las escaleras mecánicas y llegamos al parking. ¿Hemos subido por aquí? ¡Ay, mierda! ¿Dónde está mi coche?



Son las siete de la mañana. Las siete de la mañana de un sábado. ¡¿A dónde voy tan temprano?! Vale, es sábado y me toca ir a trabajar, ¡pero no tengo que hacerlo hasta las nueve y media! A ver si hago tarde.

Lo cierto es que llevo muchas noches sin descansar, sin dormir más de cuatro horas seguidas. Y es que todo este tema de Jesús, de las amenazas de su novia, me consume. ¿Cómo narices lo sabe? Debe de ser médium, bruja o algo por el estilo. Porque, que se lo haya dicho Jesús, no me lo creo. No es tan tonto como para hacer algo así. ¿No? ¿O será que las mujeres tenemos un sexto sentido para saber algo así? Sí es así, a mí, me falló con mi ex.

Lo que más me asusta, es de lo que puede ser capaz una mujer despechada.

De todas maneras, tengo que alejar a estos dos personajes de mi vida. Uno, ya lo estoy haciendo. Y la otra, espero no tener que encontrármela nunca más.

Y hoy es carnaval. Y la fiesta del colegio. Tengo motivo suficiente como para estar de buen humor. Hoy voy a pasármelo bien.

Y voy a prepararme mi droga matinal.

—¿Qué haces levantada tan temprano? —me dice mi amiga cuando entra en la cocina sin apenas abrir los ojos.

—Es que no podía dormir. Perdona si te he despertado. —Me la quedo mirando—. ¿A qué hora llegaste anoche a casa? No te oí.

—Bastante tarde.

—¿Y qué estuviste haciendo para llegar tan tarde, pedorra? —le digo con una sonrisa sarcástica cuando saco dos tazas para el café.

—Cuando pueda cerrar las piernas te lo cuento. —Nos reímos. No me hace falta más detalle.

Aparece por la cocina nuestro Iñaki, que nos saluda con su costumbre de restregarse por las piernas. Lo cojo en brazos y le pego un achuchón. Gruñe. Luego, se lo paso a Tere, que hace lo mismo. Vuelve a gruñir y lo deja en el suelo. Iñaki se va hacia su comedero, lo mira y nos mira a nosotras con los ojillos tristones. Me fijo que su cuenco de comida está vacío y voy a por el pienso light para rellenárselo.

Tere y yo nos vamos a nuestro cuarto a vestirnos y a empezar nuestro último día laboral de la semana.

—Vaya, si están aquí mis compradoras favoritas —exclama un sonriente Adrián cuando entra en la tienda—. ¿Dejasteis algo para el resto de los mortales?

Me encanta verle. Y con esos labios que siempre están curvados hacia arriba, haciendo que su mirada se ilumine y le salgan unas pequeñas arruguitas a ambos lados de los ojos. Hay que ver lo bien que le sienta sonreír.

—¡Mira a quién tenemos aquí, el desaparecido! —añade Tere al acercarse a Adrián para darle dos besos—. ¿Dónde te metiste ayer? Emilio me dijo que estuvo todo el día llamándote.

—Estuve ocupado —añade en voz baja cuando viene hacia mí y me planta un beso en la mejilla.

—Ya me imagino con quién —dice mi amiga con tonillo. Él sonríe tímido.

¿Con quién? ¿Adrián está saliendo con alguien del pueblo? ¿Y yo sin enterarme? Mira que con lo cotillas que son los vecinos y no me he coscado de nada. ¿Y a quién conoce para estar ocupado?

—¿Estás preparado para esta noche? —le dice mi amiga.

—A eso venía. ¿Nos vemos en el colegio?

—¡De eso nada! Tú te vienes a casa, que tenemos que maquillarte.

—¿Maquillarme? —inquiere cruzándose de brazos.

—A ver, Adrián, ¿tú has visto los dibujos? Los pitufos son azules y nosotros, no. Si uno se disfraza, tiene que hacerlo bien.

—Pero...

—No hay peros que valgan. A las siete te vienes a casa y allí, te vistes y nosotras te damos color. ¿Verdad Tana?

Me he quedado atascada en la conversación anterior, la que iba antes de los planes de esta noche. No dejo de darle vueltas a quién puede ser esa persona que se apropió de Adrián durante todo un día. ¿Quién puede ser? ¿Será María, la pastelera? No, esa es lesbiana. ¿Covadonga, la farmacéutica? No, esa es demasiado estirada para él. ¿Ania, la profesora de música y compañera de Emilio? No, ella tampoco, está prometida. ¿Quién será entonces esa mujer? ¿O es un hombre?

Y, a mí, ¿qué más me da?

—Tana, ¿me oyes? ¿Estás bien? —me comenta mi amiga acariciándome el brazo. Me saca de mis pensamientos.

—¡¿Qué!? ¡Oh sí claro! —le contesto entre tartamudeos—. Tú haz lo que te ha dicho Tere.

—De acuerdo. —Adrián se encoge de hombros—. Pues nos vemos esta tarde. Adiós.

—Adiós. —Nos despedimos de él a la vez.

—Oye, ¿se puede saber qué te pasa? Ha sido entrar Adrián por la puerta, y te has quedado como un pasmarote —afirma mi amiga mientras se sienta tras su máquina de coser.

—¿Tú sabes con quién estuvo “ocupado”? —pregunto haciendo el gesto de las comillas con mis dedos.

—Con Paloma —dice con toda la calma del mundo.

—¡¿Paloma?! ¡¿La hermana de Emilio?! —No me lo puedo creer. Me siento a su lado con los ojos abiertos desmesuradamente.

—No, con la paloma que sobrevuela tu cabeza y se caga en ella. ¡Pues claro! ¿Cuántas Palomas conoces?

—¿Y cómo es que está con ella?

—No lo sé. Lo que sé es que se traen un rollo un tanto raro.

—¿Un rollo raro?

En ese momento suena el teléfono de la tienda y Tere va a contestar. Mientras habla con su interlocutor pienso en Paloma y Adrián. No me pegan para nada. Y es que ella nunca me ha caído bien. Es una de las mujeres que forman el cuerpo de policía del pueblo y es un tanto prepotente. Todo lo que dice y lo que hace, va a misa. No veo a Adrián con una mujer como ella. Aunque bueno, para gustos, los colores.

A la una, mi compañera y yo salimos de la tienda y nos vamos a casa. Bueno, yo me voy a casa y ella, a la de su novio. Otro día que como sola. Cuando llego me topo con que Iñaki está con el culo en su baño particular haciendo pis. Levanta la cabeza, me mira y se baja de la caja de arena para echar un poco sobre la tierra mojada. Enseguida se planta al lado de su comedero y vuelve a mirarme.

—¡Ah, no! No me mires con esa cara que no vuelvo a rellenártelo hasta la noche.

—Miau.

Ya puede maullar, ladrar o bailar una sevillana que no pienso darle más de comer. En cuatro horas, se ha ventilado el comedero. A este paso voy a tener que ampliar las puertas para que el gordi de mi gato pueda pasar por ellas.

Después de comer, me lanzo en plancha al sofá. Me quedo estirada en él, hasta que mi peludo compañero se posa sobre mí, en mi pecho y se acomoda gustosamente.

—Anda que tú eres tonto —lo regaño con cariño y empiezo a acariciarlo.

Observo cómo se le van cerrando los ojos. Noto como los míos siguen sus pasos.



—Aitana. —Oigo una voz cerca de mi oído pronunciando mi nombre suavemente.

—Iñaki, déjame dormir —le digo en tono somnoliento.

—Vamos Aitana, despierta. —Ahora esa voz me acaricia las mejillas.

—Iñaki, por favor.

Me revuelvo en el sofá y le doy la espalda a esa dulce melodía. Noto como unos dedos se pierden entre mi pelo. Abro pesarosamente los ojos, y siento como esas extremidades me regalan caricias, y esa misma voz de antes, me susurra palabras junto a mi cuello... Espera un momento, ¿desde cuándo mi gato habla? Ahora sí que me despierto del todo y me doy la vuelta en el sofá.

—¡Ay, joder, qué susto! —grito cuando me encuentro a Adrián delante de mí—. ¿Cómo has entrado?

—Hola a ti también —me dice sonriente—. ¿Sabes? Me gusta que me hayas confundido con tu gato.

—¿Dónde está Iñaki? —Adrián se encoje de hombros. Me pongo de pie—. ¿Y Tere y Emilio?

—¡Eso sí lo sé! Están en el cuarto de tu compañera. Y creo que tienen para rato.

Miro a Adrián y me hace una mueca. Vaya con estos dos, siempre están igual. Qué poca paciencia tienen. Pero el hecho de que Tere y Emilio estén en casa, solo puede significar una cosa. Miro mi reloj.

—¡Ya son las siete! —exclamo—. ¡Me he dormido!

—Eso parece —contesta Adrián.

—¡Me he pegado una siesta de tres horas!

—Eso significa que necesitabas una buena siesta. —Adrián me mira divertido.

—No te rías, ¡vamos a llegar tarde! —bramo nerviosa.

—Ey, tranquila —me dice y me acaricia los hombros. Una sensación extraña me recorre el cuerpo. Tiene las manos calientes y su tacto es suave. Me roza el cuello con sus pulgares y mi piel reacciona poniéndose de gallina—. Tenemos tiempo de sobra. Tú solo dime donde puedo ponerme esas mallas ridículas.

Sonríe y me contagia esa sonrisa. Estoy algo más tranquila. Él ha conseguido que me relaje. Me ha calmado con el roce de sus manos.

—No son ridículas. —Le llevo la contraria—. Además, te quedan muy bien.

—Perdona que discrepe contigo. —Baja las manos de mis hombros y nuestro contacto desaparece—. Por culpa de esas mallas, he tenido que comprarme unos calzoncillos blancos.

—¿En serio? —me rio—. ¿No tienes ropa interior blanca?

—No, la tengo toda negra. Llámalo manía o costumbre, pero es así.

—Yo no digo nada. Puedes vestir tus huevillos como quieras —añado sonriente—, pero para ser un hombre, veo que has pensado en todo. —Le tiendo mi mano—. Ven, puedes cambiarte en mi cuarto mientras yo preparo las pinturas de guerra.

Adrián me coge de la mano y lo llevo hacia mi cuarto. Lo dejo allí y cierro la puerta. Yo me dirijo hacia el baño, y empiezo a abrir los armarios para sacar todos los artículos que necesitamos para parecernos a los personajes de los dibujos.

Observo mi rostro en el espejo. Los rizos de mi pelo rubio acampan por doquier sobre mi cabeza. Mis ojos castaños siguen tristes y mi pálido rostro, sin vida. Llevo mucho tiempo viendo lo mismo, siendo la misma persona vacía que cada día se levanta de la cama sin tener ningún motivo por el cual hacerlo. Esta soledad cada vez se vierte más en mi interior, y no sé hasta cuándo será así. Agacho la cabeza y cierro los ojos para no llorar, no puedo hacerlo, ahora no.

—Yo sigo pensando que estos pantys me quedan horribles.

La voz de Adrián me asusta, y abro enseguida los ojos. Veo que su sonrisa se va evaporando cuando nuestras miradas se encuentran en el cristal. Se acerca a mí y se coloca a mi espalda.

—¿Qué te ocurre?

—Nada que no se solucione con una fiesta de disfraces —le digo con una sonrisa forzada y triste.

Adrián me coge del brazo y me obliga a darme la vuelta para quedar frente a él. Me mira preocupado, me escruta el rostro para cerciorarse de que me encuentro bien, de que esa sonrisa melancólica, al fin y al cabo, es una sonrisa.

—¿Es por ese tío? —me pregunta frunciendo el ceño—. ¿Por ese Jesús?

En ese momento oímos un grito. O más bien un grito deleitoso, un gemido desbocado. Un glorioso aaaaahhhhh...

—¿Qué ha sido eso? —me pregunta mi compañero conteniendo la risa.

—Tere —le confirmo, y nos fundimos en sendas carcajadas.

Le agradezco a mi amiga que, en ese preciso instante, haya tenido un orgasmo de lo más triunfal. Eso ha hecho que la pregunta de Adrián quedase en un segundo plano. Iñaki aparece en el baño, asustado por tanto escándalo. Se queda sentado en la entrada y nos mira a los dos como si estuviésemos locos. Lo cojo en brazos y él me roza el mentón con la cabeza.

—¿Te gustan los gatos? —le pregunto a Adrián.

—No mucho. Me dan respeto.

—¿Respeto? ¿Este peludo gordinflón te da miedo? —Alzo a Iñaki en brazos, que protesta—. Pero si es más bueno que el pan.

—Es que, de pequeño, el gato que tenía mi vecina me arañó y me mordió —dice en voz baja.

—¿Qué le hiciste?

—Pues verás...—Se rasca la cabeza—, es que tenía un perro que no tenía rabo, y como el gato tenía una larga cola fui hacia él, tijeras en mano, para cortársela. Quería que tuviese el mismo rabo que mi perro —contesta avergonzado, igual que cuando un niño hace una trastada.

Me rio, no puedo evitarlo, e Iñaki se escabulle de mis brazos y sale corriendo del lavabo. Creo que ha entendido lo que ha dicho Adrián, y ha preferido escapar por si acaso. Me siento en la taza del wáter para no caerme de la risa.

—Me gusta que te rías de mis desgracias de niñez —añade también gracioso. Se agacha, pone sus manos en mis rodillas y me mira—. Deberías reírte más Aitana, te queda muy bien.


Capítulo 8

UNA vez estamos todos listos, vestidos, pintados, y algunos de nosotros, descargados sexualmente hablando, nos marchamos de casa y vamos en dirección al colegio. Eso sí, antes he tenido que ponerle de comer al minino. ¡Cualquiera se iba de casa sin dejarle su ración!

Hace una noche bonita, gélida, pero por suerte, no llueve. Mientras caminamos, Tere y Emilio no dejan de hacerse arrumacos, y Adrián y yo nos miramos intentando ocultar nuestras sonrisas cómplices. Debe ser que no han tenido bastante con la intimidad de esta tarde. Al final, con tanto magreo, se les va a quitar la pintura de la cara, y eso que vamos todos guapísimos.

Llegamos al colegio y lo vemos todo decorado. En la puerta está el conserje de la escuela, el señor Manuel, que nos da las buenas noches y nos invita a pasar hasta el gimnasio, donde está todo preparado para pasar la noche.

Cuando entramos, el gimnasio ha desaparecido para convertirse en una sala de fiestas. Las paredes están cubiertas por trozos de telas de colores vivos, la parte superior está llena de globos inflados con helio para hacerlos volar hasta el techo. De esos globos, cuelgan antifaces de carnaval. Hay mesas juntadas a lo largo del suelo, y también están engalanadas con plumas de diferentes tamaños y colores que acompañan a los canapés. Cerca, hay la barra de bebidas.

En el lado opuesto está el DJ, mezclando canciones, que no es otro que Ignacio, el hijo del barbero.

—Cariño, esto ha quedado espectacular —exclama Tere entusiasmada.

—Ha sido un trabajo de todos los profesores y creo que ha merecido la pena. —Todos asentimos con la cabeza—. ¿Vamos a tomar algo?

Nos acercamos a la barra y pedimos nuestras bebidas. Adrián me invita a un gin tonic y él se toma una cerveza.

—Gracias, pero a la siguiente invito yo.

—Hecho.

Me guiña un ojo y se lleva el botellín a los labios. Veo como el líquido recorre su garganta y su nuez de Adán se mueve para dejarlo pasar. Me quedo con los ojos fijos en ese movimiento, en su cuello pintado de azul, que parece suave y delicado.

Mi ojo derecho se desvía, y ve por el rabillo que una mano recorre la espalda de mi amigo. Paloma.

—Hola Adrián. —Él se gira con la cerveza en la mano.

—Hola Paloma —le devuelve el saludo—. ¿Cómo estás?

Mi compañero parece inquieto, como sorprendido de encontrarla aquí, pero como es todo un caballero, lo disimula y le planta una espléndida sonrisa a la hermana de Emilio.

—¿Podemos hablar? —le pregunta ella sin tan siquiera percatarse de que yo estoy aquí. Si es que es una maleducada.

—Claro, siempre y cuando a Aitana no le moleste. —Adrián deja la bebida en la barra—. Conoces a Aitana, ¿verdad?

Adrián le hace la pregunta con un tono distendido, pero no exento de ironía. Se ha dado cuenta de los pésimos modales de la pitufina policía. Este chico va ganando puntos cada día.

—Sí, claro que la conozco —dice sin ganas—. Hola Tana.

—Hola Paloma —la saludo—. Te sienta muy bien el disfraz.

—Qué lástima que no pueda decir lo mismo —sentencia bruscamente y se lleva a Adrián del brazo. Él me mira disculpándose.

Me quedo sola con mi copa, con mi segunda copa. Tere y Emilio están hablando con algunos profesores y vecinos. Yo también hago lo propio, me mezclo con los pueblerinos. Y no sé si es porque llevan la cara pintada, porque se han puesto alguno de los antifaces en el rostro, o porque ya voy un poco tajadilla, pero me cuesta reconocer con quién estoy hablando. Pero me rio, tengo la risa suelta, así que eso es consecuencia de lo último.

En un momento dado, cuando estoy hablando con la piruleta, que es la mujer que tiene el quiosco en la plaza, de ahí el mote, me doy cuenta de que hace rato que Adrián ha desaparecido. Doy un vistazo rápido por la sala de fiesta, pero no doy con él. Debe de seguir hablando con Paloma. Vaya conversación más larga.

Me disculpo con la piruleta cuando mi vejiga llama a mi cerebro para decirle que necesita vaciarse. No me extraña, voy la terca copa. Como entran de bien los gin tonics.

Me voy al baño de señoras, intentando seguir la línea recta de las baldosas del suelo, pero las puñeteras están torcidas. Zigzag, zigzag.

Llego al baño y me refresco la cara con agua, pero cuando lo hago, y me miro en el espejo, veo que los churretones de maquillaje recorren mi rostro y mi cuello.

—¡Mierda!

Miro a ambos lados de la pica para ver si encuentro papel para secarme, pero lo único que hallo es uno de esos secadores de mano que son de aire. Eso no me sirve, y las gotas de maquillaje se me están metiendo en los ojos y me escuecen.

Abro una de las cabinas, la que hay para minusválidos, para coger un poco de papel higiénico y... ¡maldita suerte la mía!

—¡Oh mierda, lo siento!

Cierro rápidamente la puerta, dejando a Adrián y a Paloma tras ella. ¡Qué bochorno! Resoplo y recreo lo que acabo de ver; Adrián, con la ropa interior por los pies, empujando su miembro dentro de Paloma, que lleva el vestido arremolinado hasta la cintura y su espalda apoyada contra la pared. Vamos, que están follando.

Entro sofocada en otra cabina, que tiene la puerta abierta, y cojo papel. Me limpio la cara y con ella, todo el maquillaje se queda impregnado en el papel. Veo a través del espejo como Paloma sale de su furtivo encuentro y me mira hecha una furia, con cara de haberle fastidiado un buen orgasmo.

—¿No sabes interpretar cuando una puerta está cerrada? —me escupe llena de cólera.

—Lo siento Paloma, no sabía que estabais ahí dentro —me disculpo, pero sin amedrentarme.

Veo que Adrián sale detrás de ella, bajando la cabeza, como para evitar mirarme a los ojos. Se siente avergonzado por su actitud. ¿O es por haberlos descubierto? En todo caso, no tiene porqué estar acongojado conmigo.

—No claro, tú nunca sabes nada, al igual que cuando te liaste con Jesús, no sabías que tenía novia —me recrimina.

—Te he dicho que lo siento —la increpo—. ¿A qué viene ese comentario?

—Vamos Paloma, ya se ha disculpado —le dice Adrián con tono sereno.

—Eres la comidilla del pueblo, ¿lo sabías? Aunque bueno, tú te lo has buscado.

Y sale del baño toda triunfal ella, como si hubiera hecho la gracia del día. Pero, lo realmente triste, es que tiene razón. En este pueblo nadie tiene otra cosa más interesante que hacer que hablar de la vida de los demás. O, en este caso, de la mía. Sé que soy la salsa rosa de las revistas del corazón.

Me reclino sobre la pica y cierro los ojos para intentar tranquilizarme.

—No le hagas caso, Aitana —me susurra Adrián a mi espalda.

—Déjame en paz Adrián, por favor.

Y salgo del lavabo, dejándolo solo y sin volverme para mirarlo. Yo solo quiero irme de allí, salir de ese sitio y necesito tomar un poco de aire.

No, voy a hacer algo mejor. Me marcho a casa.

Cuando vuelvo a la sala de fiesta, una canción movidita de Pitbull suena por los altavoces y hace que la pista de baile esté saturada de gente moviéndose al ritmo que no pare la fiesta. Localizo a mi amiga en el centro de la sala, con su inseparable compañero.

—Ven a bailar Tana —me dice sin dejar de moverse y me agarra del brazo.

—No, me voy a casa —contesto cerca de su oído, pues la música está demasiado alta y no creo que me escuche.

—¿Cómo que te vas a casa?

—Estoy cansada. Mañana nos vemos.

—Espera. —Deja de bailar y me mira detenidamente—. ¿Ha pasado algo?

—Nada. Tú disfruta de la fiesta.

Le contesto con una sonrisa forzada y le doy un beso en la mejilla. Me despido de Emilio y sigo mi camino hacia la calle.

Hay que ver lo difícil que a veces resulta vivir en un pueblo y más, cuando estás sola y los chismorreos corren como el fuego en busca de oxígeno. Todo el pueblo sabe de mi aventura con Jesús, y todos sacan la misma conclusión; que la mala soy yo. No ven que es él el que tiene pareja y el que le debe fidelidad y respeto a ella. Yo estoy sola y puedo acostarme con quién me dé la gana. Pero, a pesar de todo, la zorra soy yo por meterme en una relación.

De todas formas, sigo estando sola.

Veo a unos chicos que están en el parque que hay frente al colegio, y están fumando. Qué ganas tengo de fumarme un cigarrillo. Voy hacia ellos para pedirles un pitillo. Cuando me ven acercarme, los cinco jovenzuelos se levantan del banco y escondes sus delitos. Pero el humo los delata.

—¿Me dais un piti? —pregunto a nadie en particular. Ellos se miran sin saber qué hacer—. Vamos chicos, os he visto fumando. Os prometo que no me chivo.

El más alto de todos, el hijo del mecánico, saca su cajetilla y me la da. Menos mal que es tabaco rubio. La abro y saco uno. Le doy las gracias y su compañero saca un encendedor. La primera calada que le doy al cigarro, me sienta de maravilla. Hacía años que no fumaba, pero la situación de hoy, bien merece la pena.

—Gracias chicos. Y, si queréis un consejo, marcharos de aquí. Todos los profesores están ahí detrás y cómo os vean, os aseguro que vuestros padres sabrán lo que estáis haciendo.

La pandilla de los cinco se marcha corriendo del parque. Hay que ver qué pocas luces tiene esta juventud. Se ponen a fumar a escasos metros del colegio al que van, y encima, esta noche, está lleno de maestros.

Me siento en el banco que habían ocupado los chicos y me fumo tranquilamente mi vicio. Desde el pueblo pueden verse las estrellas y cómo la luz de la luna ilumina el mar. Son tan bonitas las noches aquí. Y, cuando es verano, sus calles se llenan de turistas, que van locos por el sol, la arena y la playa. Y los chiringuitos, para qué negarlo. Pero la vida es muy diferente cuando los peregrinos se marchan. La rutina del invierno vuelve a caer sobre nosotros y volvemos a ser los mismos de siempre, con los problemas de siempre, con la soledad de siempre.

Me he criado en este pueblo y es la única vida que conozco. No sabría adónde ir si tuviera que marcharme de aquí. Envidio tanto a esas personas que no les da miedo nada, que no se lo piensan dos veces en dar un giro de trescientos sesenta grados a su vida y largarse lejos de su casa, de su familia y de todo lo que les rodea.

Termino mi cigarro y me marcho a casa, ataviada con mi abrigo y mi vestido que poco lo he lucido. Cuando llego al portal, me encuentro con lo que menos me apetece.

—Hola Tana. Te estaba esperando.

—Hola Jesús —lo saludo mirándolo a los ojos. Creo que va algo achispado—. ¿Qué quieres?

—Quiero que hablemos.

—¡¿Otra vez con lo mismo?! Ya te lo he dicho Jesús...

No me deja terminar la frase, cuando me lo encuentro acorralándome contra la puerta, devorando mis labios con furia. Me mata con su lengua que, salvajemente, vuelve a seducir a la mía. Yo no opongo ninguna resistencia.

Como me gustan los labios y el sabor de Jesús, aunque sepa a vodka. Hacía una eternidad que no los probaba. Los echaba de menos.

—Jesús...—le digo mientras mordisquea mi labio inferior.

—No me pidas que pare nena, no puedo hacerlo —gime en mi oído.

Me quita las llaves de la mano y abre el portón. Me agarra violentamente de la muñeca y me arrastra escaleras arriba hacia el interior de mi piso. Una vez estamos dentro, se deshace de mi abrigo, deslizándolo por mis hombros con urgencia. Me sujeta por las nalgas y me sube a su cuerpo, mientras que yo enrosco mis piernas alrededor de su cintura. Le paso las manos por el pelo y lo aproximo hasta que nuestros labios vuelven a tomarse en un contacto rudo. Ambos nos besamos con posesión, y con un deseo que se deja entrever por los escandalosos jadeos que de nuestras gargantas brotan.

Estoy deshecha, húmeda y no quiero luchar contra esto. Sé que está mal, muy mal, que es lo peor que puedo hacer, pero no quiero ni puedo detenerme. Necesito que alguien finja que me necesita, que me quiere, que me desea. Lo necesito, aunque sé que cuando pase, seguiré con el alma destrozada.

Me tumba boca arriba en la cama y me rompe el vestido con una habilidad asombrosa. Me coloca el sujetador por encima de mis pechos y empieza a succionarlos con fervor.

—Me encantan tus tetas. —Y me devora la otra con el mismo ardor.

Gimo sin control. Sí, estoy descontrolada, hecha un manojo de sensaciones que se clavan en mi pecho y no me dejan respirar. Jesús recorre mi torso con sus labios hasta que llega a la cinturilla de mis medias y me las baja junto a mis bragas. Me desabrocha la cremallera de mis botines y se desprende de toda la ropa que me queda puesta.

—Desnúdate —le pido con voz exigente.

No me hace esperar. Se quita su jersey en un santiamén, y los calzoncillos caen raudos al lado de sus vaqueros. Tiene un cuerpo para comérselo enterito. Y la de veces que lo he degustado...

Me he quedado tan absorta en su cuerpo, que no me he dado cuenta de que Jesús, se ha posado entre mis piernas y separado con sus dedos mis labios, para perder su lengua entre mi sexo. Lo lame de arriba abajo, y un estruendoso sollozo sale de mi boca sin poder evitarlo. Le agarro el pelo con fuerza, necesito controlar los espasmos que sus caricias provocan en mis terminaciones nerviosas. Pasea su lengua a sus anchas por mi abertura, recreándose en mi clítoris, que palpita cada vez que lo siente cerca. No puedo contener mis jadeos, no puedo detener lo que está por venir. Me muevo contra su boca para hacer más fricción en mi pobre parte torturada.

Ahora entran en juego sus dedos, dos para ser más exactos, que se introducen en mi húmeda vagina, que los reclama con descaro. Vuelvo a gemir entrecortadamente. Cada vez me resulta más difícil que mis pulmones se llenen de aire y las sacudidas son cada vez más intensas.

Su lengua en mi clítoris, mi vagina invadida por sus dedos y mi cuerpo a punto de estallar en un orgasmo que me va a costar la vida misma.

Y cuando estallo de deseo, mi vida se rompe.

—Date la vuelta —me exige con rudeza.

No me deja tiempo para saborear mi clímax, cuando oigo su orden y la cumplo. Jesús evita que me quede recostada en la cama, así que a cuatro patas sobre el colchón, me enviste de una sola estocada.

Jadeo al sentirlo dentro de mí, y empieza a bombear precipitadamente, con una prisa dolorosa. Sé que está fuera de sí por su forma de follarme y en ese momento, me doy cuenta de que siempre ha sido así, que con él, siempre ha sido follar. Nada más.

Mis ojos se humedecen y me muerdo los labios para no dejar escapar ningún sonido.

Jesús sigue entrando y saliendo de mi interior embravecido, sujetándome con fuerza por las caderas y gimoteando sin cesar. Cuando siento que sus dedos se clavan en mi piel, es cuando él se derrama dentro de mí.

—Joder nena, que bueno es follar contigo —me suelta jadeante a mi espalda.

—Lárgate de mi casa Jesús, y no vuelvas.

—Pienso volver siempre que quiera, muñeca. Y tú, me estarás esperando.

Jesús deja de estar dentro de mí, y yo aprovecho para girarme y me siento sobre mis rodillas. Lo miro a los ojos. Tiene ese gesto victorioso en el rostro que tanto me atrae, pero que a la vez, odio por cómo me hace sentir.

—No va a haber próxima vez. Esto se ha acabado.

—No nena, esto no ha terminado —dice todo orgulloso—. Yo decido cuando se termina, no tú.

Otra vez con la misma cantinela.

—¿Quién te crees que soy? ¿Tu puta? —le chillo empujándolo fuera de la cama.

—Exactamente eso.

Mi mano derecha se estrella contra su mejilla, provocando un ruido atronador que se deja oír en toda la habitación. De mis ojos, caen tímidas lágrimas que me apresuro a recoger antes de que Jesús se dé cuenta. Está demasiado pasmado ante mi tortazo como para percatarse de algo que no sea él mismo.

—Sal de mi habitación. Sal de mi casa. Sal de mi vida —le ordeno conteniendo la ira.

Me mira con la cara llena de enojo y con su mano tapando su carrillo. Le sostengo la mirada, desafiante. A ver si tiene cojones a decirme algo.

Escucho como recoge sus cosas y se viste. Sale de casa dando un portazo.

Me quedo sola y me tumbo en la cama, abatida. Ahora sí que rompo a llorar sin miedo a que nadie me vea. No sé que siento ni cómo me siento en estos momentos. Aunque he intentado olvidar a Jesús, y después de lo ocurrido, es evidente que no lo he conseguido. Debería darme de ostias por ser tan estúpida. Me ha dejado claro qué soy para él. Todas las veces he significado lo mismo, he sido lo mismo. Nada. Nadie.

Pero esta noche, ha sido la gota que colma el vaso. Se acabó. Para siempre.

Me levanto de la cama y voy al baño a asearme. Recojo a Iñaki de su cesta, que gruñe cuando lo despierto y me lo llevo a mi habitación. Antes de nada, saco con rabia las sábanas y las meto en la lavadora. Cojo unas nuevas del armario y visto la cama con ellas. Mi gordi y yo nos acomodamos sobre las sábanas, con el olor a limpio que desprenden, rodeándonos de esa paz que solo lo puro es capaz de transmitir.


Capítulo 9

DESPUÉS de una noche desastrosa sin poder conciliar el sueño, vaya novedad, me levanto de la cama arrastrando mi pesaroso cuerpo hasta la cocina. Necesito desayunar algo consistente y que me mantenga despierta durante el día.

Tengo que pasar página. Hacer borrón y cuenta nueva. Y, sobretodo, no volver a caer en la tentación del pecado llamado Jesús. Necesito extraerlo de mi vida, de mi cabeza y de mi corazón de una vez por todas. Esto no es sano. Es extremadamente venenoso y si no hago terapia, acabaré de mierda hasta las orejas.

¿Por qué me he tenido que colgar del ser más despreciable de la tierra?

Estoy en la cocina, degustando mi delicioso desayuno, un buen tazón de café con leche y una tostada con mermelada de arándanos, queso fresco y una loncha de pechuga de pavo, cuando escucho que se abre la puerta de casa.

—Buenos días, florecilla —me saluda una Tere alegre, que me da dos besos en las mejillas.

—Buenos días, Tere. Estamos de buen humor. —Deduzco que no ha pasado la noche en casa, y de ahí, su alegría.

—¡Estoy feliz! —me grita entusiasmada—. ¡Hoy es el día!

Iñaki, que estaba tan tranquilo comiendo su pienso en el comedero, se gira y nos mira a las dos. Yo también me pregunto lo mismo que él.

—¿El día? ¿Qué día? —le pregunto con incredulidad.

—¡Pues el día! —dice con esa sonrisa que no desaparece de su rostro—. Tenías razón, Tana, no puedo retrasar más lo inevitable.

Yo sigo sin entender nada, e Iñaki, está igual de confuso que yo.

—¿Me quieres decir qué día es hoy?

—¡El día que me voy a vivir con Emilio!

Grita, pegando saltitos de alegría. Yo abro los ojos con una sorpresa desmedida y me quedo sin palabras. Trago el trozo de tostada que se me ha quedado atragantado con la ayuda del café.

—¡¿Qué te vas a vivir con Emilio?! ¡¿Hoy?! ¡¿Ya?! —articulo cuando me recupero. Tere se sienta en una silla, a mi lado.

—Ayer lo estuvimos hablando. Él quiere que vivamos juntos. Dice que está harto de ir de una casa a otra, de que tenga la mitad de mi ropa aquí y la otra mitad en su piso. Necesita saber que cuando llega a casa, yo voy a estar allí esperándolo.

—No, si todo eso es muy bonito, pero, ¿tú estás segura? —pregunto dejando mi café sobre la mesa.

—Sí, lo estoy. Quiero a Emilio y él me quiere a mí. Y queremos estar juntos. Es normal, ¿no?

—Sí, claro que sí. Solo lo digo porque me parece un poco precipitado, nada más, pero si tú estás segura de querer dar ese paso, adelante. Además, no me hagas mucho caso, soy la menos indicada para darte consejos sobre amoríos. Ya sabes, soy la número uno en fracasos.

—Me encanta que me asesores Tana, y eres una gran amiga. Nunca pienses que eres una fracasada. Algún día, aparecerá un hombre maravilloso que te querrá por encima de todas las cosas.

Le dedico una sonrisa triste. Me apetece muchísimo creer en sus palabras, pero ahora mismo, ni aunque me muestren mi futuro, me las creería.

Me entristece que se vaya, después de tantos años juntas, pero también me alegro por ella, porque va a dar un paso importante en su vida con una persona que la quiere. Porque sé que Emilio la quiere y va a cuidarla. Y como no lo haga, le pongo los huevos de corbata.

Tere me da un beso en el moflete y se marcha hacia su cuarto más contenta que unas castañuelas, mientras que Iñaki y yo la observamos con el mismo pensamiento. La hemos perdido para siempre.

Apenas hace dos días que Emilio le pidió que se fuera a vivir con él, y no me puedo creer que no se lo haya pensado ni lo más mínimo. Con el cacao que tenía en la cabeza. Pero bueno, ella es así.

Relleno por segunda vez mi taza de café y con ella en la mano, me voy directa a su habitación. Iñaki vuelve a su cesta. Cuando entro en su cuarto, me encuentro a mi amiga desvalijando su armario y depositando su ropa en el interior de su maleta naranja.

—Te voy a echar de menos —le digo con una lagrimilla en mis ojos.

—Yo también tontorrona —Tere deja sus quehaceres y me abraza—, pero nos vamos a ver todos los días en el trabajo.

—Sí, pero no será lo mismo. ¿Con quién voy yo a despotricar?

—Tienes a tu hombrecillo con patas. —Me sonríe y vuelve a su ardua tarea. Yo me siento en la cama.

—Ya, pero él no me da la razón.

—Bueno, pues entonces con Adrián.

—¿Con Adrián? No creo que le guste escuchar cómo pongo verde a su novia —le digo llevándome el café a los labios.

—¡¿Su novia?! —pregunta alzando las cejas—. ¿Es oficial que están juntos?

—No lo sé, pero me los encontré follando en el baño. Y no veas cómo se puso doña sargento. Creo que la pillé en la cúspide.

—¡Qué se joda si se quedó sin orgasmo! —exclama—. Se lo tiene bien merecido por tratar a Adrián como un pelele. ¿Sabes qué le hizo?

—¿Qué?

—Pues estaban discutiendo, no sé porqué, aunque ahora que lo pienso, era ella la que gritaba, pero bueno es igual, total, que va y le tira su bebida a la cara. ¿Te lo puedes creer? Paloma está mal de la cabeza. Con lo buen chico que es Adrián y lo trata con unos malos modos.

Me quedo pensando en lo que acaba de decir mi amiga. Adrián y Paloma discutiendo. ¡Ay Dios! ¿Estarían discutiendo por mi intromisión? Recuerdo que él intentó mediar entre las dos.

—¿No tienes ni idea de por qué peleaban? —pregunto fisgona.

—No sé, escuché algo que ella le decía, algo como que no la defiendas, o por el estilo. ¿Por qué? ¿Piensas que fue porque los pillaste in fraganti?

—En cierto modo, sí. Y ahora, me sabe mal por Adrián. Pobre.

—Mira Tana, Adrián es mayorcito y ya debería saber que Paloma no es buena persona. No es buena para él. Es una víbora.

—Pues acostúmbrate a tenerla cerca, porque va camino de ser tu cuñada.

—No me lo recuerdes. —Tere hace una mueca de disgusto.

—Y hablando de tu traslado, ¿qué va a ser de Adrián? ¿No vive con Emilio? —pregunto dando mi último sorbo a mi café.

—Pues que se viene a vivir contigo.

Escupo el café de mi boca, que va a parar sobre su ropa.

—¡¡¿¿Qué??!!

—¡Tana!, ¡mira como me has puesto todo! —me grita mirando sus camisetas un tanto moteadas.

—Explícame eso de que Adrián se viene a vivir conmigo —le exijo sin hacer caso de su ropa. Ella resopla.

—Pues eso, que el pobre necesita un techo donde dormir y he pensado que qué mejor lugar que éste.

Teresa me mira con cara de niña buena, de no haber roto en la vida un plato y se ha cargado la vajilla entera. La mato.

—No va a venir a vivir aquí. Me niego —digo, dejo la taza sobre la mesita de noche y me levanto cruzándome de brazos.

—No puedes negarte.

—¿Por qué no? —pregunto farruca.

—Pues porque no podemos dejarlo que se vaya a un hotel, habiendo una habitación libre en casa —me dice cerrando su maleta con un poco de dificultad.

—Claro, y supongo que ya le habrás dicho que puede vivir aquí sin antes consultármelo —replico poniendo los brazos en jarra.

—¡Cómo me conoces! —Tere baja la maleta al suelo y estira el asa—. Así tenéis tiempo para vosotros dos solos. —Me guiña un ojo descaradamente.

—Eres una lianta. Y me las pagarás.

En ese momento, el timbre de la puerta suena, y mi amiga me indica que vaya a abrir, que seguramente sea mi nuevo compañero de piso. Joder con la prisa que se ha dado. Voy hacia la puerta y me encuentro a un espléndido Adrián, maleta en mano, que me sonríe como siempre, con agrado y sinceridad. No tiene pinta de recriminarme nada de lo ocurrido ayer.

—Buenos días, Aitana.

—Hola Adrián —le contesto—. ¿Qué haces con esa maleta? —pregunto intentando parecer sorprendida.

—Emmm... —se queda tartamudeando—. ¿No has hablado con Teresa?

—¿Sobre qué?

—Anda Tana, no seas mala con él —dice a mi espalda la voz de mi amiga, que llega a nosotros arrastrando su maleta y varias bolsas más—. ¿Qué tal estás Adrián?

—Algo mejor ahora que sé que tu amiga me estaba tomando el pelo —alega relajado—. Entonces, ¿no te importa que viva contigo?

Me quedo pensativa y lo miro a los ojos. ¿Qué voy a hacer yo viviendo con él? Esto es surrealista, pero, por otro lado, no puedo dejarlo en la calle, o que se vaya a vivir a un hotel. No puedo cerrarle las puertas de mi casa a un amigo, aunque hace poco que lo conozco, pero sé que es buena persona. ¿Cómo voy a negarle un techo donde cobijarse?

—No, claro que no, pero como te portes mal, te devuelvo con Emilio, y me va a importar bien poco que viva con mi amiga.

—¡Eres la mejor Aitana! —Deja su maleta en el suelo y me da un beso en la mejilla—. Te prometo que me voy a portar muy bien.

—Más te vale. —Y añado una sonrisa a mis palabras.



Tere ya se ha ido. Hace unas horas que se ha marchado de casa y ya la echo terriblemente de menos. Cuando nos hemos despedido, me he puesto a llorar como una magdalena y le he contagiado mi llanto a mi amiga. Nos hemos quedado abrazadas mientras que nuestras lágrimas hablaban por nosotras. Y es que como le dice Cristina Yang a Meredith Grey, tú eres mi persona. Y es así. Tere se ha convertido en una buena, bonita e imprescindible parte de mi vida. Me conoce mejor que nadie, incluso mejor que yo misma.

Ya no vamos a compartir nuestras charlas nocturnas, aunque últimamente no teníamos muchas por culpa de su urgencia de dormir con su chico. Pero cuando se daba la ocasión y una de las dos no podía dormir, la otra, por instinto, lo olía, al igual que Iñaki, y nos juntábamos los tres alrededor de la mesa de la cocina y charlábamos hasta que se nos agotaban las palabras. Iñaki era el primero en abandonar la tertulia. Claro, no participaba en la conversación, pero permanecía atento a todo lo que decíamos.

Ahora, dudo que con Adrián sea igual. Es un hombre y hay ciertas cosas de las que una mujer no puede hablar con un machote. Voy a echarla de menos.

—¿Te interrumpo? —me dice mi nuevo compañero de piso.

Levanto la cabeza del cuerpecito de Iñaki, que se ha colocado en mi regazo para que lo acaricie.

—Solo pensaba —contesto con una tímida sonrisa. Él se sienta a mi lado, en el sofá y mi gato menea el hocico en su dirección.

—Aitana, siento mucho lo que pasó ayer.

—No tienes que pedirme perdón por nada. —Sé a qué se refiere.

—Claro que debo. Debo disculparme por el trato que te dedicó Paloma, por la situación en la que nos encontraste. Me siento avergonzado por ello.

Me observa apenado mientras dice esas palabras. Lo cierto es que debe encontrarse en una tesitura bastante incómoda. Que su nueva amiga de techo, o sea yo, lo descubriera con su chica, blindando su espada en un espacio público, no debe de ser plato de buen gusto. Y conociendo lo retraído que es, lo debe de estar pasando fatal. A saber qué piensa que pienso de ese momento.

—Te vi desnudo cuando te tomé medidas, así que no me impresionaste —añado para que se sienta algo más relajado.

—Sí, pero eso no quita que lo que estaba haciendo...

—Déjalo Adrián. —Le pongo una mano en la rodilla, cortando su discurso—. No tienes que explicarme nada. No vi nada.

Vuelve a mirarme a los ojos, pero esta vez, hay ternura en ellos. Y me gusta ver esa expresión. Adrián pone su mano sobre la mía, y me la levanta para llevársela a los labios y depositar en mi dorso un cálido beso.

—Eres una chica estupenda, y creo que me va a gustar mucho vivir contigo. —Y me sonríe con esa sonrisa tan cordial suya.

—Y con Iñaki. Acuérdate que él también vive con nosotros. —Mi gordito ronronea cuando le rasco la cabecita.

—¡Por supuesto! Aunque sigo teniéndole un poco de recelo.

—Tú procura no pasearte por casa con unas tijeras en la mano, y verás como hacéis buenas migas.

—¡Prometido! —Ambos nos reímos e Iñaki baja de mis piernas. Con tanto escándalo no puede dormir—. ¿Te apetece que cenemos algo?

Nos dirigimos a la cocina y Adrián saca un par de huevos de la nevera para hacer unas tortillas francesas. Yo voy untando el tomate en el pan y corto un poco de embutido para acompañar la cena.

No volvemos a hablar de lo ocurrido en la fiesta de carnaval. La verdad es que no me apetece, pero siento una curiosidad tremenda por saber qué es lo que ocurre con éstos dos, cual es la historia que los une. O los desune.

Además, necesito olvidarme de anoche.



Un pequeño tirón de pelo me despierta sobresaltada de la cama. Abro los ojos, y me giro para ver quién es el encanto que ha decidido que empiece mi mañana sin un trozo de pelo. Y ese agradable personaje, no puede ser otro que Iñaki. Está a mi lado, jugueteando con los rizos rubios de mi cabellera. Desde luego que este gato se entretiene hasta con su sombra. Lo miro, lo cojo y lo sobo un ratito hasta que protesta y lo dejo libre. Salta de la cama y sale de mi habitación, seguramente, directo hacia su comedero vacío. Por eso me ha despertado; tiene hambre.

El pitido del microondas, y el olor a tostadas y a café, me recuerda que no estoy sola en casa. ¿Ya está Adrián despierto? Si apenas son las ocho de la mañana. Me levanto de la cama, me visto con mi uniforme y voy a su encuentro.

Está de espaldas a mí, enfrascado en sacar un trozo de pan del tostador. Va vestido de deporte, con unas mallas negras, cortas y ajustadísimas a sus bonitos muslos, y un jersey azul cielo, conjuntado con unas zapatillas de running del mismo color.

—Buenos días.

—Buenos días Aitana —me dice al girarse y poner la tostada en un plato—. Te he preparado el desayuno.

—¡Vaya, gracias! —le digo al sentarme —¿Pretendes malacostumbrarme?

—Es lo menos que puedo hacer por dejarme vivir en tu casa.

—Recuerda que debes portarte bien.

—Estoy en ello. —Me guiña un ojo—. ¿Cómo tomas el café?

—Con leche y sin azúcar, por favor.

Veo que coge la leche de la nevera, y llena mi taza para ponerla a calentar en el microondas. Mientras se calienta, pone su tazón en la mesa y empieza a abrir los armarios de la cocina.

—¿Qué buscas?

—¿No tienes cacao? —pregunta cerrando el último armario.

—No, no tengo. ¿No te gusta el café? —¡¿Hay gente en el mundo a la que no le gusta el café?!

—No, soy más de grumitos —me dice cuando saca mi leche caliente y pone la cápsula en la cafetera—. No importa, luego voy a comprar. ¿Necesitas que te traiga algo?

—¿Haces la cena, el desayuno y además, la compra? —añado divertida—. Joder, ¡si al final he ganado con el cambio!

—Soy un hombre multiusos —indica riéndose a la vez que se sienta conmigo a desayunar—. En serio, ¿te hace falta algo?

—Tienes la lista colgada en la nevera.

Iñaki, que lo hemos tenido abandonado mientras Adrián y yo compartíamos desayuno, nos mira y se pone a maullar desesperado. Está hambriento y enfadado conmigo por mi descuido.

—¿Qué le pasa? —me pregunta Adrián preocupado.

—Lo de siempre, que tiene hambre.

Me levanto y retiro los restos de nuestro desayuno. Le lleno el cuenco a mi felino y se abalanza a él como si fuera su tesoro.

—Anda hijo, come, que estás desnutrido —le comento a mi gato.

—Me encanta que hables con el gato. —Adrián se descojona.

—Al menos, no me lleva la contraria, aunque muchas veces se pone flamenco.

Adrián sigue riendo. Y me gusta esa sonrisa y esa felicidad que tiene ahora mismo en la cara. No sé por qué, pero me quedo mirando sus ojos verdes en silencio. Tiene una mirada única, cautivadora. Preciosa.

Cuando deja de reír, sus ojos se clavan en los míos, que me observan fijamente, también sin pronunciar una palabra. Este instante de silencio, en el que solo hablan nuestras miradas, se me hace incómodo y algo semejante a un escalofrío me recorre la espalda.

—Bueno, yo me marcho a correr —dice para romper nuestro mutismo.

—¿Una sola noche conmigo y ya sales huyendo? —le digo intentando sonar graciosa y no desconcertada por lo que me ha hecho sentir esa mirada.

—Eres una de las pocas personas de las que huiría. —Se acerca a mí y me da un beso en la mejilla. Volvemos a quedarnos fijos en los ojos del otro.

El timbre de la puerta nos saca de nuestro estado de aturdimiento, y parpadeo varias veces para apartar mi mirada de la de mi compañero. Adrián va a abrir y yo me quedo pensando, en la cocina, qué narices es lo que acaba de pasarme. Pero no puedo pensarlo mucho cuando oigo un grito procedente de la persona que acaba de llamar a la puerta.

—¡No me lo puedo creer!


Capítulo 10

—¡NO me lo puedo creer! ¡¿Así que es cierto?!

Voy corriendo hacia el recibidor a salvar a Adrián de las garras de Paloma. ¿Qué coño hace ella aquí?

—Buenos días, Paloma —la saluda Adrián con sus buenos modales—. ¿Qué es lo que es cierto?

—¡Tú! —le grita—. Cuando me lo ha dicho mi hermano esta mañana, no me lo podía creer. ¿Se puede saber qué ha cojones haces viviendo con esta guarra? —Me señala a mí. Adrián se gira y me mira, y yo, voy hacia ella con la mandíbula apretada.

—¡¿Se puede saber a quién has llamado guarra?! —le bramo furiosa. ¿Pero qué se ha pensado?

—A ver chicas, ya vale —interviene un siempre pacífico Adrián—. Paloma, tu hermano vive ahora con Teresa, así que yo me he venido aquí.

—Sí, ya sé que la fulana número dos ha conseguido lo que quería.

—¡¿Fulana número dos?!

—Sí, cariño, tú eres la número uno —me dice como si me hubiera dado la hora y se queda tan pancha. La fulmino con la mirada y acercándome a su cara la advierto.

—No te tolero que vengas a mi casa a faltarme el respeto. Ni a mí, ni a Tere. Y mucho menos a Adrián.

Paloma se queda unos segundos callada. ¿Va a pedirme perdón? ¡Ja! Antes muerta que sencilla. Así que cuando vuelve a hablar, tiembla la tierra.

—¡¿Y por qué no te has venido conmigo?! —sisea a Adrián, pasando de mí.

—Lo sabes de sobra.

—¡Te estás acostando con ella! ¡Por eso te has venido a su cama! —berrea con una mala ostia que hasta la cara se le ha puesto colorada.

—No me estoy acostando con ella.

—¡Si es la mayor zorra que...!

—¡Ya está bien! —chillo y me encaro a ella—. ¡No pienso consentir ni un insulto más! ¡Lárgate de mi casa! —le vocifero con la vena del cuello hinchada hasta reventar.

—Solo he dicho la verdad, lo que realmente eres, una furcia del tres al cuarto.

¡Hay que ver el sopapo que se ha ganado! Ahora sí que me ha encendido y no pienso dejarle pasar ni una más. Mi mano derecha se abre en toda su extensión, que no es mucha porque es más bien pequeña, y se estampa en todo su careto. Últimamente las ostias van que vuelan. El ruido que hace mi mano al estrellarse contra su perfecta cara, es de dolor y puedo asegurar que esa frase que se dice “te voy a girar la cara”, es cierta. Es lo que acabo de hacer.

Doña sargento se toca la mejilla y me mira llena de ira. Van a salírsele los ojos de las cuencas oculares.

—¡Serás hija de puta!

Y se abalanza sobre mí en un intento de tirarme del pelo. Y lo consigue. No me ha dejado tiempo para reaccionar cuando me la encuentro agarrada de mi cabello, como una energúmena que acaba de perder la cabeza. Grita como si estuviera poseída por el mismísimo demonio. Intento parar su ataque, pero la puñetera es más corpulenta que yo y me tira hasta que mi espalda choca contra una pared. En un intento desesperado para zafarme de ella, acoplo mis manos en sus tetas, se las estrujo un poquito y la empujo hacia atrás. Suelta un gruñido que hasta me duele a mí, y me suelta para acariciarse sus maltrechos pechitos. Me llevo las manos a la cabeza para asegurarme de que esa loca me ha dejado algo de pelo. ¡Cómo duele! Adrián aprovecha que ambas mantenemos las distancias para posicionarse entre nosotras y nos llama a la calma.

—¡A ver! ¿Qué pretendéis? ¿Una lucha en el barro? ¡Comportaros!

—¡Ha empezado ella viniendo a mi casa a insultarnos a todos! —le grito a Adrián mientras la señalo a ella.

—¡¿Te duele que te digan lo que eres?! ¡Pues acostúmbrate!

Ésta quiere todavía más guerra, y la va a tener. Intento escabullirme del cuerpo de Adrián, pero éste, al ver mis intenciones, me frena en seco y me advierte con la mirada que lo deje estar. Yo me revuelvo entre sus brazos, necesito darle a esa tocapelotas lo que se merece, pero con Adrián sujetándome, lo tengo difícil. Así que, cuando la veo sonriéndome de forma retadora, y como mis piernas están a sus anchas, le arreo una patada en la espinilla. Otro alarido forma su banda sonora.

—¡Aitana, déjalo ya! —me dice Adrián un poco harto de esta pelea de leonas.

—¡Esta vez te has pasado, putón verbenero!

La veo venir hacia mí como un miura, solo le hace falta restregar el pie por el suelo y coger carrerilla. Aparta a Adrián de su camino y me coge por los brazos, pasándomelos a la espalda.

—¡¿Se puede saber qué cojones estás haciendo?!

—Quedas detenida —me explica al ponerme las esposas—, por desacato a la autoridad, por golpear a un agente de policía y desorden público.

—¿Todo eso he hecho yo en este rato? —Me revuelvo para que no me espose.

—Más vale que te estés quietecita. Mientras más tarde en ponerte los grilletes, más tiempo pasarás en el calabozo.

—Paloma, quítale eso ahora mismo —le ordena Adrián con tono serio.

—¡Ni hablar! Tu amiguita se viene conmigo a comisaria, así que si tenías intención de follártela esta noche, lo tendrás que dejar para otra ocasión.

—Paloma, por favor, sé coherente. Solo habéis tenido una discusión sin importancia, no hace falta llegar a esto.

—¡¿Discusión sin importancia?! —le grita—. Tu amante necesita una buena lección, y yo, se la voy a dar. Así que andando, putilla, que te espera una noche muy acogedora.

—Paloma, hazle caso a tu chico y suéltame.

—¡Yo no soy su chico! —añade Adrián. Uy, parece enfadado.

—No claro, ahora eres el de la puta del pueblo —dice con desagrado.

—¡Se acabó! ¡Paso de vosotras dos! Si os queréis matar, allá vosotras. Yo me voy a correr.

Y dicho esto con tono indignado y resignado, Adrián sale por la puerta para hacer un poco de ejercicio. Qué poco aguante tienen los hombres.

—Bueno Palomita dulce, ya has hecho tu papelón con tu chico y has quedado como una reina, así que ya puedes soltarme.

—Tú no me das órdenes cariño, y como te he dicho antes, tú te vienes conmigo a comprobar lo agradable que es la suite de la comisaría.

—¡No puedes hacerme esto! ¡Tengo que ir a trabajar! —le espeto a la defensiva.

—Pues como no cosas los ladrillos del calabozo a bocaos, hoy no coges un alfiler en todo el día —añade con sorna.

—¡Mira que llegas a ser gilipollas! ¿Qué coño ha visto Adrián en ti? ¡Claro! ¡Lo drogas para que se acueste contigo!

Noto que deja de sujetarme por las esposas y se planta delante de mí, orgullosa, retadora y furiosa.

—Como te estés acostado con él, te juro que acabo contigo.

—¿Eso es una amenaza? —la reto yo también.

—En toda regla.

Y aquí estoy, metida en el calabozo. Doña sargento se ha salido con la suya. Y no solo con eso, cuando hemos llegado, me ha quitado el reloj, los pendientes, me ha tomado las huellas y me ha hecho una foto desde todos los ángulos, como si fuera una vulgar delincuente. Eso sí, espero que no las cuelgue en el facebook, que mi lado derecho es el malo.

No entiendo qué es lo que le pasa a esa mujer conmigo. Me tiene una tirria inhumana desde hace tiempo, siglos diría yo, y no sé qué es lo que le he hecho. Si encima añadimos que Adrián vive conmigo, le pongo la guinda al pastel.

—Mira lo calladita que estás. —La voz de Paloma, tan altanera como siempre, suena tras los barrotes—. La celda te queda divinamente, cariño.

Tranquila Aitana, no vuelvas a entrar en su juego. Respira diez veces, relajadamente, inspiraciones profundas y expiraciones lentas.

—¿Puedes traerme un vaso de agua, por favor? —le pido amablemente. A ver lo que aguanto.

—Si me lo pides por favor.

Paloma se va, y vuelve enseguida con un vaso de agua medio lleno, o más bien casi vacío, porque ahí no hay ni para ahogar a una hormiga.

—¿La policía tiene escasez de agua?

—Es la cantidad justa que te mereces.

—Claro, el resto te la has de beber tú para no envenenarte con la lengua de víbora que tienes.

—Prefiero ser una víbora antes que una zorra como tú.

—¡¿Se puede saber qué cojones te pasa conmigo?! —A tomar por culo la respiración, el karma y la madre que la parió—. ¿Qué te he hecho?

—¿Ahora vas de ingenua? No me extraña, alguien de tu calaña no sabe ver más allá de sus narices.

—¡Oye, que no es culpa mía que Adrián no quiera vivir contigo! ¡Y no me sorprende!

—¿Sabes por qué te odio tanto? —me escupe a la cara agitada por la ira que la consume—. Porque me das asco. Eres una mujer sin escrúpulos, una don nadie, una infeliz, y como eres una desgraciada, pretendes que los que te rodean, también lo sean. Por eso siempre te metes en las relaciones de los demás. No soportas que la gente tenga una vida plena. —Toma aire para proseguir—. ¿Te acuerdas de Jorge? ¿El del colegio? Sí, claro que te acuerdas. Pues yo le gustaba hasta que apareciste tú contoneándote como lo que eres ahora. Me lo quitaste. Me arrebataste a mi primer amor.

Me acuerdo de Jorge. Mi primer sapito. ¿Estaba enamorada de él? ¡Joder, y yo qué sabía!

—Supongo que también recordarás a José. —Continúa con su monólogo. Asiento con la cabeza. Él fue el segundo sapito—. Llevábamos meses saliendo juntos y por una discusión tonta, lo dejamos. Íbamos a volver cuando él te conoció. Lo sedujiste, sin importarte que fuera mío. Me dejó. Me abandonó por ti.

—No sabía que estabas con él —me defiendo—. Si te sirve de consuelo, a mí también me dejó por otra.

—Me alegré muchísimo cuando me enteré de que te había dejado colgada. Te lo merecías —murmura con una media sonrisa—. Y ahora, detrás de Jesús y de Adrián. Pero te lo advierto, Adrián es mío. Y no vas a quitármelo.

Me reta con la mirada. Me desafía a que dé un paso en falso para meterme las zarpas. ¿Así que por eso está mosca conmigo? ¿Por culpa de unos amoríos de juventud? Ha pasado demasiado tiempo como para que siga enfadada por algo así. Sí que es rencorosa. Y celosa.

—Paloma.

Nos sorprende una voz que proviene de detrás de miss sargento. Es Adrián, que ha vuelto de su carrera matinal, duchadito, con ropa limpia, y con cara de pocos amigos.

—Hablando de Roma... —dice ella irónica.

—¿Podemos hablar un momento? Por favor —Adrián siempre tan educado.

Paloma y Adrián se marchan. Él la coge del brazo y se la lleva a un rincón donde no puedo ni verlos ni oírlos. Antes de eso, Adrián me echa una mirada rápida, quiere que le confirme que estoy bien. Afirmo con la cabeza y desaparecen.

—¡Florecilla! —me grita Tere, que ha venido seguida de Adrián.

—¿Qué haces aquí? Deberías estar en la tienda. —Lo cierto es que me alegro de verla.

—Amparo se ha quedado allí. —Me abraza las manos por entre los barrotes—. Cuando ha venido Adrián a decirme lo que te había pasado, no me lo podía creer.

—¡Ya ves! Tu cuñada tiene un pésimo sentido del humor.

—Lo que está es mal follada. ¡¿Cómo se le ocurre encerrarte aquí?! Dame ese vaso que se lo estampo en la cabeza —dice Tere, refiriéndose a mi vaso de agua vacío.

—Déjate y no la líes más por favor, que me veo encerrada aquí hasta navidad. —Dejo el vaso en el suelo y, cuando levanto la cabeza, veo que Adrián se acerca a nosotras con el semblante preocupado.

—Aitana, ¿estás bien?

—Sí, lo estoy. ¿Qué te ha dicho Paloma? ¿Voy a salir de aquí?

—¡Eso! ¿Qué es lo que le pasa a la tarada de tu novia? —interviene Tere.

—Que os quede bien clarito a las dos —murmura Adrián mientras nos señala a ambas—, Paloma y yo no estamos juntos, y sí, vas a salir de aquí.

—Gracias por hablar con ella. Te lo agradezco.

—No tienes que agradecerme nada.

Me sonríe triste, y como ya lo voy conociendo un poquito, sé que su tristeza se debe a que piensa que estoy aquí por su culpa.

—No sabía que vivir contigo fuese tan peligroso —le digo chistosa para que su sonrisa sea algo más alegre.

—Perdóname Aitana, lo siento mucho. —Pero consigo el efecto contrario. Adrián se siente más contrariado.

—Era broma Adrián. —Le acaricio las manos por entre los barrotes y en ese momento, aparece Paloma.



Cuando por la noche llegamos a casa, Iñaki me recibe alegre, restregándose por entre mis piernas y ronroneando. Me agacho y lo cojo en brazos para darle un espachurrón y, sorprendentemente, no refunfuña. Llevo todo el día sin verlo, y lo he echado muchísimo de menos. Y creo que él también a mí.

—¿Te apetece cenar algo? —le pregunto a Adrián. Iñaki se escabulle de mi abrazo.

—No hay mucha cosa en la nevera. No he podido hacer la compra.

—No importa, podemos pedir pizza. ¿Te gusta la pizza?

—Sí claro.

—Perfecto. Tú ponte cómodo que yo me encargo de llamar para que nos traigan la cena.

Dejo a Adrián en la cocina mientras que hago el pedido de nuestra cena por teléfono. Una pizza barbacoa y una hawaiana para compartir.

Vuelvo al lado de mi compañero y lo veo cabizbajo, con los codos apoyados en la mesa y ocultando su rostro entre sus manos. No me gusta verlo así.

—¿Qué te pasa? —le digo acariciando suavemente sus hombros. Se gira en la silla y me mira apenado.

—Por mi culpa has pasado un día horrible.

—No ha sido tan malo. He visto las magníficas vistas que hay desde el calabozo. Tres paredes de ladrillo y una de barrotes.

Adrián se ríe, por fin, con esa sonrisa que tanto me gusta y qué, sin saber por qué, me vuelve a hipnotizar. Y si a eso, añadimos su preciosa mirada, me fulmina.

—Te hago pasar, seguramente, el peor día de tu vida, me sigues acogiendo en tu casa y encima, me haces reír. —Niega con la cabeza—. Eres...

El pizzero llama al timbre de la puerta, interrumpiendo las palabras de Adrián. No sé qué me quería decir, pero agradezco que no lo haya dicho.

Vuelvo a la cocina con las pizzas en la mano, dejando el aroma de la cena por toda la casa. Iñaki nos mira y olfatea el olor a comida. Se coloca junto a mis pies y maúlla.

—Tienes terminantemente prohibido comer comida de personas —le recuerdo. Este gato se olvida enseguida de las cosas.

—Miau.

—No te pongas tonto conmigo Iñaki. Te he dicho que no, y es que no.

—Mauuuu....

Voy a por su pienso y le lleno su comedero. Él lo mira, me mira y vuelve a mirar las cajas de pizzas. Otro maullido pesaroso sale de su garganta.

—O te comes el pienso, o te vas a dormir sin cenar. Tú mismo —lo regaño.

Observo que, enfadado, mi gordi mete la cabeza en su comida y empieza a masticar su pienso. Me siento en la mesa, frente a Adrián, que está aguantándose la risa.

—¿Qué pasa?

—Me encanta que hables con tu gato. Tenéis unas conversaciones muy interesantes. —Y estalla en carcajadas. Yo también me rio. Igual piensa que estoy loca por hablar con un minino.

—La verdad es que no sé qué haría sin él. Lo quiero muchísimo, aunque, como has visto, muchas veces se pone chulito.

—Tiene suerte de estar contigo.

Adrián se inclina un poco hacia mí y con suavidad, me retira un mechón de pelo de la frente. Ese mínimo contacto, me eriza la piel y un nudo se forma en mi estómago. Adrián clava su mirada en mí, y yo me siento confusa por el camino que están tomando mis hormonas. ¿Qué cojones me pasa?

—¿Tomamos algo? —me pregunta y me hace parpadear.

—Sí, claro. —Me levanto toda alelada y voy a la nevera—. ¿Te apetece un poco de vino?

Nos hemos comido las dos pizzas y bebido dos botellas de vino. No sé cuantas copas supone eso, pero creo que bastantes, porque voy piripi. Creo que Adrián también va cargadito. Tiene la mirada un tanto achispada. ¡Mierda! También me gusta esa mirada suya, pero como estoy en un estado lamentable, no cuenta.

Adrián me dice algo y yo me descojono en la silla. No he entendido muy bien lo que me ha dicho, me rio de cualquier cosa. Es capaz de contarme que se le ha muerto el canario y yo mearme viva. Hay que ver el grado de tontería que llevo encima.

Observo con alguna dificultad que Iñaki sigue en la cocina, mirándonos. Seguro que piensa en los dos locos que le han tocado para cuidarlo. Pero, si todavía está en la cocina, es para esperar un pequeño desliz por nuestra parte, y poder atrapar un trozo de pizza. Qué listo es el jodio.

Y aquí entra en juego Adrián, que, con un disimulo muy patético, y por debajo de la mesa, le da un trocito de pizza a Iñaki, que viene raudo y veloz a degustarlo antes de que yo pueda decirle nada. Se relame el hocico, el muy canalla.

—Te he visto Adrián —le digo con retintín.

—Míralo, pobrecito, ¿no te da pena?

—Ni mijita.

—Tengo que ganarme la confianza de tu gato —aclara limpiándose las manos en la servilleta.

—¿Es que ahora os vais a aliar en mi contra? Ya puestos, puedes darle un poco de vino.

—¡Claro! Pobrecito, estará sediento.

Adrián se levanta, y con la copa en la mano, se va a verter el culillo que le ha quedado de vino en el bebedero de mi gato. Se me pasa la ebriedad de golpe.

—¡Estás loco! ¡Que me dejas sin Iñaki!

—Un poquito de vino no va a hacerle daño.

—¡Adrián, ni se te ocurra!

Se agacha, y vuelca el contenido de la copa con el agua del cuenco de mi gordi.

—¡No puedes emborracharme al gato! —me rio solo de pensar en ver a un gatito borracho.

—Tiene derecho a divertirse. —Se levanta y deja la copa vacía en el fregadero.

—Desde luego Adrián, que mal te sienta la bebida.

—Nunca he visto a un gato piripi. —¿Pretende que el mío camine a dos patas y de paso, baile break dance?

—Pues mi Iñaki no va a sacarte de tu ignorancia. —Recojo el cuenco del suelo, pero Adrián me sujeta por la cintura, y empieza a hacerme cosquillas.

—¡Ah! —suelto un grito de sorpresa—. ¡Adrián para! ¡Cosquillas no, por favor!

Me retuerzo entre sus manos, rogándole que se detenga, que pare mi ataque de risa, pero no lo hace, y yo no puedo dejar de reír. El cacharro de agua y vino se me cae de las manos y los tres pegamos un brinco. Iñaki maúlla y sale de la cocina corriendo. Adrián deja de torturarme y se separa de mí. Y yo miro el líquido desparramado por el suelo.

Me doy la vuelta para recoger el destrozo que he hecho y me topo con el cuerpo de Adrián. La sonrisa se evapora de mis labios e, inconscientemente, mis manos acarician el pecho cubierto de mi compañero. Me quedo parada, con los pies anclados en el suelo cuando siento que su corazón palpita igual de apresurado que el mío. Deja de mirarme las manos, y sube la cabeza para encontrarse con mis ojos. Nuestras miradas se cruzan en el momento en que empieza a temblarme el cuerpo, y una descarga de extrañas sensaciones se instala en mi interior.

Adrián, con sus manos en mis caderas, me empuja hacia atrás, hasta que choco contra la encimera. Me arrincona entre ella y sus brazos, y sus piernas se ciernen alrededor de las mías. Me quedo inmóvil, esperando algo que sé que va a pasar, pero que no sé si quiero que pase.

Adrián sube sus manos por mis brazos, me recorre lentamente los hombros y me acaricia la clavícula hasta llegar a mi cuello, donde dibuja pequeños círculos con sus pulgares. Sigue subiendo sus dedos hasta encontrarse con mis sonrosadas mejillas, que me las acorrala entre sus manos para evitar que me mueva y así, posar sus labios sobre los míos.


Capítulo 11

CIERRO los ojos cuando percibo el dulce roce de sus labios en los míos. Me besa despacio, recorriendo con lentitud cada uno de los rincones de mi boca. Su lengua me invade y la mía va en su busca, para enlazarse en una sensual danza que me debilita los sentidos. Adrián tiene una boca deliciosa y besa realmente bien. ¡Oh, sí! Ya lo creo que besa bien.

Baja las manos por mis costados, hasta dejarlas en mi cintura y deslizarlas por mi espalda, arriba y abajo. Me estremezco cuando siento sus palmas en mis nalgas y me acerca más a él, sintiéndolo duro. Está cachondillo. Yo lo abrazo alrededor de su nuca, perdiendo mis dedos entre sus oscuros mechones. Y Adrián gruñe, y yo, me trago su gruñido gustosamente.

Me está asfixiando, en el buen sentido de la palabra, porque no deja de besarme de una manera seductora y a la vez, dulce, tierna. Le tiro del pelo para separarme de él y tomar un poco de aire, pero mi compañero quiere seguir manteniendo nuestro contacto, así que aprovecha para mordisquearme suavemente el labio inferior, e intenta volver a irrumpir con su lengua en mi boca. Le dejo que vuelva a asaltarme con ella, que vuelva a poseerme con sus besos, que siga llenándome de abrazos que me ponen la piel de gallina.

Pero, lo que estamos haciendo, no está bien. No, no, no, no lo está. ¡No podemos hacer esto! Como se entere Paloma, me corta a cachitos. Y ya tengo bastante con una novia celosa. Y con motivos.

A buenas horas me aparece la puñetera conciencia.

—Adrián...—susurro jadeando con mis manos en su cabello.

—Aitana —me contesta sin despegar sus labios de la piel de mi cuello.

—No podemos hacer esto.

—¿Por qué no?

—Porque está mal.

—¿Por qué está mal?

—Porque tú estás con Paloma.

Al escuchar mi afirmación, Adrián se separa de mí, torciendo el gesto. Creo que no está muy de acuerdo conmigo. Se restriega la cara con sus manos.

—No sé cuantas veces tengo que repetirte que entre Paloma y yo no hay absolutamente nada —dice como agotado por este tema.

—Pero os vi el otro día, en la fiesta, en el baño...

—Lo que viste —me interrumpe—, fue algo que no debió ocurrir nunca. Aquello estuvo fuera de lugar. Fue un error por mi parte.

—Creo que Paloma no opina lo mismo.

Se acerca de nuevo a mí y me besa la mejilla, me muerde el lóbulo de la oreja con suavidad. Gimo y vuelvo a enredar mis dedos en su pelo. Su lengua se pasea a sus anchas por mi cuello, otra vez, y es que le estoy dando barra libre.

—No me importa lo que ella piense. —Me pega un lametazo en la barbilla—. Y tú, ¿sigues viéndote con ese Jesús?

—La noche de carnaval, estuvimos juntos —suelto así, de golpe, sin haberle pegado antes un mamporrazo.

Y tendría que haberlo hecho, porque Adrián deja de lamerme y ese distanciamiento hace que sienta un pinchazo en mi interior. Creo que no le ha gustado nada mi comentario. Lo deduzco por su mirada. Le ha cambiado la cara.

—Pero se ha terminado. Definitivamente —añado para que nos quede claro a los dos. Más a mí que a él. Y porque quiero que ese gesto contrariado, se evapore de su rostro.

Adrián vuelve a acariciarme las mejillas con la dulzura de sus manos. Me sonríe con ternura y apoya su frente junto a la mía.

—Creo que tienes razón. No podemos hacer esto.

No, no podemos hacerlo, aunque estoy que echo chispas. Mi cuerpo me pide un poco de caña, pero mi cabeza me dice que si lo hago, me voy a arrepentir. Si me rindiera a los encantos de Adrián, cosa que iba por ese camino, solo conseguiría arruinar más mi desastrosa vida amorosa. Eso sí, me llevaría un polvete extraordinario, porque Adrián tiene pinta de dejarte extasiada.

Pero después de eso, ¿qué?

Acerco mis labios para darle un beso y un enorme abrazo cargado de afecto. Me hace falta que me abrace.

—Besas muy bien —le digo flojito en la oreja. Sonríe.

—Tú tampoco lo haces nada mal —contraataca. Me rio y me separo del abrazo—. Siento haber sido tan atrevido contigo.

—Me ha gustado tu atrevimiento —le aclaro sincera—, pero no estoy en el mejor momento de mi vida ni para tener una relación, ni para polvos esporádicos. Necesito curarme.

—Yo también necesito estar solo una temporada —confiesa y me besa en la nariz—. Así que, ¿no vas a echarme de tu casa por mi falta de modales? —Me hace sonreír de nuevo.

—Por eso no, pero sí puedo darte dos patadas en el culo si mañana no haces la compra.

Adrián emite una carcajada que me deja en el sitio. Como me gusta cuando se ríe, está tan sexy... Ahora habla mi entrepierna, que me da una reprimenda por ser tan estúpida de haberle hecho caso a la parte de arriba de mi cuerpo.

Pero no hay marcha atrás.

—Buenas noches, Aitana.

—Buenas noches, Adrián.

Y me planta un beso de buenas noches en los labios. Un beso que va a hacer que no pueda conciliar el sueño. Esta vez, merecerá la pena no dormir.



Han pasado tres días desde...cómo llamarlo..., nuestro intento de acoplamiento teñido de remordimientos. Sigo convencida en que fue mejor que quedara en eso, en un intento. Adrián y yo llevamos a nuestras espaldas relaciones tóxicas para el cuerpo y para el alma, y sé que, si hubiese ocurrido algo, ahora mismo estaríamos distanciados. Y yo no quiero eso. Me gusta estar con él, que vivamos juntos, tenerlo como amigo. Y si el día de mañana, llegamos a ser algo más, solo el destino lo sabe.

A la mañana siguiente, tenía un poco de desconfianza porque no sabía de qué manera iba a actuar Adrián. ¿Me reprocharía que no nos acostáramos? ¿Se sentiría incómodo con mi presencia, y buscaría otro lugar dónde vivir? No, nada de eso. Cuando lo vi esa mañana, con su ropa deportiva y su sonrisa arrolladora, supe que nada había cambiado entre nosotros. Suspiré aliviada.

Y así seguimos, como si nada. Pero yo, a veces, tengo malas tentaciones y fantaseo con que vuelve a besarme. Muchas noches sueño que, estando metida en mi cama, Adrián abre la puerta de mi habitación y duerme conmigo. Estoy peor de lo que pensaba.

Voy de camino a la tienda, después de despedirme de Adrián, que como cada mañana, ha salido a hacer deporte. Paso por delante del bar de Jesús. Me freno en seco cuando veo a través de la puerta abierta, que en una de las mesas, están desayunando juntas las hermanastras de cenicienta. O sea, Sofía y Paloma. ¿Qué diablos hacen ellas dos juntas? ¿Se conocen? ¿Desde cuándo? Me juego el cuello a que están tramando algo. Seguro.

—¡Tana!

Escucho la voz de mi amiga Tere llamarme desde lejos. Paloma y Sofía se giran en ese momento y me ven observándolas. Me regalan unas preciosas miradas de ira y repugnancia y yo, que no me quedo corta, les levanto, muy elegantemente, mi dedo corazón hacia arriba. Oigo a mi amiga reír.

—¿A quién saludabas con tanto respeto? —pregunta carcajeándose.

—A la novia de Jesús y la ex de Adrián.

—Esas son tus amigas del alma, ¿no? —Su risa se para—. Espera un momento, ¿has dicho la ex de Adrián?

—Sí —le digo abriendo la puerta de la tienda.

—Entonces, ¿ya no están juntos?

—Él me ha dicho que no, así que le creo —Enciendo las luces del local.

—Entonces... —Tere se acerca a mí y me dice toda sensual ella—, tienes el camino libre.

La miro, debatiéndome entre matarla o darle un golpecito en la cabeza y dejarla tonta. La primera opción me parece la más acertada.

—Tengo el camino libre para estar sola.

—Pero Adrián es muy buena compañía. —Ella sigue a lo suyo.

—Sí, es un tío maravilloso y besa divinamente. —Abro los ojos desmesuradamente. ¡Mierda lengua que tengo!

—¡¿Qué has dicho?! —me grita como una loca.

—Que es un tío...

—No, lo otro. No me tomes por tonta.

No sé mantener la boca cerrada. Sencillamente, no sé.

—Pues es que..., —titubeo—...el otro día...—balbuceo—...nos besamos.

—¡¿Qué os besasteis?! ¡¿El otro día?! ¡¿Y se te ocurre contármelo ahora?! —me grita un poquito más.

—Baja la voz, ¿quieres? Al final se va a enterar todo el pueblo y no tengo ganas de que tu cuñada venga a descuartizarme.

—¡A esa que le den! —me dice susurrando—. Pero cuéntame qué pasó.

Yo le explico, más o menos, lo que ocurrió esa noche en la cocina. Intento omitir los detalles de lo que me hizo sentir.

—Entonces, ¿no pasó nada?

—No. —Niego con la cabeza.

—¿Sólo tuvisteis contacto bucal?

—Y corporal.

—Pero no sexual.

—No. —Vuelvo a negar.

—¡Pues vaya calentón más tonto tuviste que pillar para luego nada!

—¿Cómo sabes que me pillé un calen...? —¡Otra vez mi maldita lengua!

—¡Ajá! ¡Te pillé! —me suelta con una sonrisa de oreja a oreja—. Así que te gusta Adrián, ¿ehh?

—No lo sé. —En cierto modo es verdad—. Lo que sí sé, es que quiero tener el chichi cerrado por vacaciones una temporada.

—¡¿El chichi cerrado por vacaciones?! ¡¿Tú?! —Empieza a reírse—. Eso es como si le pides a Popeye que no coma espinacas. ¡Es imposible!

—Necesito un descanso de penes —indico con tono gracioso, pero en el fondo apenado, y me siento en uno de los taburetes de la sastrería.

—Tú lo que necesitas es salir de este pueblo —argumenta mi amiga sentándose a mi lado.

—¿Y adónde voy a ir? No he salido nunca de aquí.

—¡Pues por eso! —exclama—. Un cambio de aires te sentaría fenomenal. Así que, para empezar, tú y yo, es decir, nosotras, nos vamos a ir de fiesta este fin de semana.

—¿De fiesta el fin de semana? —La miro. Miedo me da saber qué está planeando.

—Sí, así que no hagas planes con Adrián.

—¡No voy a hacer planes con Adrián!

—Bueno, te lo digo por si acaso lo habías pensado. —Me guiña un ojo y me saca la lengua—. Me voy a por un café. ¿Quieres que te traiga uno?

—Vale, pero uno bien cargadito. ¿Vas dónde Jesús? —pregunto tontamente. Sé la respuesta—. Vigila que no te eche matarratas en el café.

Tere sale de la tienda sonriendo, y yo voy un momento al almacén a buscar unas telas. Cuando abro la puerta, cargada con el material, lo que me encuentro frente a mí me asusta y me paraliza el cuerpo. Todo se me cae al suelo.

—Como se te ocurra gritar, te rajo enterita, zorra.

Me quedo lívida, con unas tímidas lagrimillas apareciendo por mis ojos, con el cuerpo descompuesto, temblando de pies a cabeza y con un tío, frente a mí, vestido completamente de negro, guantes, con unas gafas oscuras tapándole los ojos y un pasamontañas. ¡Ah! Y lo más importante, con un cuchillo enorme apretándome el cuello.

—¿Qué quieres? —gimoteo.

—Quiero todo el dinero de la caja y tus joyas. —Puedo oler su asqueroso aliento a través del pasamontañas. Me están dando arcadas.

Voy a meter mi mano temerosa en el bolsillo del pantalón, para sacar las llaves de la caja, pero el ladrón me aprieta más el cuchillo en la garganta y ceso el intento. Creo que me ha cortado, pues noto como algo líquido baja por mi cuello.

—¿Qué pretendes? —me chilla con un rugido.

—Las llaves de la caja, están en mi bolsillo —le digo más aterrada todavía y ya no puedo retener mis lágrimas, que caen por mis mejillas.

—Muy bien, pues ¡andando!

Me empuja contra la pared para darme la vuelta y ponerse a mi espalda. Me retuerce los brazos hacia atrás y con una mano me los sujeta, mientras que con la otra, me apunta con el cuchillo en la nuca. Yo voy andando casi sin notar que voy pisando el suelo. Estoy tan nerviosa y tan cagada de miedo que solo pienso en que, cuando le dé el dinero, me matará. Llegó el fin de mis días. El fin de mi vida.

Intento controlar los movimientos que me provoca el llanto, pero no puedo detenerlo. En ese estado, llegamos hasta donde está la caja y el ladrón, me arrincona contra una columna y, otra vez, con el cuchillo, me aprieta la mejilla. Mete su mano libre en mi bolsillo del pantalón. Siento un asco atroz cuando noto que me toca. Aprieto los dientes y cierro los ojos para no vomitarle encima.

—Eres una buena chica, rubita. Y ahora, quietecita o le hago un regalo a ese precioso cuerpo que tienes.

No tengo la más mínima intención de saber qué regalo es el que puede hacerme, así que permanezco lo más inmóvil que puedo, mientras veo como coge todo el dinero y lo mete en una bolsa negra. Bajo un poco la mirada y me doy cuenta de que tengo sangre en la camisa. Un dolor aterrador se me clava en el pecho.

Cuando termina, se vuelve de nuevo hacia mí, y me pide que me quite los pendientes.

—¿Son de oro? —me pregunta. Mis joyas son de oro blanco, con una circonita.

—Sí —contesto con un hilo de voz.

—Quítatelos.

Yo niego con la cabeza. No pienso quitármelos, no puedo.

—He dicho que te los quites —dice chillando un poquito más.

—No —le contesto con la voz más firme que puedo.

—¡He dicho que me los des, zorra!

¡Pum! Un fuerte puñetazo me golpea el rostro y me tambaleo hasta que caigo al suelo. No me da tiempo de reaccionar cuando tengo a mi agresor encima de mí, cogiéndome por la camisa y me levanta varios centímetros del suelo.

—¿Me los vas a dar o prefieres que te los quite yo? —vocifera amenazante.

Llevo mis dedos primero a una oreja y me saco el pendiente. Las lágrimas van descendiendo sin control de mis ojos. Y solo puedo pensar en que lo siento, lo siento mucho. Perdóname mamá.

—¡Eh! ¡¿Qué coño estás haciendo?!

El grito de Tere nos sobresalta a los dos y yo, en ese momento, lo único que pienso es en que no le haga daño.

—¡Lárgate de aquí! ¡Corre! —le grito. ¿Por qué no se ha quedado más rato en el bar?

—¡Cállate! —Y el ladrón vuelve a darme otro bofetón y mi cabeza choca contra el suelo.

Siento como el peso del cuerpo del atracador desaparece, y oigo pasos que van y vienen por la tienda. Un cuerpo se reclina sobre el mío. Creo que es el de Tere, pero no estoy muy segura. No veo bien.

—¡Tana! Por favor dime algo. ¿Cómo estás?

Su voz suena tan lejana, que parece que no esté aquí, a mi lado. Una de sus manos acaricia mi rostro, con la otra, debe de estar sujetando el móvil, pues la oigo hablar. La estoy mirando pero no la estoy viendo. Cada vez veo menos, cada vez todo está más oscuro. Cada vez me alejo más de la realidad y me sumerjo en un silencio que parece ser muy acogedor.


Capítulo 12

OIGO murmullos a mi alrededor, gente que camina de un lado a otro, ruidos de cosas arrastrándose por el suelo. Todo ese conjunto retumba en mi sien de tal manera que creo que va a explotarme. Gruño ante tanto escándalo y me llevo las manos a mi cabeza. Abro los ojos despacio, hay una luz que me molesta terriblemente y me está dejando ciega. Cuando consigo abrirlos, parpadeo varias veces para que mis ojos se adapten a esa maldita luz, me quedo desorientada. No sé donde estoy, no conozco nada de lo que me rodea. Bueno, algo sí. A alguien.

—Tere —digo con un hilillo de voz.

—¡Tana! —grita a mi lado. Está de rodillas. ¡Dios, como vuelva a gritar la mato!—. ¿Cómo te encuentras?

—Con un dolor de cabeza espantoso, así que no chilles, por favor. ¿Dónde estoy?

—En la tienda —me dice ahora bajito. Ese tono me gusta más.

—¿En la tienda? — digo todavía confusa.

—Sí, ese cabrón te tiró al suelo. ¿Recuerdas lo que te ha pasado?

Desvío mi mirada de mi amiga y la fijo en lo que hay a mí alrededor. Los recuerdos de esa mañana empiezan a invadirme la mente. La tienda, el ladrón, mis pendientes...y mi amiga entrando en el comercio con la cara desencajada.

—¿Ese cerdo te ha hecho daño? —le pregunto preocupada intentando levantarme.

—No, no te levantes. Necesitas descansar —me dice ella, que me sujeta por los hombros—. Yo estoy bien, no te preocupes por mí.

—¿De verdad estás bien? —Hago caso omiso a lo que me dice y me quedo sentada en el suelo.

—Sí, solo un empujón sin importancia.

Me abraza y empieza a llorar a moco tendido. Yo la abrazo sin entender porqué le vienen esos lagrimones.

—No llores Tere, yo estoy bien.

—¡Joder Tana! ¡Es que me has dado un susto! —articula con la voz rota por el llanto. Deja de abrazarme y se sorbe los mocos a la vez que se seca los ojos con los nudillos—. Cuando vi a ese tío encima de ti, el cabezazo que pegaste en el suelo, que no veas como retumbó, el corte de tu cuello, tu mejilla colorada e hinchada, y que encima, no me hablabas, no te movías... pensé que te había matado.

Se tapa la cara con las manos y rompe de nuevo a llorar. Ahora soy yo la que la abraza para que llore desconsoladamente. Me apena mucho verla así, pero es que es un encanto preocupándose por mí.

—Venga Tere, ya has visto que ese capullo no ha podido conmigo. Soy un hueso duro de roer —le digo para quitarle hierro al asunto.

—No te lo tomes a risa. Has podido morir. —Dejo de abrazarla y la miro a los ojos.

—Lo sé. Y créeme cuando te digo que no las tenía todas conmigo. Estaba acojonada.

—Si hubiese estado aquí contigo...

—Eh, ni se te ocurra pensar que es culpa tuya, ¿entendido? —Le limpio los restos de agua con mis dedos. Ella afirma con la cabeza—. Así me gusta.

—¿Qué tal estás Tana? —Veo que a mi lado aparece Julián, el médico.

—¿Puedes darme algo para la cabeza, por favor?

—Sí claro, pero déjame que primero te eche un vistazo.

Julián me ayuda a incorporarme del suelo. Me tiende las manos y cuando estoy de pie, un mareo me sacude la cabeza. Por un momento parece que esté montada en una noria, todo me da vueltas. Tere me acerca una silla y me acomodo en ella.

El médico saca de su maletín como una especie de linterna y me la pone en los ojos. ¡Qué manía con dejarme ciega! Luego, un tensiómetro y me lo pone en el brazo. Cuando termina de inspeccionarme, me da un analgésico y un poco de agua.

—Gracias Julián.

—De nada. —Me sonríe.

Julián me comenta que tengo un pequeño corte en el cuello, que ni siquiera ha necesitado puntos. El golpe en mi carrillo se curará con el tiempo y con un poquito de voltaren, y la cabeza, a pesar del castañazo, no ha sufrido consecuencias. De todas formas, deberían vigilarme durante 24 horas. Y me dice que he de ir a la policía a poner la denuncia.

En cuanto el médico se va, veo entrar a Emilio y a Adrián con cara de preocupación en ambos semblantes. Adrián viene con su habitual indumentaria de runner. Seguro que lo ha avisado mi amiga y le he fastidiado el plan de esta mañana.

Tere va a abrazarse a su chico y mi compañero viene a mi encuentro, agachándose frente a mí.

—¿Cómo estás? —pregunta con un tono dulce y me acaricia las mejillas.

—¡Ay! —protesto cuando me acaricia el lado derecho. Es en ese costado en el que me pegó el ladrón.

—Perdona, no quería lastimarte —murmura afligido y retira las manos de mi cara.

—No me has hecho daño. —Le dedico una sonrisa y me agarro a él para levantarme. Otra pequeña sacudida me trastorna—. ¿Te he estropeado tus ejercicios?

—Ni mucho menos. Estaba volviendo a casa cuando Emilio me ha llamado. Me ha recogido con el coche, y hemos venido enseguida. Y casi nos matamos por el camino.

—Oye, perdóname por preocuparme por mi chica —le responde éste irónico.

—No, si está muy bien que te preocupes, pero te había dicho que estaba bien. No hacía falta que corrieras tanto.

—Si a mí, mi chica me dice que la han agredido, por mucho que me diga que está bien, no me quedo tranquilo hasta que no lo vea con mis propios ojos.

—¿Estabas preocupado por mí? —pregunta tontorrona la implicada. Me mira haciéndome ojitos—. ¿No es para comérselo?

Me rio mientras que mi amiga se abalanza a devorar a su novio delante de nosotros. Adrián y yo nos miramos con la sonrisa en los labios.

—Y tú no te quejes, que también estabas intranquilo —suelta Emilio a Adrián cuando Tere deja de comerle los morros.

—¿Estabas preocupado por mí?

—Por ti no, por Tana. —aclara Emilio. Mi amiga suspira resignada. Y yo, miro a Adrián sorprendida.

—Sí, está bien, es verdad, estaba un poco angustiado, pero no me habría saltado los semáforos en rojo.

—La próxima vez, no te subes a mi coche —claudica el conductor temerario.

—No, la próxima vez, conduciré yo, Fitipaldi.

Sigo con mi sorpresa en la cara. Adrián estaba preocupado por mí. Bueno, es normal, las personas se preocupan por sus amigos, les angustia que les pueda ocurrir algo malo. Y nosotros somos eso, amigos, ¿no? Porque su preocupación es diferente a la de Emilio, ¿no?

De todas formas, y como ha dicho mi amiga, es para comérselo. Y no sé porqué, pero me entran unas ganas horribles de hacer algo. Pero, ¿estará bien hacerlo? ¡A la porra!

—Ven —le digo a Adrián para abrazarme a él. Solo quiero que me abrace.

Adrián no dice nada y me arropa con sus brazos. Me acaricia el pelo y la espalda, y siento como si no me hubiera pasado nada. Tiene una habilidad asombrosa para calmarme, me transmite una tranquilidad abrumadora. Y me quedo así un ratito, y se está de bien... hasta que me acuerdo de alguien.

—¡Amparo! ¡Hay que avisarla! —Me separo de mi compañero y voy corriendo a por el teléfono.

—Tranquila Tana, ya la he llamado —me dice mi amiga cogiéndome del brazo—. Está al tanto de lo que ha pasado y está de camino.

—Ah, vale, pues la esperamos.

—No, nada de eso —me suelta tajante—. Tú te vas ahora a casa a descansar y yo, me quedo aquí hasta que venga.

—Pero...

—¡Chiss! No me repliques. Así que andando. —Me pega un cachete en el culo—. Adrián cuídamela. Y recuerda, vigilancia constante las veinticuatro horas del día. Y cualquier cosa rara que veas, la llevas inmediatamente al hospital.

—¿Qué hable con el gato se considera como raro? —dice gracioso mi amigo.

—¡Eh! —Le pego un golpecito en el hombro. Adrián suelta una carcajada. Y me quedo perdida en ella.

—¡Ah, y eso! Acuérdate de hablar con Paloma.

—No me hace gracia tener que ir a hablar con esa... —Me muerdo la lengua al ver las miradas de advertencia de mis tres acompañantes—... esa mujer.

—Pues tendrás que hacerlo. No tienes elección —me dice Adrián en tono suave. Me pone el pelo detrás de las orejas. Me encanta que tenga esos gestos conmigo. Consigue ponerme los pelos de pollo—. ¿Lista para irte a casa?

—¡Listísima!

Me despido de mi amiga con un gran abrazo cariñoso, y un beso que me roza las mejillas. Emilio nos lleva a casa en su coche. Él, por supuesto, va conduciendo. Adrián y yo vamos en los asientos traseros. Esperemos que no nos mate y no se salte ningún semáforo. Al subir al coche, Adrián busca mi mano para rozarla con sus dedos. Yo se la entrego y él me mima con su delicadeza. Lo miro un poco avergonzada, por el sitio en el que estamos y por con quién estamos, aunque después de nuestro abrazo en la tienda, no creo que se sorprenda de nada. Al igual que a Adrián, que al parecer, no le importa.

Suspiro sin saber a dónde me van a llevar tantas caricias.

Emilio nos deja en casa y Adrián me ayuda a subir. Cuando entramos, mi peludo favorito viene a recibirme, contento como unas castañuelas. Lo cojo en brazos y con él me voy al sofá. He subido solo los escalones de la portería y estoy cansadísima. Y eso que solo son dieciocho, pero han bastado para dejarme destrozada. Más si cabe.

—¿Quieres que te prepare un baño? —me pregunta Adrián a mi lado.

—Puedes ducharte tú primero. Yo me quedo aquí sobando un poco a Iñaki.

—De eso nada. Voy a prepararte un baño y luego, a la cama.

Adrián se levanta y va directo a llenar la bañera de agua calentita. Me quedo mirando su culo, que bajo esas mallas de correr, se le marcan de una manera provocadora. Ay que ver lo bien que le quedan.

Viene enseguida y aparta a Iñaki de mi lado, que le bufa enfadado. Me ofrece sus manos para levantarme del asiento y así, cogidos de la mano, nos vamos al baño. Veo que me ha dejado el albornoz en la percha y que el agua huele a mi gel de chocolate.

—¿Puedes desvestirte tú o necesitas ayuda? —me pregunta con una sonrisa pícara.

—Eres un pervertido Adrián, pero gracias por tu ofrecimiento.

Lo empujo hacia fuera del baño y cierro la puerta con una sonrisa en mis labios. Lo oigo como ríe por el pasillo.

Me quito la ropa y la dejo tirada en el suelo. Me acerco al espejo y limpio el vaho que se ha acumulado en él. Observo mi reflejo y está demacrado. Mi mejilla tiene un color rojo, acompañado de hinchazón, dolor y sensibilidad. Apenas puedo rozarme la zona sin que me duela. Levanto un poco la cabeza y ahí, en mi cuello, está la herida. No parece muy profunda, más bien superficial, pero me asusté muchísimo cuando sentí la sangre deslizarse por ella.

Empiezo a temblar. Empiezo a recordar cada segundo de lo ocurrido, cada minuto del miedo que me invadía. Cada instante en el que pensaba que iba a morir. Ese lunático podía haberme matado, podía haber clavado su cuchillo en mi cuerpo y arrebatarme la vida. Podía haber dejado de vivir, de respirar.

Podía haber sido tan real.

Y entonces, hubiera dejado de ver a Tere feliz junto a Emilio, de encontrarme enredado entre mis piernas a mi pequeño gordinflón, de despertarme por las mañana con la sonrisa de Adrián...

Cierro el grifo de la bañera y me meto en ella. Apenas noto el calor del agua. Me siento y me abrazo las piernas. Escondo mi cabeza en ellas. Mi cuerpo empieza a convulsionar y el llanto me vence.

—Aitana, ¿estás bien?

La voz de Adrián suena al otro lado de la puerta, pero no le respondo. No tengo fuerzas.

—¡¿Aitana?! ¡Contéstame! —Ahora suena a un grito de preocupación. Sigo sin voz—. ¡Voy a entrar!

Y oigo como la puerta del baño se abre. Vuelvo mi cara para ver a un Adrián que entra alarmado, con el rostro serio y que se queda pálido al verme.

—¡Dios mío!

Corre hacia mí y me levanta por los brazos. Me deja unos segundos de pie en la bañera, mientras que recoge el albornoz y me tapa con él.

—No he debido dejarte sola —murmura disgustado.

Me coge en brazos y me lleva hasta la habitación. Una vez allí, me sienta en la cama y me seca el cuerpo. Me besa en la frente muy cariñosamente.

—Voy a ponerte el pijama.

Escucho lo que me dice. Yo asiento con la cabeza, porque sigo sin poder hablar. Estoy ida, cansada, triste, vacía. Y solo me dejo llevar por las manos de Adrián.

Me levanta con cuidado para quitarme el batín y ponerme las braguitas y el pantalón de mi prenda para dormir. Me sujeto a sus hombros para no caerme. Me pasa por la cabeza, con mucho cuidado, el jersey del pijama y vuelve a regalarme un tierno beso en la mejilla que no tengo herida.

—Aitana, mírame —me pide con voz suave. Mi mirada sigue perdida—. Por favor.

Llevo mis ojos hasta el verde de su mirada. Creo que es la primera vez que veo la tristeza en ellos. Me acaricia despacio la cara y me vuelvo a romper en pedazos. Adrián me abraza con fuerza.

—Tranquila Aitana, ya ha pasado todo. —Intenta consolarme mientras me acaricia la espalda—. No llores más por favor, no lo soporto.

Me coge de nuevo en brazos y me tumba en la cama. Me arropa igual que si fuera una niña pequeña y me besa de nuevo en el carrillo. Esta vez, en el golpeado. Pero no me hace daño. Mi llanto empieza a controlarse.

—Voy a darme una ducha. Tardo cinco minutos. ¿Estarás bien? —Asiento con la cabeza y Adrián se marcha.

En su lugar, aparece Iñaki, que de un salto, se coloca a mi lado en la cama. Se acomoda como a él le gusta, junto a mi pecho y empiezo a acariciarlo. Se queda dormido enseguida. Pero yo no tengo la misma suerte.

En un santiamén, Adrián vuelve a mi habitación, vestido también con su pijama y se mete en la cama conmigo y con mi gato. Se coloca a mi espalda y me abraza, hasta que sus manos rozan a Iñaki, que protesta.

—Tienes un gato muy cascarrabias. —Ese comentario me hace reír y siento que Adrián sonríe.

—Gracias —le digo en un susurro.

—¿Por qué?

—Por estar conmigo, por querer cuidarme.

—No quiero cuidarte, me encanta hacerlo. —Me besa el hombro por encima de la tela que lo cubre. Entrelazo mis dedos con los suyos e Iñaki, harto de no estar cómodo, se va.

—De todas formas, gracias.

—De nada. —Vuelve a besarme la espalda.

—Me has visto desnuda —le digo con voz cansada.

—Sí, y tu a mí también.

—Pero tú tenías tapadas tus partes nobles.

—Hombre, visto así, te saco ventaja.

Me rio y Adrián me acompaña en mis risas.

—Quiero la revancha —añado cuando me recupero.

—Cuando quieras.

Vuelvo a sonreír, pensando en que eso no va a pasar nunca.

—Vaya, se me olvida tu medicación.

Adrián se levanta raudo y va en busca de mi analgésico. Entra de nuevo en mi cuarto con la pastilla y un vaso de agua. Me la tomo y vuelvo a acurrucarme en la cama. Ahora, quedo frente a mi compañero, cara a cara. Me acerca a él y me besa la punta de la nariz. Escondo mi rostro en su pecho. Cierro los ojos e inhalo su aroma a chocolate. Vaya, se ha duchado con mi gel. Siento y escucho los latidos de su corazón, que son fuertes y constantes. Me gusta como suena. Es una melodía preciosa.

Creo que me está empezando a gustar todo de Adrián... ¿o es el efecto de la medicación?


Capítulo 13

UN sonido me desvela. Y después, un beso en la cabeza. Y enseguida, una voz.

—Quédate descansando. Yo abro.

—Mmmm...

Abro con pesadez mis ojos y observo que Adrián abandona la cama y mi habitación. Los recuerdos de lo ocurrido vuelven a mi mente, pero no tengo ganas de llorar. Sorprendentemente, me siento más tranquila, más sosegada. La medicación, el haber descansado como hacía tiempo que necesitaba y los cuidados de mi compañero, han hecho que me sienta mucho mejor.

Oigo unas voces que provienen del comedor. Conozco una de ellas, la de Adrián, pero la otra... ¡¿Paloma?! ¡Mierda! ¡¿Qué hace ella aquí?!

Me levanto enseguida y me quedo detrás de la puerta de la habitación, observando la escena.

—Ahora está durmiendo. Cuando se despierte, le diré que vaya a hablar contigo. —Escucho que le dice Adrián a Paloma.

—Veo que tú también dormías —le responde ésta—. Sigues con ella, sigues acostándote con ella.

—No empieces otra vez con lo mismo...

—¿No lo niegas?

—No me estoy acostando con Aitana, ni con nadie. Y si lo hiciera, no debería darte explicaciones.

—Volvamos a intentarlo Adrián —le dice ella con voz melosa—. Nos lo pasamos muy bien juntos.

—Paloma, déjalo estar, por favor —le pide.

—Yo te quiero Adrián, y lo sabes.

Veo que la sargento se acerca a él y le rodea el cuello con los brazos. Él intenta zafarse de ella, pero lo único que consigue es que ella se acerque más y le plante un beso en los labios.

Me quedo helada al verlos. No sé qué me pasa, pero no consigo reaccionar. Algo en mi interior se remueve, algo que no sé qué es, pero que no me gusta ni un pelo. Cuando la sangre vuelve a mi cuerpo, me decido a intervenir.

—Hola Paloma.

Enseguida se separan de su beso, que a mi parecer, ha sido eterno. Ella me sonríe como la bruja que es y Adrián, baja la mirada y se toca los labios, como si quisiera borrar el rastro de Paloma.

—Hola Tana. Veo que siempre apareces en el momento justo —me saluda irónica. Eludo su comentario.

—¿Qué quieres?

—Hablar contigo sobre el atraco de la tienda. ¿Te parece buen momento?

—Sí claro, siéntate.

La invito a que tome asiento en el sofá. Adrián me mira con ojos de disculpa y se sienta en una silla, haciéndonos compañía. En momentos como éste, me alegro de que no ocurriera nada entre él y yo. Me siento al lado de ella cuando Iñaki, salta sobre mi regazo y se queda en él. Paloma lo mira con desagrado y mi felino le bufa. Este gato es la leche.

—Bueno Tana, cuéntame qué pasó.

—Tere y yo estábamos en la tienda —empiezo—. En un momento dado, ella se fue a buscar unos cafés y me quedé sola. Fue cuando el atracador entró.

—¿Pudiste verle? ¿Puedes decirme algo de él? ¿Color de pelo, de ojos, alguna marca?

—Nada, no conseguí verle ni un trozo de piel. Iba todo tapado. Solo sé que era un hombre alto y bastante corpulento.

—¿Te habló? ¿Escuchaste su voz? ¿Algún rasgo característico, como un acento?

—Tampoco. No la había oído nunca.

—¿Qué fue lo que robó?

—El dinero de la caja y uno de mis pendientes.

—¿Cuánto dinero crees que había en la caja?

—Unos setenta euros, más o menos —le digo calculando así por encima—. Amparo, a primera hora de la mañana, va al banco a ingresar la recaudación, así que nos deja algo para el cambio.

—Has dicho que te robó uno de tus pendientes. —Afirmo con la cabeza—. ¿Por qué uno?

—Porque apareció Tere y el ladrón salió huyendo.

—No sin antes darte un buen golpe —agrega con humor—. Te ha dejado la cara como un mapa.

Sonríe y a mí me dan ganas de echarla de mi casa a patadas. ¡Será engreída! Pero no lo hago, porque no tengo ganas de pasarme otro día en la cárcel. Iñaki levanta la cabeza y vuelve a bufarle.

—Paloma, ese comentario no era necesario —irrumpe Adrián serio desde su sitio. Ella lo mira y le guiña un ojo. Esta tía es patética.

—Bueno Tana, con los datos que me has dado, poco podemos hacer.

—Lo sé —digo dándole la razón. Algo me pasa por la mente—. ¿Crees que ese tío iba a por mí?

—No lo creo —me dice—. Creo que quería que alguna de vosotras os quedarais a solas para intervenir. ¿O es que tienes algún enemigo?

—Ninguno.

—¿Estás segura?

Paloma deja de tomar notas y se levanta para irse, pero antes de alejarse, se acerca a Adrián para darle un beso. Éste, le gira la cara y consigue que el beso sea en la mejilla.

—Piénsate lo que te he dicho. Te esperaré eternamente.

No puedo con esta tía, me supera, y cuando veo a Adrián con ella, me dan ganas de vomitar.

—Paloma —la llamo antes de que consiga abrir la puerta—. Encuentra mi pendiente, por favor.

—¿Por qué es tan importante ese pendiente?

—Es lo único que me queda de mi madre.

Me mira con cara de no entender el afecto que le tengo a esa pequeña joya, y se marcha. A esta mujer, le corre horchata por las venas. Me quedo recostada en la puerta, pensando que si lo encuentra, no va a devolvérmelo. La conozco. Debería haber tenido la boca cerrada.

—Aitana...

—Cállate Adrián —lo corto. Sé que quiere disculparse por la escenita con Paloma—. No quiero oír ni una disculpa más.

Lo dejo callado y recojo a Iñaki del sofá. Con él a cuestas, me marcho de nuevo hacia mi habitación. Pero antes, me vuelvo y le digo algo con un tono de reproche.

¿De dónde me sale ese tono?

—¿Por qué no vuelves con ella? Es evidente que Paloma te quiere y que tú también la quieres, o al menos, sientes algo. ¿Por qué jugáis al gato y al ratón? Si yo tuviera a mi lado a alguien que me quisiera, no lo dejaría escapar.

Y dicho esto y sin dejarle que me diga nada, me voy a dormir.

Me doy media vuelta en la cama y estiro una de mis manos. Estiro la otra y me encuentro que no hay nada. Y eso, me preocupa. Estoy sola sobre mi colchón y me había metido con Iñaki en mi cuarto. Enciendo la lamparilla de la mesita de noche y miro debajo de la cama, a veces le gusta esconderse ahí. Pero no está.

Salgo al pasillo y veo luz en el comedor. Y una imagen fascinante. Una imagen vale más que mil palabras. Y ésta, lo vale. Adrián, sentado en el sofá, hablando con mi gordi, que está sentado a su lado.

Y luego la loca soy yo.

—¿Sabes Iñaki? Te envidio muchísimo.

—¿Miau?

—No sé lo que me has dicho, pero sí, a veces, me gustaría ser un gato. Como tú. Al menos, no tienes líos de faldas.

—Miau, miau.

—Fíjate Iñaki, tú tienes a Aitana que te quiere muchísimo, te cuida, te da todo lo necesario para que seas feliz. Y luego, cuando tienes ganas de echar un quiqui, te lías con la primera gata en celo que pillas, terminas y te largas. Sin explicaciones, sin remordimientos, sin recriminaciones.

—Miauuuu...

—Bueno, eso es cierto, que luego vas dejando a las gatas embarazadas por ahí y te despreocupas.

Me tapo la boca para no soltar una carcajada. ¡Ay Dios, que ahora entiende a mi gato!

—Pero no podemos hacer nada para cambiarnos. Tú eres un gato y yo, un hombre que está hecho un completo lío. Vine al pueblo, con las ideas muy claras y ahora mismo, estoy hecho un lío.

¿Vino al pueblo con las ideas claras? ¿Y por qué ahora no las tiene? ¿A qué se refiere?

Coge a mi gato en brazos y se lo coloca sobre las piernas. Lo acaricia, y al vendido de mi felino le gusta. Ronronea.

—Si pretendes que mi gato te psicoanalice, he de decirte que estás perdiendo el tiempo.

Le digo al aparecer en el salón. Adrián me mira con los ojos desorbitados, cosa que me hace pensar que no me esperaba. Iñaki, ese gordinflón que va en busca de cualquiera que le haga una carantoña, baja de las faldas de mi compañero y viene hacia mí.

—¿Qué haces levantada? ¿Estás bien?—me pregunta Adrián un tanto preocupado.

—Estoy bien, solo me duele un poco la cabeza e iba a buscar una pastilla —le digo al tener a mi gato entre mis brazos.

—Tú, siéntate en el sofá, que ahora te la traigo.

Adrián me acompaña hasta el sofá y hasta que no estoy sentada, no se pierde en la cocina.

—¿No te habrá comido mucho la cabeza, verdad? Que los hombres, os ponéis a hablar de vuestras cosas, y sois peores que las mujeres —le pregunto a Iñaki, acariciando su cabeza con mi barbilla.

—¿Tú quieres decir que es muy normal esto de hablar con el gato?

Sonrío ante la pregunta de Adrián. Me gustaría averiguar qué ha querido decir con eso de las preguntas y las respuestas. Supongo que algo tiene que ver con Paloma, y quizás, no deba interrogarlo. Ahí hay un misterio. Cuando él quiera contármelo, lo hará. Estoy segura.

—¿Te he contado cómo conocí a Iñaki?

—Si es una historia de miedo, no quiero saberla —añade burlón.

—¡Claro que no! —contesto tras tragarme la pastilla que Adrián me ha traído—. Lo encontré al lado de la tienda, metido en una caja de zapatos. Era pequeñito, no era mucho más grande que mi mano. —Le enseño mi mano a Adrián. Se me ilumina la cara cuando me acuerdo de la primera vez que lo vi.

—¿Lo habían tirado? —Adrián se sienta a mi lado.

—Supongo que sí. Pero cuando lo vi, y vi esos ojillos, supe que tenía que llevármelo, no podía dejarlo allí y que se muriera de hambre, o de frío. Me lo traje a casa y a Tere casi le da un ataque. —Me rio—. Pero este granuja, ha sabido robarnos el corazón a las dos.

—Iñaki, me das mucha más envidia ahora que antes —agrega Adrián bajito, acercándose a las orejas de mi gato, pero lo escucho, y me quedo mirándolo anonadada—. ¿Cuánto hace que vivís juntos? —pregunta, como si tal cosa.

—Tres años—le explico obviando también su comentario—. Apareció en un momento que me alegró la vida.

Mi voz ha sonado melancólica y los ojos se me llenan de lágrimas. Adrián, que se da cuenta de mi pesar, me aparta las manos de mi rostro y él mismo, se encarga de limpiarme los restos que resbalan por mis mejillas.

—Joder, me paso el día llorando.

—Chisss, no pasa nada. Para eso estoy yo aquí, para secarte las lágrimas.

Lo miro con ternura y le sonrío de igual forma. Cuando me dice esas cosas, tengo la sensación de que podría enamorarme de este hombre en cuestión de segundos. Es tan bonito tener a una persona como él a tu lado. Recuesto mi cabeza en su hombro y me besa el pelo.

—Mi madre murió hace cuatro años, de cáncer —le digo sin que él me pregunte nada.

—Lo siento mucho —me dice—. Entiendo que le tengas un aprecio especial a esos pendientes.

—Se los regaló mi padre cuando hicieron cuarenta años de casados. —Mis labios dibujan una pequeña sonrisa—. Supongo que también es lo único que conservo de él.

—Tu padre también está...

—Muerto, sí —digo sin dejarle terminar la frase—. Mi padre estaba enfermo del corazón. A los nueve meses de fallecer mi madre, a mi padre le dio un infarto y también murió. A veces pienso que no soportó vivir sin ella. —Respiro profundamente y me trago el llanto—. En apenas un año, perdí todo lo que quería en esta vida, todo lo que era importante para mí. Me quedé sola.

—Nunca digas que estás sola, Aitana, porque no lo estás—Adrián me acuna el rostro—. Tienes a Teresa, a Emilio, a Iñaki, y ahora, a mí.

—Tengo buenos amigos, en eso, tienes razón.

Le sonrío ahora con tristeza y me abrazo a él. Mi gato se acomoda en su cesta y nos deja a los dos solos en el sofá. Cierro los ojos y empiezo a quedarme dormida. Juraría que el medicamento que me ha dado Julián, no es un simple analgésico. Me acomodo en el pecho de Adrián, pero la cabeza se me va cayendo por su torso, hasta llegar un poco más debajo de su cintura. Él coge un cojín del sofá y se lo coloca en el regazo. Me tumbo y coloco la cabeza sobre el almohadón. Adrián me besa la cabeza y me acaricia el pelo hasta que consigo dormirme otra vez. Pero lo oigo susurrar.

—Lo siento Aitana, lo siento mucho. Ojalá pudiera hacer algo para que cada mañana, te levantaras con una sonrisa.


Capítulo 14

ES la hora de terminar mi jornada laboral y por fin, salgo de la tienda. Estoy completamente derrotada y es que, he tenido una semanita de lo peor. Por suerte es sábado, y esta tarde no tengo que ir a trabajar. Lo que sí que me toca es salir de fiesta con mi amiga. ¡Dios qué pesada! Me ha repetido hasta la saciedad que esta noche teníamos que irnos de copas, que le apetecía muchísimo ir a bailar y ver algo de ganado, que el del pueblo está más visto que los posados veraniegos de la Obregón.

Y, como siempre, entre lo persuasiva que es y yo, que no sé decirle que no, me ha convencido.

Eso sí, ella puede ver el ganado pero no tocarlo. Yo puedo hacer ambas cosas.

Llego a casa y cuando abro la puerta, me viene a recibir el hombrecillo de la casa. Iñaki se acerca a mí y se entrelaza por mis piernas. Lo recojo y le doy el achuchón de siempre.

—Hola granuja. ¿Te has portado bien?

—Miau.

—Así me gusta, que seas bueno.

Cuando lo dejo en el suelo, escucho que Adrián está en la cocina. Y está hablando con alguien. Me acerco hasta allí, despacio, para intentar descubrir de quién es esa otra voz que hay en mi casa. Como sea Paloma, ahora sí que la mando a paseo. Pero no, no es ella, no es su tono chillón el que se oye. No consigo adivinarlo.

Me quedo bajo el marco de la puerta, y veo a Adrián sentado en una silla, alrededor de la mesa con la otra persona, que es una chica y está de espaldas a mí. Es una chica delgadita, con el pelo negro y ondulado y de color oscuro, recogido en una coleta. Por lo poco que puedo ver, deduzco que no es alguien del pueblo.

¿A quién ha traído Adrián a mi casa?

—¡Hola Aitana! No te he oído llegar —me dice levantándose de su silla y dándome un beso en la mejilla.

—Hola —respondo escuetamente.

La chica que hay sentada, se levanta y al darse la vuelta, sé quién es. Ese color de piel tan moreno y esos ojos verdes, son igualitos a los de Adrián.

—Aitana, te presento a mi hermana Jacqueline —me dice—. Jacqueline, ella es Aitana.

—Hola Aitana. Tenía muchas ganas de conocerte. —Jacqueline me abraza y me da dos besos.

—¿Ah, sí?

—Sí, mi hermano me ha hablado muchísimo de ti. Cuando me dijo que estaba viviendo con una amiga de Emilio, quise conocer a esa mujer capaz de aguantarlo.

Ella se ríe y ¡ay Dios! La mismita sonrisa que su hermano. Adrián la amonesta con el trapo de la cocina impactando en su trasero, y ambos se sonríen cómplices.

—Aitana, dile que no soy tan malo.

—No eres tan malo —le doy la razón.

—¡Lo ves hermanita! Soy un niño bueno.

—¿Y con el gato? ¿Te portas bien con él?

—¡Uy! —digo—. Están empezando a tener conversaciones muy profundas ellos dos.

—¿Hablas con el gato? ¡Con Lunar hacías lo mismo!

—¿Quién es Lunar? —pregunto.

—El perro sin rabo —dice Adrián—, y mira cómo acabó, marchándose de casa.

Jacqueline y yo nos reímos al ver la cara de arrepentimiento de Adrián. Se piensa que su perro se fue por culpa de él, por lo martirizado que estaba de las palabrerías de su dueño. Qué lastimita.

—Adrián, estoy segura de que tu perro no se fue de casa para no escucharte más. Simplemente se escapó. —Contengo una sonrisa.

—Como ya os habéis reído bastante de mí, me voy a poner la mesa —dice Adrián apenado.

—Bueno, voy a asearme un poco antes de comer. ¿Quieres quedarte? —le pregunto a Jacqueline.

—Si estoy invitada, será un placer.

—Por supuesto que estás invitada.

Dejo a los dos hermanos preparando las cosas para comer, mientras que voy al baño a hacer un pis y lavarme las manos. Me estoy subiendo las bragas cuando pican a la puerta.

—Aitana, ¿podemos hablar?

—Sí Adrián. —Abro la puerta—. ¿Pasa algo?

—Siento que mi hermana se haya presentado así, sin avisar, en tu casa. No sabía que venía.

—No pasa nada, Adrián. No me molesta, en serio —le digo secándome las manos.

—Es que... —titubea—, va a quedarse aquí unos días.

—¡¿Aquí?! ¡¿En mi casa?!

—Viene a pasar unos días en el pueblo, y le he dicho que hablaría contigo para que se quedase aquí. —Adrián me mira con temor de haber metido la pata—. Pero, si es un inconveniente, le digo que no puede y se va derechita a su casa.

La hermana de Adrián se queda en mi casa. ¡Mi casa parece un hotel! Primero él y luego Jacqueline. ¿Cómo voy a decirle que no, que no puede quedarse aquí? No, no puedo hacerle eso. Además, si lo hago, igual Adrián se molesta conmigo y me sabría mal que por esta tontería dejáramos de tener buena amistad. No, no puedo decirle que no. Jacqueline se queda en casa.

¿Y cómo vamos a dormir? Solo tengo dos camas... Mmmm... Adrián podría venir a dormir, los dos juntos, en mi cama... Pero, ¡¿qué estoy diciendo?! ¡¿Estoy tonta?! Sí, tonta, apollardá, grillada... ¡Fuera, fuera, fuera! ¡Idea, mala idea, sal de mi cabeza! Me golpeo la sien para hacer más efectiva la salida de esa gratificante idea.

—¿Cuántos días va a quedarse? —le pregunto volviendo a la realidad.

—Dos, tres a lo sumo —me contesta mi compañero con timidez a que mi respuesta sea negativa. ¿Cómo voy a negarme?

—Vale, de acuerdo. Puede quedarse.

—¡¿En serio?!

—Sí, en serio. —Le sonrío—. Voy a compartir un fin de semana con los hermanos Reyes.

—Gracias Aitana. Gracias, gracias, gracias.

Grita entusiasmado y me coge en brazos. Empieza a darme vueltas por el baño y a llenarme las mejillas de besos. Y uno de ellos, aterriza en mis labios.

Adrián se separa enseguida de mí, al darse cuenta de que sus labios han rozado los míos. Mi compañero me mira con una expresión que no sé definirla. Hay una mezcla de arrepentimiento, de deseo, de volver a repetir...

—Qué chicos, ¿comemos? —Jacqueline aparece en el baño con Iñaki en brazos.

—Sí, vamos —contestamos los dos.

Me he quedado traspuesta después de ese beso pero, sobre todo, de esa mirada. ¿Realmente he visto pasión? A mí, me ha gustado esa caricia, volver a saborear por una milésima de segundo, los labios de Adrián, me ha llenado el estómago de mariposas.

¿Qué cojones me está pasando? ¿Qué nos está pasando?

Comemos los tres juntos, e Iñaki ronda por los rincones de la cocina, a ver si hoy tiene suerte y pilla cacho. Obviamos el beso que se nos ha escapado. Hablamos de muchas cosas, pero en particular, yo le pregunto a Jacqueline cosas sobre su hermano. Me cuenta que siempre ha sido muy tímido y que, por culpa del color de sus pieles, tuvo algún problemilla que otro en el colegio y en el barrio. Me apena escuchar eso.

Pero está muy orgullosa de su hermano. Se licenció en económicas y ayuda a su padre con la empresa. A parte de trabajar con él.

—Mi hermano es más un amigo que alguien de mi misma sangre. Si no fuera mi hermano, me enamoraría de él —dice Jacqueline pellizcándole la nariz a Adrián.

—Pues yo no me enamoraría de ti ni borracho —ataca él guiñándole un ojo.

—Claro, como tú ya tienes a alguien que te hace tilín...

¿Alguien que le hace tilín? Paloma, claro, qué tonta. ¿Quién iba a ser sino? Me levanto de la mesa y recojo mi plato. Lo dejo en el fregadero y me dispongo a fregarlo.

—No, déjalo Aitana, ya lo hago yo —me dice la hermana de mi compañero.

—Solo son cuatro cacharros.

—Te digo que lo hago yo —responde de nuevo apartándome de la pica. Me pasa un trapo para secarme las manos—. Es lo menos que puedo hacer por dejarme vivir en tu casa. Y has trabajado esta mañana, así que descansa.

—Lo cierto es que me vendría bien una siesta, sino esta noche no voy a valer ni para estar sentada.

—¿Esta noche? —pregunta Adrián extrañado—. ¿Qué haces esta noche?

—He quedado con Tere para ir a la ciudad a tomar unas copas —le aclaro.

—¿Vais las dos solas? ¿Cómo vais?

—Vamos las dos solas y en mi coche, papá.

Jacqueline se ríe, pero a Adrián no parece hacerle mucha gracia. Está serio.

—Déjame llevaros.

—No Adrián. Vamos en mi coche. Sé conducir.

—Yo os llevo y luego, cuando os canséis, me llamas y paso a buscaros.

—¿Te estás oyendo? ¿Cómo voy a avisarte a las tantas de la madrugada para que vengas a recogernos? —le digo sin entender a qué viene tanta insistencia.

—No me importa a la hora que me llames.

—Adrián, no voy a molestarte pudiendo ir en mi coche.

—No vais a ir en tu coche. Yo os llevo y os recojo —dice contundente.

—¿Te estás poniendo cabezón conmigo? —farfullo poniendo los brazos en jarras—. Te he dicho que no.

—¿Por qué no? ¿Has quedado allí con alguien? ¿Con ese Jesús, tal vez? —Su voz suena ronca y su tono enfadado.

—¡Por Dios, Adrián! —exclamo con los brazos en alto—. No he quedado con nadie.

—¿Entonces? —Se acerca más a mí y me mira con los ojos encendidos.

—Esta discusión no tiene ni pies ni cabeza. Voy a salir esta noche con Tere, y vamos a ir en mi coche. No hay nada más de qué hablar.

Me dispongo a irme cuando Adrián me agarra del brazo y evita que pueda dar un paso más. Me gira para quedar frente a él y me escruta con la mirada. Estoy un poco enfadada por su comportamiento. Enfadada, impresionada y alterada. ¿Qué le pasa? ¿Por qué me habla así?

—Hermanito, Aitana tiene razón —interviene Jacqueline sorprendida por nuestra absurda disputa—. Déjala que se lo pase bien con su amiga, así podemos salir los dos a cenar y me enseñas el pueblo.

Adrián mira a su hermana no muy convencido y me suelta. Yo lo miro clavándole mi enfado en todos los poros de su cuerpo y él, lo hace con el arrepentimiento bailando en sus ojos.

—Lo siento —murmura.

Le doy la espalda y me marcho para tomar mi merecida siesta. Y después de esto, la necesito mucho más.

Cierro la puerta de mi habitación con un portazo, después de que Iñaki entre y se acomode en mi cama. Me espachurro yo también sobre el colchón e intento dejar la mente en blanco. No quiero pensar en lo que acaba de pasar con Adrián. ¿Quién se cree que es para hablarme en ese tono? No es ni mi padre, ni mi novio ni mi hermano ni nada. ¿Qué pretendía, ponerse chulito conmigo delante de su hermana? ¡Ja! Conmigo lo lleva clarinete. ¡Cazurro!

Ya estoy despierta, no consigo dormir más, pero me niego a abrir los ojos. No quiero. Quizás, si los mantengo cerrados, pueda volver a conciliar el sueño. Me doy media vuelta para seguir con mi somnolencia pero, al hacerlo, mis manos chocan contra algo duro. Palpo esa dureza con mis dedos y me obligo a abrir los ojos. ¿Qué es lo que hay en mi cama?

No es lo que hay. Es quién hay.

—Hola —me dice Adrián sentado a mi lado.

—¿Qué haces aquí? —le respondo con un matiz serio en mi voz—. Si has venido para volver a discutir, te advierto que no estoy de humor.

—¿Tienes mal despertar?

—Lo que tengo es un enfado monumental contigo. —Retiro el nórdico y me levanto de la cama.

—Lo sé. Por eso estoy aquí, para pedirte disculpas.

—¿Por qué me has hablado así?

—No quiero que bebas y cojas el coche —me declara con sinceridad—. Mi mejor amigo murió cuando estrelló su coche contra una casa. Iba borracho.

Me acerco a él y quedo encajada entre sus piernas, mientras que sigue sentado en la cama. Le tomo la cara entre mis manos y lo miro con una sonrisa triste. Adrián pone sus manos en mi cintura y esconde su cabeza en mi pecho.

—No quiero que te pase nada —me susurra.

—No va a pasarme nada, Adrián. —Le acaricio el pelo—. Soy mayorcita y responsable. Si bebes, no conduzcas, ¿recuerdas? Pues eso es lo que voy a hacer.

—¿Me lo prometes?

—Te lo prometo —le digo sonriendo—. Por cierto, ¿qué hora es?

—Las siete y media.

—¡Dios, voy tarde! ¡Tere viene a las nueve!

Me separo de Adrián y voy corriendo al baño a darme una ducha. Y encima, tengo que lavarme el pelo. Voy tarde, ¡tardísimo!

Debajo del agua pienso en Adrián. No en que me gustaría que estuviera frotándome la espalda... ¡Qué va! No, pienso en que estaba preocupado por mí, por si iba a ser tan inconsciente de beber y coger el coche. Es un encanto. Paloma no sabe la suerte que tiene.

Acabo de ducharme y salgo con el cuerpo tapado con mi albornoz y el pelo dentro de una toalla, puesta a modo de turbante. Cuando llego a mi habitación, me encuentro que Adrián todavía está allí. Y en la misma posición.

—Todavía no me has dicho que me perdonas —me habla antes de que yo pueda decir nada.

—Estás perdonado —le digo mientras abro mi armario y empiezo a rebuscar entre la ropa.

—Vale, pues entonces te dejo que...—Adrián mira el vestido negro que acabo de dejar en la cama—. ¿Vas a ponerte eso?

—Sí.

—Pero, ¿esto es un vestido o un cinturón? —dice cogiendo mi vestido con ambas manos y mirándolo detenidamente. Me rio.

—Es un vestido, y haz el favor de no volver a empezar con tonterías.

—Solo iba a decirte que es muy corto, y que tiene mucho escote, que se te van a ver las ideas....

—¡Calla! Ni una palabra más.

Adrián cierra la boca y se pasa los dedos de un extremo al otro de los labios, haciendo el gesto de una cremallera. Deja mi vestido encima del colchón y levanta las manos en señal de paz. Pero como parece que mis dos compañeros han decidido asociarse en mi contra, aparece Iñaki de no sé dónde, y se sube a la cama y empieza a restregarse por mi vestido. Panza arriba, panza abajo. Y encima ronroneando. ¡Lo mato!

—¡¡¡Iñakiiiiii!!! —le chillo.

El gato se esconde bajo la cama y el muy cabrón, se queda en medio, donde sabe que no llego y no puedo atraparlo. ¡Maldita sea, debería haberme comprado un canapé!

—¡Iñaki, sal ahora mismo de ahí! —le digo furiosa.

—Miau.

—Ni miau ni leches. Sal ahora mismo de ahí o te juro que como te pille, te quedas sin cenar una semana.

—Maaauuu.

—¡Que salgas! ¡Que te voy a arrancar una de las siete vidas que te quedan!

Me levanto cuando siento que mi cama se hunde un poco. Levanto la vista y veo a Adrián descojonándose vivo, agarrándose el estómago y con las lagrimillas cayendo de sus ojos.

—¡¿Qué?! ¡¿Lo encuentras divertido?! —le bramo echando humo.

—¡Sí!—. Y sigue tronchándose.

—¿Qué pasa? —Jacqueline aparece en mi cuarto, con cara de preocupación.

—Que tengo un gato que voy a raparlo al cero y a dejarlo sin uñas —vocifero al recoger mi vestido, mi pobre vestido, lleno de pelos. Y con alguna decoración adicional.

—Miauuuu.

—Estás castigado una semana. ¡Que lo sepas! —le digo cuando me agacho de nuevo y lo señalo con el dedo.

Aprovecha ese momento y sale escopeteado de mi habitación. Cuando lo pille, no sé que le hago.

—¿Te lo has pasado bien? —le pregunto irónica a Adrián.

—¡Mucho! —me contesta todavía riendo.

—Anda hermanito, vámonos y dejemos a Aitana que se vista. —Jacqueline coge del brazo a su hermano y, guiñándome un ojo, se lo lleva de mi cuarto. Se lo agradezco.

Al cabo de un rato, y después de trastear, otra vez, mi armario, salgo con un vestido de color plateado, atado al cuello y algo más largo que el que me ha estropeado mi felino. Voy al baño para arreglarme el pelo, maquillarme y parecer una mujer decente. Decido dejarme el pelo suelto, que mis rizos caigan sobre mis hombros y darme una fina capa de color en el rostro, los ojos y labios.

Terminada la operación chapa y pintura.

—Estás guapísima —me dice Jacqueline mirándome a través del espejo.

—Gracias —le contesto sonriendo.

—¿Puedo preguntarte una cosa? —me dice temerosa. ¡Ay Dios, a ver qué quiere preguntarme esta mujer ahora!

—Sí, claro.

—Mi hermano y Paloma... ¿están juntos?

Me quedo a cuadros con la preguntita. Guardo mi pintalabios en el cajón del mueble y me giro para mirarla. Me fascinan sus ojos. Son realmente preciosos. Como los de Adrián.

—¿Por qué no le preguntas a él?

—Él me ha dicho que ya no. Que estuvieron liados cuando llegó al pueblo, pero que ahora, se acabó.

—Entonces, ¿por qué me preguntas a mí? —No entiendo adónde quiere ir a parar.

—Es que lo veo diferente. No sé, está como contento, feliz, y pensé que se debía a que habían vuelto, que ella le había pedido perdón por todo lo que le hizo. Pero ahora sé que no es por Paloma. Y me alegro de que sea así, porque esa mujer es una auténtica arpía.

—¿No te gusta Paloma? —le digo con una sonrisa en mis labios.

—Es el ser más malo que te puedes echar a la cara. La odio. Le ha hecho mucho daño a mi hermano —me comenta mirándome con los ojos llenos de pena.

Me muero por preguntarle qué hay de la historia entre su hermano y la sargento, pero me debato en si es una buena idea o mejor, dejo mi lengua guardada dentro de mi boca. Creo que mi lengua está mejor calladita.

—Por eso estará contento, porque se habrá dado cuenta de que no merece estar con una mujer así.

—No es solo por eso. —Me mira y me sonríe abiertamente—. Ahora sé que ese cambio se debe a...

El timbre de la puerta interrumpe nuestra conversación. Es Tere, que viene a mi rescate.
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—ESTÁS rompedora con ese vestido Tana pero, ¿qué ha pasado con el negro que me dijiste que ibas a ponerte? —me pregunta Tere camino de la discoteca.

—Nuestro adorable Iñaki, que se ha restregado por él y me lo ha dejado perdido.

—¿Iñaki encima de la ropa? Si eso no lo ha hecho nunca.

—Pues ya ves, está cambiando sus costumbres —digo indignada—. ¿Sabes lo mejor de todo? Que me encuentro a Adrián, acariciando al gato y diciéndole que lo había hecho muy bien. ¿Te lo puedes creer? ¡En mi propia casa hay un complot contra mí!

—Les das un techo donde cobijarse y así te lo pagan... ¡hombres! —Las dos nos reímos.

Llegamos a la discoteca, Delight se llama, y vamos hacia el parking. La amiga de Tere, una chica llamada Alba, es la dueña del local. Mi amiga saluda al vigilante y éste llama por un walkie talkie a alguien para que nos autorice el acceso y podamos dejar el coche.

Caminamos por un camino empedrado, desde el parking hasta una puerta que da paso a la discoteca. Cuando entramos, hay bastante ambiente y el local es enorme y muy bonito. Tere me comenta que, aparte de bailar, beber y poder descansar en los cómodos asientos de los reservados, tiene habitaciones para poder desfogarte con tu novio o con quien hayas conocido esa misma noche.

Veo a una chica, muy guapa y muy bien vestida, que se acerca a nosotras con una espléndida sonrisa.

—¡Tere, como me alegro de verte! —le dice dándole dos besos.

—Hola Alba —mi amiga se los devuelve—. Yo también me alegro de verte. Mira, esta es mi amiga Aitana.

—Hola Aitana. —Me da dos besos—. Soy Alba, la dueña de todo esto. —Señala con sus brazos a su alrededor.

—Encantada. Tienes un local estupendo.

—Gracias. Me ha costado lo mío, pero ahora no me arrepiento de nada.

—¿Qué tal está Marc? —le pregunta mi amiga.

—Muy bien, trabajando muchísimo en el despacho. Y esperando a que me pida que me case con él. Al final, voy a tener que pedírselo yo.

—¿Todavía andáis así? —Tere se ríe.

—No tengo manera de atarlo. Dice que está muy bien así y que prefiere seguir como hasta ahora.

—¡Hombres! —gritamos las tres. Y nos reímos.

—¿Y el resto de la familia? —pregunta mi amiga.

—¡Geniales! Mi padre Y María como siempre, en el colegio y la librería. Mi madre, a lo suyo, en Australia. Carla, echa un demonio presumido y Sara esperando su segundo bebé. Olivia va a tener un hermanito.

—¡Eso es estupendo! Me alegro muchísimo.

—Bueno chicas, os dejo que lo paséis bien. Yo tengo que encargarme de que esto funcione a la perfección. —Nos sonríe—. Pedirle a Tony unas copas. Estáis invitadas.

—Gracias. Adiós —nos despedimos.

—Me ha gustado veros. Adiós.

—Muy maja tu amiga —le digo a Tere cuando Alba ya se ha marchado.

—Sí —contesta—. Venga, vamos a tomarnos unos chupitos.

—Yo no voy a beber nada de alcohol. Se lo he prometido a Adrián. —¡Joder! ¿Por qué le he dicho eso? Voy a tener que hacerme un lazo con la lengua.

—¿Le has prometido a Adrián que no ibas a beber? —Se aguanta la risa—. Esto cada vez está más interesante.

—Llevo el coche, así que no puedo ponerme contenta. —Levanto las cejas para hacer énfasis en mis palabras.

—Pues si tú no bebes, yo tampoco. —Y mi amiga nos pide dos cócteles sin alcohol.

Con ellos en nuestras manos, nos sentamos en unos sofás que hay en una zona de los reservados. Desde allí, se puede oír la música y apreciar la gran variedad masculina que transita por la discoteca ¡Madre del amor hermoso!

—Tere, tenemos que salir más del pueblo —le digo a mi amiga chupando la pajita.

—¡Ya te digo! ¿Hace calor aquí o me lo parece?

Las dos nos reímos. Si Emilio la escucha, se la lleva a rastras a casa. Pero nosotras seguimos a lo nuestro, alimentar nuestra vista, porque lo que es otra cosa... va a ser que no.

Mientras nos reímos, hablamos y bailamos, se nos pasa el rato volando. Pero nuestras risas cesan cuando vemos aparecer a dos mujeres que vienen hacia nosotras. Dos brujas. Dos víboras.

Ya se nos va a fastidiar la noche.

—Mira a quién tenemos aquí, Zipi y Zape —dice Paloma, haciéndose la graciosa—. ¿Mi hermanito te ha dejado salir sin correa?

—Y tú, ¿te has escapado del manicomio? —ataca Tere. Buen punto.

—Este sitio debería tener reservado el derecho de admisión. Prohibido zorras —interviene Sofía.

—¿Nos estás llamado furcias? —la increpo levantándome de mi asiento.

—¡Uy, perdón! Zorras no, zorra. Tú.

¡Ay, ay, ay, ay! ¡Que esta tía me está tocando lo que no suena! Pero no pienso quedarme callada. ¡Por supuesto que no! ¿Voy a dejar que me insulte y se quede ancha es Castilla? ¡Ni hablar! Estoy harta de que la gente me insulte y me humille.

—Mira guapetona, si tu novio te ha metido los cuernos conmigo, será porque contigo no tiene suficiente. Debes de ser insufrible en la cama.

—¡¿Cómo dices?! —estalla la susodicha.

—Pues eso Sofía, que eres patética.

Y la patética, ni corta ni perezosa, coge mi copa, mi tercera copa sin alcohol, y me la tira encima. Me baña con ella la cara y parte de mi vestido. Escucho como las dos ríen a carcajada limpia y a mí, la mala ostia me empieza a subir hasta por los pelos de la cabeza. Cojo una servilleta para limpiarme el rostro y en un segundo, me acerco a ella y le arreo un bofetón. Ella se tambalea y cae de culo en uno de los asientos. Deja de reír al instante. Y Paloma también. Mi amiga, que ve la que se avecina, me coge del brazo y con dos grandes zancadas, me lleva hasta la barra donde está Tony, el cual nos puede proteger de dos féminas agresivas.

—¡¿Te has vuelto loca?! —me grita Tere—. ¡Bien hecho, colega! —Y me choca los cinco.

—No sé qué me pasa con estas dos, pero es verlas, y me entra una mala leche que ni te cuento.

—Son tal para cual. Además, las dos tienen motivos para odiarte.

—¿Qué motivos puede tener Paloma? Yo no estoy con Adrián.

—Y ni lo intentes —brama la hermana de Emilio cuando llega hasta nosotras en la barra, acompañada de una golpeada Sofía. Tiene cara de malas pulgas—. Te estoy avisando, ricitos de oro, no te atrevas a ponerle ni un dedo encima.

—¿Y si ya le ha puesto más de un dedo? —inquiere Tere. ¡Ay, Dios, que me la va a liar parda!

—¡¿Es eso cierto?! ¡¿Te has atrevido con mi chico?!

—¡Eh, eh! —La para Tere—. En primer lugar, Adrián no es tu chico y en segundo lugar, lo que él haga o deje de hacer con mi amiga, no es asunto tuyo. ¡Petarda!

¡Ay mi madre! Que de aquí salimos con una pierna y un solo brazo. Y la cara de Paloma, así me lo confirma.

—¿Todo bien, chicas? —nos pregunta la voz del camarero. ¡Gracias!

—Tenemos un pequeñito problema con estas dos mujeres, pero ya se iban, ¿verdad? —les pregunto con ironía.

Ambas me miran con un desprecio que si, las miradas matasen, yo estaría fulminada. Se dan media vuelta. Respiro profundamente cuando las veo alejarse de nosotras y me sujeto a la barra. Me tiemblan hasta las pestañas. ¡Qué valiente soy!

—Dios las cría y ellas se juntan —dice Tere.

—¿Por qué le has dicho eso de Adrián? —le pregunto cuando me recupero.

—¿El qué? ¿Qué le has comido los morros a Adrián? Pues es la verdad, ¿no? —Me sonríe picarona.

—Sí, pero no tenías que contárselo a ella. ¡Casi me mata!

—Tiene que entender de una vez por todas que ha perdido a Adrián. Ella se lo ha buscado —sentencia—. Anda, vamos al baño a limpiarte un poco y luego movamos el esqueleto.

Dicho y hecho. Vamos al aseo a acicalarme un poco, que la señorita Sofía me ha dejado apañada. Al cabo de un rato, y con un aspecto algo más formal, nos reunimos en la pista de baile. La música de Beyoncé, Pitbull y Anastacia, nos inunda los oídos y nos dejamos llevar por ellos.

—¡Tana, mira eso!

Me grita mi amiga con los ojos abiertos como platos. Yo me giro hacia donde ella me indica. Y me quedo con los ojos igual de abiertos que los de ella. ¡No me lo puedo creer! En la pista están Paloma y Sofía sobando al mismo tío. Una por delante y la otra por detrás. Pero eso no es todo. Enseguida se unen otros dos chicos y manosean a Sofía con total descaro. Ellas, se dejan hacer. Están la mar de contentas. O de cachondas.

—¿Llevaba alcohol éste último cóctel? —le pregunto a mi amiga anonadada.

—Ni una pizca —me dice con cara de alucinada—. Y luego la descarada eres tú.

—Creo que ahora sé el motivo por el que Adrián no quiere estar con ella.

Nos quedamos un rato más mirando el espectáculo que están ocasionando las dos ofendidas. Tan modositas ellas, tan entregadas a sus chicos y luego, se lían con el primero que encuentran. De Jesús, en el fondo, me alegro. Se lo merece, pero no Adrián. Él es un buen chico, una persona increíble, encantadora, un cielo. Y sé que todavía siente algo por ella. Y Paloma le hace daño.

Vemos a los cinco, Paloma, Sofía y los tres chicos, que suben juntos a la planta de arriba y se meten en una de las habitaciones. Nos quedamos a cuadros.

—¡Menudo ménage a cinq que se van a montar! —argumenta Tere—. Tana, ¿le vas a contar algo a Adrián?

—No, no es asunto mío —contesto tajante.

—Es tu amigo. A mí me gustaría que me contaras si ves a Emilio con otra.

—Si se lo cuento, Paloma lo negará y él la creerá a ella.

—¿Crees que todavía la quiere y que por eso, la creerá a ella?

—Donde hubo fuego, quedan brasas —le digo a mi amiga—. No, no voy a contarle nada. Y tú tampoco. —La amenazo.

—Entonces, lo que me contaste que pasó la otra noche, vuestro intento de magreo, ¿qué fue? —me pregunta sin entender.

—Nada, no fue nada —pronuncio con un tono de voz audible y apenado—. ¿Te apetece que nos vayamos?

Nos terminamos nuestra última bebida y nos vamos del local. He de reconocer que me lo he pasado muy bien, quitando las interrupciones de las dos brujas y el alucine que han provocado después.

Una vez dentro del coche, Tere no cesa en su empeño de seguir preguntándome por lo que ocurre entre Adrián, Paloma y yo. Es un trío en el que yo no tengo cabida y mejor así. Aunque tengo que reconocer que hay algo en Adrián que me gusta... mucho.

Ella sigue hablando y hablando sobre nosotros, pero yo, desde hace unos minutos no le presto atención. Tengo todos mis sentidos puestos en la carretera y en un coche que nos sigue desde que hemos salido de la discoteca.

No me hace ni puta gracia.

—¿Vas a contestarme o no? —pregunta como disgustada conmigo.

—Tere, ¿ves el coche que viene detrás de nosotras? —Ella mira por el retrovisor de su lado. Asiente—. Creo que nos está siguiendo.

—¿Cómo nos va a estar siguiendo?

—Lo llevamos pegado al culo desde que hemos salido del parking.

—Aitana, no me asustes por favor —declara mi amiga girándose en su asiento y echando una mirada por la luna trasera.

—¿Puedes ver la matrícula? —le pregunto seria.

—No, entre que está algo lejos y las luces que lleva, no atino a ver ni siquiera el modelo.

—Llama a la policía, por favor.

—Aitana, no te pongas histérica —me dice y la miro con el ceño fruncido—. A ver florecilla, gira por alguna calle y veremos si nos sigue.

Hago lo que me dice Teresa. Giro la primera calle a la izquierda y el coche hace el mismo giro, lo veo por el retrovisor. Miro a mi amiga y me indica que vuelva a hacer lo mismo. Desvío mi vehículo esta vez hacia la derecha. Y las luces nos siguen.

Me estoy poniendo nerviosa y estoy empezando a no saber maniobrar con el coche. Tere está con el rostro blanco, desencajado y saca de su bolso el móvil para llamar a la policía. Pero un primer impacto hace que el teléfono se le escape de las manos y vuele por el interior del coche.

—¡Aahh! —gritamos las dos cuando sentimos el golpe—. ¡Tere, agárrate!

Giro el volante y me meto en un callejón de una sola dirección. Volvemos a gritar al sentir el siguiente empujón. El coche se me va un poco hacia la izquierda, pero consigo no estamparnos contra unos contenedores de reciclaje.

—¡¿Estás bien?! —pregunto asustada a mi amiga.

—¡Sí! ¡¿Y tú?! —Yo asiento con la cabeza—. ¡¿Quién coño es ese loco?! ¡¿Qué quiere de nosotras?!

—No lo sé, pero sea lo que sea, se ha propuesto hacernos daño.

Derrapo cuando doy un volantazo y me sumerjo en una avenida bastante transitada. Respiro algo más relajada, pero sigo con los nervios alterados. Le pongo mi mano derecha en la pierna a mi amiga para que intente serenarse, pero no puede, al igual que yo.

Un semáforo en rojo consigue que frene el coche. Tengo vehículos a ambos lados de la calzada y no puedo sortearlos. El coche que nos sigue, se detiene unos metros más atrás. Tere y yo nos giramos para poder intentar averiguar algo sobre el loco que nos persigue. Cierro las puertas del coche por dentro por si al chalado se le ocurre venir hacia nosotras.

—¿Te parece que es un cuatro por cuatro? ¿De color oscuro?—le pregunto a Tere.

—Oscuro sí es y diría que es un todoterreno, ¡pero no veo nada! —añade asustada—. ¡No logro ver quién lo conduce!

—Yo tampoco. ¡Mierda!

Golpeo el volante enojada y nerviosa por partes iguales. No sé quién nos persigue ni qué quiere, solo espero que salgamos de ésta con vida.

El semáforo vuelve a cambiar de color y piso el acelerador todo lo que puedo, o lo que me permiten la resta de vehículos. Pero el coche sigue sacándonos ventaja. En breve nos volverá a alcanzar.

—Voy a intentar coger mi móvil. —La voz de Tere es apena un susurro.

—Ni se te ocurra quitarte el cinturón —la aviso.

Ella asiente y con esa orden, tampoco puede alcanzar mi bolso, que lo he dejado en el asiento trasero. En silencio vamos avanzando. Enseguida dejamos la concurrida calle y nos adentramos en una carretera secundaria. No tengo ni idea de dónde estamos.

El coche sigue detrás de nosotras, y ahora va algo mucho más rápido. Un tercer choque, algo más brusco, hace que pierda el control de mi vehículo. Giramos trescientos sesenta grados, una vez, dos veces, y nos estrellamos contra una farola. El golpe hace que el coche retroceda y nos quedamos cruzadas en la carretera. Los airbags y los cinturones nos protegen de salir volando por el cristal y parar en un río cercano. Pero no evitan que nos golpeemos el cuerpo.

Mi vida pasa por delante de mí en cuestión de segundos.

—Me falta tu otro pendiente, rubita. Volverá a visitarte.

Me sumerjo en un sueño que evita que todo me duela.
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—¿POR qué no te despiertas?

Oigo una voz asustada a mi lado y unas manos temblorosas que me acarician. Y conozco esa voz. Y esas manos. Abro los ojos pesarosamente y veo dos lagos verdes inundados de preocupación. Rozo el dorso de su mano con mis dedos y enseguida su mirada se clava en mis ojos.

—Hola —susurro con una pequeña sonrisa.

—Aitana. —Adrián me regala cientos de besos en el pelo, la frente, los mofletes—. ¿Cómo estás?

Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que estoy dentro de una ambulancia, tumbada en una camilla. Pero no veo a mi amiga por ningún lado. Solo estamos Adrián y yo. Me incorporo preocupada.

—¿Y Tere? —Cojo a mi compañero por el cuello de su jersey—. ¡Por Dios Adrián, dime que está bien!

—Tranquila, Teresa está bien —me dice con un tono amable y pone sus manos sobre las mías.

—¿Dónde está?

—Está hablando con la policía. —Adrián me mira apesadumbrado—. Dime que estás bien por favor.

—Estoy bien. —Me miro el cuerpo—. Vaya, apenas tengo rasguños.

—Habéis salido bien paradas del accidente, pero yo me he llevado un buen susto. Deberías haberme hecho caso.

—Si hubieras venido a buscarnos, seguramente tú también estarías lastimado. Y eso, no me lo perdonaría nunca.

Otra vez que no sé mantener mi lengua sedada. Siempre tengo que hablar más de la cuenta.

Adrián me mira y me sonríe con cariño. Se acerca a mí, sentándose a mi lado y toma mi cara entre sus manos. Me observa unos segundos, con sus ojos perdidos en los míos y me besa muy lentamente los labios, con suavidad, con ternura. Cierro los ojos cuando siento que sus labios obligan a los míos a abrirse para recibir a los suyos. Es un beso dulce, un beso que quiero que sea largo, eterno, que no acabe nunca. Adrián introduce su lengua en mi boca para buscar la mía, esa que no sé tener callada. Y la encuentra enseguida para que se unan en un contacto mucho más que especial. Paso mis brazos por su cuello y pierdo mis dedos entre su mata de pelo oscuro. Él baja sus manos y me coge para sentarme sobre sus piernas y tenerme más pegada a su cuerpo. Gimo cuando noto que me abraza.

Me gustan sus besos, sus abrazos... y siento que me estoy perdiendo.

—Si llega a pasarte algo, yo... —me dice cuando deja de besarme. Tiene su frente apoyada en la mía, y a mí se me hace un nudo en la garganta.

—¿Interrumpo?

Tere aparece a los pies de la ambulancia con un policía, que por cierto, está de muuuyyy buen ver, un sanitario y Emilio, con la misma cara de preocupación que mi compañero. Adrián y yo nos separamos, y me bajo del vehículo para abrazar a mi amiga. No puedo evitar que los ojos se me llenen de lágrimas al ver que está bien.

—Lo siento Tere, lo siento mucho —le digo entre sollozos.

—Chisss, no pasa nada, estamos bien. Nada de lo ocurrido es culpa tuya —me dice con la voz calmada.

—No deberíamos haber salido.

—¿Y perderte el besazo que te ha plantado Adrián en los morros? —me susurra con descaro. Sonreímos.

—Disculpadme chicas. —Escuchamos una voz que nos habla. Nos separamos de nuestro abrazo y miramos al chico de la ambulancia—. Aitana, déjame que te eche un vistazo.

Yo asiento con la cabeza a la vez que subimos a la ambulancia y me siento en la camilla. El chico me da un repaso. Un repaso médico. No parece que tenga ningún golpe, ninguna contusión en el cuerpo, salvo en el brazo izquierdo, que cuando el sanitario hace un poco de presión, veo las estrellas.

Cuando el chico de la ambulancia termina conmigo, empieza el policía.

—Hola Aitana, soy el agente Matt Cooper. —Se presenta. Matt Cooper, un adonis rubio y de ojos azules—. Tu compañera nos ha explicado lo que ha pasado, pero me gustaría que tú también me contaras lo que ha ocurrido.

Empiezo a explicarle la persecución de esta noche. Le explico desde que hemos salido de la discoteca, hasta las vueltas que hemos dado con el coche y el frenazo contra la farola. Adrián sigue a mi lado, cogiéndome de las manos y besándomelas. Se le desencaja el rostro cuando me escucha narrar lo sucedido.

El agente toma nota en una libreta y observo que lleva anillo de casado. ¡Mierda! No era posible que estuviera soltero.

¿Tendrá algún hermano?

—Comprobaremos, con los datos que nos habéis facilitado y la inspección de tu coche, si el vehículo que os ha arrollado es un todoterreno e identificaremos el color —comenta el policía.

En ese momento, oigo como una grúa se está llevando mi coche. Mi pobre coche, con lo que hemos pasado juntos y ahora, está hecho un asco. Tiene toda la parte delantera chafada y el culo, no digamos. Creo que está partida hasta la matrícula. Se me llenan los ojos de lágrimas.

—¿Recuerdas alguna otra cosa?

Me pregunta el rubito de ojos azules. ¿Recuerdo algo más? No, creo que no me viene nada más a la cabeza de lo que le he contado. El golpe final y luego poca cosa más....

Me levanto de un salto de la camilla, dejando a Adrián espantado cuando me suelto de sus manos, y me toco ambas orejas por inercia, aún sabiendo que no llevaba nada colgado de ellas.

—¿Qué ocurre? —me pregunta Adrián al ponerse en pie.

—¡Mi pendiente! —argumento con el cuerpo tembloroso.

—¿A qué te refieres, Aitana? —interviene el agente Cooper.

—¡El que nos ha atacado es el mismo que el de la tienda! —estallo mirándolos a todos—. Antes de quedarme inconsciente, le he oído. Me ha dicho que le faltaba el otro pendiente y que vendrá a por él.

Los cinco me miran perplejos. Unos, porque no saben de qué les hablo. Y otros, porque seguro que están pensando que estoy mezclando sucesos. ¿Puede ser eso así, o lo que he escuchado ha sido real? Ese hombre, ¿ha hecho todo esto por un pendiente? ¿O hay algo más?

—¿Estás completamente segura de lo que dices? —me interroga Adrián con tacto.

—Sí Adrián, lo estoy —afirmo con contundencia.

—¿Alguien puede explicarme que es eso de la tienda?

El agente necesita que le explique qué tiene que ver una cosa con la otra. Yo, gustosamente le cuento.

—Perfecto, Aitana, gracias por tu ayuda. —Me sonríe Matt y se dirige a Adrián—. Te mantengo informado Adrián.

—De acuerdo Matt. —Mi compañero le tiende la mano—. Gracias por todo. Y dale recuerdos a Álex.

—Descuida, se los daré de tu parte. —Veo como también el agente le da la mano a Emilio y se aleja.

—¿Lo conoces? —pregunto perpleja a Adrián cuando Cooper se marcha.

—Sí, es un buen amigo.

La ambulancia se marcha y nosotros hacemos lo mismo al cabo de un rato. Y menos mal, porque estoy hecha polvo. Nos subimos en el coche de Adrián. Esta vez, Emilio ha claudicado, aunque por lo que cuenta el novio de Tere, Adrián no iba mucho más relajado que él.

Miro el rostro de mi acompañante y es la primera vez que lo veo calmado en lo que va de noche. Se da cuenta, por el rabillo del ojo, que lo estoy observando y me regala una bonita sonrisa.

—Aitana, despierta.

Un dulce murmullo suena en mi oreja. Abro los ojos despacio, y lo primero que veo es el bonito rostro de Adrián. Estiro los brazos y las piernas soltando un gruñido, y escucho como mi compañero suelta una carcajada. Me he quedado dormida en el coche.

—Subamos a casa. Allí podrás descansar. —Me desabrocha el cinturón y sale del coche. Viene a abrirme la puerta del copiloto y, con mucho cuidado, me saca del vehículo en brazos.

—¡Bájame, sé caminar! —le digo removiéndome en sus brazos.

—Ya lo sé, pero prefiero llevarte así.

—Pues podrías taparme el culo con el vestido, que se me ven las bragas.

—¡Perdón! —exclama avergonzado. Me rio y me deja en el suelo.

Llegamos a casa cogidos de la mano. Cuando Adrián abre la puerta, me encuentro a mi Iñaki que viene caminando tranquilamente hacia nosotros, se para en el medio del pasillo, nos mira como diciendo sois vosotros, y se vuelve a ir. Ni un restregón por las piernas ni un maullido para que lo coja en brazos. Está enfadado conmigo por haberle reñido antes, por el destrozo de mi vestido. Puñetero gato, ¡será rencoroso!

—¡Aitana! —La que sí viene a mi encuentro es Jacqueline, que me abraza—. ¡Qué susto nos hemos llevado! ¿Estás bien?

—Sí, estoy bien —le digo con una sonrisa. Miro mi reloj. Son las siete y veinte de la mañana—. Voy a prepararme algo de desayunar.

Me voy directa a la cocina a prepararme un bocadillo, pero Adrián impide que ni tan siquiera saque el pan de molde del armario. Me coge de los hombros y me sienta en una de las sillas de la cocina. Ha mandado a su hermana a dormir, y ésta, no ha podido ni replicarle. Se ha puesto terco y cualquiera le lleva la contraria. El mulatito tiene carácter. Y me gusta.

Mi mente vaga por lo ocurrido. El tío del robo y el del accidente es la misma persona, alguien que quiere hacerme daño y no sé porqué. Alguien que ha tenido la oportunidad, en dos ocasiones, de haberme matado y no lo ha hecho. Alguien que me odia. Pensar en que ahora mismo no estaría aquí, que a Tere le hubiese pasado algo malo por mi culpa... Me da el bajón. Oculto mi rostro entre mis manos y me pongo a llorar descontroladamente.

—¡Ey, ey! Tranquila. —Adrián se posa a mi lado y me abraza. Me da pequeños besos en el pelo.

—¿Quién es ese hombre? ¿Qué quiere de mí? —consigo articular entre sollozos.

—No lo sé Aitana, pero lo descubriremos.

—Tengo miedo.

—No lo tengas. Yo estoy aquí a tu lado y no pienso permitir que nadie te haga daño.

Yo sigo llorando sin control, y Adrián me levanta de la silla para sentarse él y ponerme sobre su regazo. Se encarga de recoger todas y cada una de mis lágrimas sin decirme ni una palabra. Solo sus gestos son los que hablan. Me abrazo a él, fuertemente, buscando consuelo. Y lo encuentro. Con él siempre lo encuentro.

Quiero preguntarle por qué me ha besado antes, en la ambulancia, pero mi lengua está demasiado cansada como para intervenir. Está agotada, al igual que el resto de mi cuerpo.

Entre sus brazos, me quedo dormida.



Cuando me despierto, ese mismo día, unas horas más tarde, me fijo en que estoy metida en la cama, arropada hasta el cuello y desnuda, a excepción de mis braguitas. Recuerdo que me quedé dormida rodeada por el cuerpo de Adrián, así que debió de ser él el que me trajo a la cama y me despelotó. Otra vez me ha visto en bolas. Esto se está convirtiendo en una costumbre muy... tentadora.

Me doy cuenta de que no he dormido sola. Una bola de pelo, a la que quiero con locura, está a mi lado, bajo las sábanas. Vaya, al parecer ha hecho las paces conmigo. Le acaricio el lomo y ronronea antes de abrir los ojos. Cuando me ve, se estira en la cama y empieza a lamerme el moflete.

—Para, Iñaki, me haces cosquillas.

—Miau.

—¿Ya no estás enfadado conmigo?

—Miaaauuu.

—Vale, te perdono, pero no vuelvas a hacer algo así —le digo. ¿Lo perdono? ¿Me destroza un vestido y yo, lo perdono? Si es que soy una floja—. ¿Te apetece comer un poquito?

—¡Mamauuuu!

Salta de la cama y se coloca al lado de la puerta para salir disparado hacia su comedero. Pues se va a tener que esperar, tengo que vestirme. Me acomodo con unos viejos tejanos y una camiseta ancha. Me miro en el espejo que tengo en una de las puertas del armario, y veo el golpe que tengo en mi brazo. Está empezando a aparecer un buen moratón. Y duele horrores.

Cuando salgo del baño con la cara lavada y mis pelos en su sitio, me dirijo a la cocina, con Iñaki en brazos. Me apetecía darle un buen abrazo. Voy por el pasillo cuando el aroma a comida llega a mi nariz, que la muevo igual que hace mi gato. No, si es que todo se pega. Escucho como los hermanos Reyes están hablando en susurros en la cocina. Me paro para oír la conversación, sin que se percaten de mi presencia. Aunque sé que está mal, me muero de la curiosidad.

—Teresa me contó que ella y Aitana se encontraron a Paloma en la discoteca —le dice Adrián a su hermana.

¿Cuándo le ha contado eso Tere? ¿En el coche, mientras yo dormía? ¡Mierda! Podría haber mantenido la boca cerrada.

—Y eso, ¿qué tiene de raro? Sabes que a tu ex siempre le ha gustado la fiesta —argumenta Jacqueline.

—Iba acompañada por otra chica del pueblo. Y por tres hombres.

—¡¿Tres hombres?! —Oigo que dice ella con un tono de sorpresa—. ¿Qué insinúas?

—Pues que se fueron los cinco juntos. —Escucho que se arrastra una silla.

—¡¿Me estás diciendo que Paloma...?! ¡Joder!

—Eso mismo —anuncia Adrián.

Por unos instantes, no percibo ningún sonido proveniente de la cocina, a excepción del de los cubiertos chocando contra los platos. Se han quedado mudos. Y no es para menos.

—¿Cómo te hace sentir eso? —Jacqueline rompe el silencio.

—Lo cierto es que no lo sé, hermanita.

—Adrián, sé sincero conmigo. ¿Qué sientes por Paloma? —Me encanta lo directa que es la pequeña de los Reyes.

—Le tengo cariño. —¡¿Qué le tiene cariño a esa pécora?!

—¡¿Qué le tienes cariño a esa víbora?! —exclama Jacqueline las mismas palabras que yo he pensado—. Después de todo lo que te ha hecho, ¿sigues teniéndole afecto? ¿O hay algo más?

Otro silencio se hace en la cocina. Me estoy imaginando a su hermana con los ojos desencajados. Yo estoy igual, además de con la boca abierta. Sé lo que voy a escuchar, las palabras que van a salir de los labios de Adrián, esos que he besado y que no voy a volver a sentir.

—Estoy hecho un lío Jacqueline. No sé qué es lo que siento —dice con un tono abatido.

—Y por Aitana, ¿qué sientes? ¿O tampoco lo sabes?

Se me hace un nudo en el estómago y me paralizo por completo al oír la pregunta. ¿Qué sentirá Adrián por mí? ¿Afecto, cariño, también? Estoy de los nervios por escuchar la respuesta.

—Aitana es la persona más maravillosa que he conocido nunca —dice Adrián. ¡Ay Dios, lo mal que ha empezado! Esto no augura nada bueno—. Es preciosa, encantadora, cariñosa, me encanta cuando conversa con su gato, me hace reír y con ella siento que puedo ser yo mismo, que no tengo que estar vigilando cada uno de mis movimientos. Me calma estar con ella. Me gusta estar a su lado. Me gusta todo de ella.

¡Vaya! Parece que lo ha arreglado.

—¿Pero...? —formula su hermana. Ya decía yo que algún pero tenía que haber.

—Pero estoy confundido. Le tengo cariño a Paloma por todo lo que compartimos, pero necesito estar seguro de que no siento nada más por ella, que lo nuestro se terminó de una vez por todas.

—¿Y acostándote con ella crees que has conseguido algo? —le ataca su hermana—. Vienes al pueblo para hablar, para dejarle claro que no piensas volver con ella, y lo primero que haces es meterte en su cama. ¡Bravo hermanito! Así se solucionan las cosas.

Otro arrastre de silla, esta vez creo que es la de Jacqueline, porque escucho sus pasos arriba y abajo de la cocina. Parece alterada.

—No me regañes hermanita, tú no, por favor. —Escucho que casi le suplica.

—No te estoy regañando Adrián, solo quiero hacerte ver que Paloma no te conviene. —Suspira—. Voy a decirte una cosa; no dejes que esa mujer te ciegue y dejes de ver a Aitana como una mujer que merece mucho la pena. Me gusta cómo la miras.

—¿Cómo la miro?

—Como si fuera lo único que te importa —declara Jacqueline con firmeza.

—Me gusta mucho, ya te lo he dicho, y a veces no puedo contenerme y necesito abrazarla y besarla, pero no quiero hacerle más daño del que ya le han hecho.

Tapo mi boca con una de mis manos, con la otra continúo sujetando a Iñaki, para que no salgan los quejidos que me atormentan la garganta. Con ellos, me trago las lágrimas que acechan con aparecer en mis ojos.

—¿Y no crees que, tal vez, ya es demasiado tarde? —¡Joder Jacqueline, cómo das en el clavo!

—¿Qué quieres decir? —pregunta la voz curiosa de Adrián.

—Adrián, me he fijado en cómo te mira Aitana. No me atrevo a decir que está enamorada de ti, pero estoy segura de que va camino de ello.

Esta mujer me lee el pensamiento, o los sentimientos, mejor dicho. Aunque debería decir iba camino de ello, pues ahora sé que es lo que tengo que hacer. Está visto que mi papel es de segundona. O quizás, ni eso.

—Y si no consigo deshacerme de Paloma, ¿qué hago? —farfulla.

—Lo que tienes que hacer es dejar de ver a esa mujer y no permitir que ese cariño o lo que sea que sientes por ella, te nuble el juicio como lo hizo en el pasado. —Escucho que Jacqueline le habla con amor a su hermano—. Lucha por lo que sientes por Aitana y no consientas que ella se olvide de ti. No la conozco mucho, pero a mí también me gusta. Te mereces a alguien que te quiera de verdad.

¡Ay joder, pero qué bonito! Esta chica para solo tener veintidós años, tiene la cabeza muy bien amueblada y sabe de lo que habla. Aunque claro, todo se ve más fácil desde fuera, con otra perspectiva. Y la mía es seguir como hasta ahora, con la única compañía de mi gato. Lo achucho un poco y gruñe.

—Miiiaaauuu.


Capítulo 17

—¡Iñaki, calla! —le regaño y él salta de mis brazos.

Cuando levanto la cabeza, me encuentro con dos pares de ojos, que se asoman por el marco de la puerta y me miran atónitos. Me han descubierto. Los estaba espiando, sí, es verdad, pero ¡qué narices! Es mi casa y yo hago lo que me da la gana. Pero me pongo roja de la vergüenza.

—Hola inspector Gadget —me suelta Adrián con tono y mirada seria.

—Creo que esta chica serviría para la agencia de papá como detective —añade como pulla su hermana.

Tengo que tener la cara rojo bermellón.

—Lo siento chicos, no pretendía escucharos —me excuso. Soy patética, lo sé.

—La curiosidad mató al gato, aunque el tuyo ha salido huyendo. —Adrián sigue con sus ojos clavados en los míos. No acierto saber si está molesto, muy molesto o súper molesto.

—¿Quieres comer algo? Hemos preparado una ensaladilla y solomillo con salsa de higos.

—¡Ummm, que bien suena!

Y me escabullo de ellos, entrando en la cocina para hincarle el diente a esa deliciosa comida. Mientras estoy atareada, evito mirarlos a los dos, pero sé que ellos me taladran con sus miradas. ¡Dios, lo que deben pensar de mí!

—Yo me marcho a dar un paseo. Os dejo solos —comenta Jacqueline, que le da un beso a su hermano en la mejilla—. No la mates.

Escucho la puerta al cerrarse y en ese momento, Adrián viene hacia la mesa y se pone frente a mí. Me observa unos minutos, sin decir nada. Creo que está pensando cómo abordar el tema que ha hablado con su hermana. No le debe de resultar fácil confesarme que sigue enamorado de su ex. Pero cuando me lo diga, tendré que ser fuerte y no flaquear. Tampoco me estoy muriendo de amor por él, así que podré superarlo. ¿No?

—Aitana, ¿qué has oído?

—¡¿Oído?! ¿Sobre qué? Yo no he oído nada—. Me meto el tenedor cargado de ensaladilla en la boca. ¡Qué rica!

—Aunque sea un hombre, no soy idiota, así que no me tomes como tal—. ¡Joder, está enfadado! Y sí, un poco idiota sí que es por estar enchochao todavía de su ex.

—No pretendía ofenderte Adrián —me defiendo—. Todo, lo he escuchado todo.

Él resopla y se restriega las manos por la cara. Sigo sin saber cómo se siente, si está enfadado conmigo por haber escuchado una conversación ajena, si se siente humillado por tener un lío de cojones con las mujeres, o si es una mezcla de todo un poco.

Yo sigo comiendo y así, aprovecho y le dejo tiempo para que piense lo que va a decirme. Me termino la ensaladilla y Adrián todavía no ha abierto la boca. Me sirvo unos trozos de solomillo, y sigo a lo mío. ¡Mamma mía, esto está buenísimo!

Rebaño la salsa que ha quedado en el plato con el pan. Qué bien he comido. Y lo he hecho sola, porque mi compañero sigue sin decir ni mú, con la cara cubierta con sus manos. Al final, voy a tener que romper yo el hielo, y es que hay temas que a los hombres les vienen grandes.

—Adrián, ¿qué te preocupa? —le pregunto con suavidad mientras retiro las manos de su rostro. Está compungido.

—Tú. Me preocupas tú.

—¡¿Yo?! ¿Por qué?

—No quiero que te sientas mal por lo que has oído —me dice con angustia en sus ojos.

—¿Por qué iba a sentirme mal?

—Por lo que has oído que he dicho de Paloma, porque no quiero que pienses que te estoy utilizando...

—Espera, Adrián, para el carro. —Lo corto con el gesto de levantar mis manos—. Lo de Paloma, no me viene de nuevo. Sé que sigues colgado de ella. Y respecto a que me estás utilizando, no entiendo a qué te refieres.

—Te he besado.

—Nos hemos besado —lo corrijo—, pero eso no nos obliga a nada. No voy a pedirte que te cases conmigo, si es lo que temes —le digo con una sonrisa. Sonrisa que por dentro, me revuelve el estómago.

—No me da miedo eso. —Se levanta y se sienta a mi lado. Me coge de las manos—. Si te he besado, ha sido porque me apetecía hacerlo. Porque me gustas. No soportaría que pensaras que quiero desquitarme de Paloma contigo. No pienses eso, por favor.

Tiene la voz rota, y a mí se me hace un nudo en la garganta que tengo que tragarme para poder respirar. Miro nuestros dedos entrelazados, y me digo que ésta es la última vez que voy a ver mis manos sobre su piel oscura.

—Aitana, háblame.

Levanto la mirada y me encuentro con la suya, triste, abatida. Igual que la mía.

—Adrián, sé que no me utilizarías ni me harías daño a propósito, pero creo que debes averiguar cuáles son tus verdaderos sentimientos.

Me levanto de la silla y empiezo a recoger la mesa. Adrián me mira desde su asiento. Estoy tensa y a la vez, todo mi cuerpo tiembla. Cuando me giro para guardar los restos de pan, mi compañero se coloca detrás de mí. No puedo verlo, pero sé que está ahí. Noto su presencia y rezo para que no me toque. Que no me toque, que no me toque... ¡Mierda, me está tocando! Me está acariciando los brazos con mucha suavidad y me está matando. Obligo a mis ojos a absorber el agua que está a punto de caer. Me muerdo los labios hasta que no puedo soportarlo más.

—He de irme —le digo sin mirarlo y dejando unos migas de pan esparcidas por la encimera.

Cojo mi abrigo y las llaves de casa y salgo dando un pequeño portazo. Bajo corriendo las escaleras y cuando llego a la calle, inspiro hondo, lleno de aire mis pulmones y mis ojos se vacían del líquido que antes no se ha vertido de ellos.

Sin saber muy bien qué hacer, dirijo mis pasos hacia el único sitio que me da paz y una tranquilidad absoluta. Un lugar que, a veces, me ha hecho sentir como en casa.

—Hola mamá, papá —los saludo. Me siento en el banco que hay frente a ellos—. Sé que me pegaríais de hostias por lo que voy a deciros, pero me encantaría estar con vosotros. —Suspiro con lágrimas en los ojos—. Hoy es uno de esos días en los que hubiera preferido no levantarme de la cama. Últimamente mi vida es un completo desastre, un caos. Primero Jesús, su novia, el robo de la tienda, la persecución en coche, Paloma, Adrián...

Rompo a llorar como una niña pequeña.

—Jo, mamá, cuanta falta me haces —digo sorbiéndome los mocos—. Tú también papá, pero es que tengo un problema de hombres y tú, no me serías de gran ayuda. —Sonrío y le guiño un ojo—. ¿Por qué tengo que pillarme siempre de quien no debo? ¿Tengo algún imán en el culo que los atrae? Yo solo quiero que alguien me quiera, me necesite. ¿Pido mucho? Quiero encontrar a un hombre que me quiera igual que te quería papá a ti. Alguien que me haga sentir que soy lo más bonito de su vida. Quizás ese alguien no existe. Adrián podría haber sido ese alguien, pero ya no lo será. Sigue enamorado de su pareja anterior y ahí, yo nada puedo hacer. No me he llegado a enamorar de él, pero me gusta muchísimo. Y tengo que renunciar a sentir algo más profundo.

El aire empieza a soplar más fuerte y gotas de lluvia mojan la tierra. Me levanto enseguida del banco, planto dos besos a la lápida de mis padres, les pido mil veces perdón por haber perdido los pendientes y salgo corriendo del cementerio.

Me refugio bajo los balcones de unos pisos que hay cerca de la plaza del pueblo. Espero a que escampe un poquito para continuar mi camino. Me he mojado ya bastante y espero no coger un resfriado. Era lo que me faltaba.

—¡Vaya, vaya! Mira a quién tenemos aquí.

Vuelvo la cabeza cuando escucho esa voz tan desagradable. ¿Cómo es posible que antes la encontrara hasta sexy? ¡Qué asco me doy a veces! Por si no ha quedado claro, el de la voz de gilipollas es Jesús. ¡Ese sí es el que me faltaba! Le echo una mirada que dice que no quiero que me moleste.

—¿Vas sola? ¿Dónde te has dejado a tu novio?

—No quiero hablar contigo —sentencio tajante.

—Yo tampoco. Sabes muy bien que hablar no es lo mío. Yo prefiero hacer otras cosas contigo —me susurra acercándose a mí.

—No des un paso más, Jesús —le advierto.

—Siempre estás tan a la defensiva. —Pasa la yema de su dedo pulgar por mi mejilla. Me aterra solo sentirlo.

—No me toques —le reprendo con rabia, dándole un manotazo a su dedo para que lo aparte de mí.

—Antes te gustaba que te tocara. Te humedecías enseguida. —Está tan cerca de mí que puedo notar su desagradable aliento.

—Tú lo has dicho, antes. Ahora me das asco —le digo con los dientes apretados y le doy un pequeño empujón para que se aleje de mí.

Este tío es cortito, no sabe aceptar un no como respuesta. Lo miro desafiante, a lo que él me responde con una mirada lujuriosa y una sonrisa perversa. Ni si quiera se está dando cuenta de que estamos en la calle, parece no importarle demasiado.

Vuelve a acercarse a mí. ¡Qué manía! Yo retrocedo hacia atrás, hasta que mis pies topan con la pared del edificio que tengo a mi espalda. Me quedo quieta cuando Jesús pone sus brazos a ambos lados de mi cintura e impide que me mueva. No me gusta. Yo, en un intento de separarme de su contacto, pongo mis manos entre nuestros cuerpos y hago presión contra su pecho para que me suelte. Pero es más fuerte que yo, y mi intento es en vano.

—Nena, déjame demostrarte que todavía me deseas.

Aparta mis manos de su pecho y se acerca más a mí. Inclina la cabeza para intentar besarme el cuello. Qué asco que me da. Forcejeo con él, contra sus manos, muevo la cabeza para que no llegue ni a rozarme, pero su asquerosa lengua repasa la piel de mi cuello y eso hace que mi cuerpo se ponga en alerta. Sentir su más mínimo contacto me pone de un humor de perros. Me resulta repugnante. Voy a tener que lavarme con lejía.

—Vamos nena...

Tu nena te va a dar lo que te mereces. ¡Una buena patada en las pelotas! Y eso es lo que hago. Levanto con rapidez mi pierna derecha y, dirigiendo la rodilla hacia el punto estratégico, le arreo con ella un buen golpe en sus partes.

—¡Maldita hija de puta!

Jesús me suelta de inmediato y se queda doblado sobre su cuerpo, posando sus manos en sus pelotas. O pelotillas debería decir. Aprovecho la ocasión que está bajo de defensas y lo empujo contra la pared, cosa que hace que no mantenga el equilibrio y caiga al suelo.

—A ver si te queda claro de una puñetera vez que no quiero nada contigo. ¡Nada!

No me dice ni una palabra, solo se lamenta del dolor que le he provocado. Bien merecido lo tiene y oye, ¡qué bien me siento! Esa patada me ha relajado bastante, ha hecho que toda la tensión acumulada de estos días, se haya apaciguado. Quizás debería darle otra.

Me dispongo a ello cuando una voz me llama.

—Aitana, ¿estás bien?

Jacqueline se acerca hasta mí, me mira con cara de preocupación y luego, mira a lo que queda de Jesús tumbado en el suelo. Suelta una carcajada que me recuerda a la risa de su hermano. ¡Maldita sea!

—No merece la pena estar aquí. Anda, vámonos —le digo y, cuando me doy la vuelta para volver a casa, me encuentro una pequeña sorpresa—. Hola Samuel.

—Hola Tana —me saluda el chaval.

Me los quedo mirando a los dos. Samuel y Jacqueline. Él, baja la mirada al suelo. Ella, me mira roja como un pimiento. ¡Ay Dios, que estos dos están liados! Estos hermanitos tienen predilección por la gente del pueblo.

Oigo cómo un gruñido sale de la garganta de Jesús y éste, se levanta del suelo y se marcha, no sin antes mirarme con los ojos llenos de rabia. Anda, a ver si te pierdes un rato.

¿De verdad que pensaba que me había enamorado de esto? Desde luego que cuando dicen que el amor es ciego...

—No se lo digas a mi hermano Aitana, por favor —me pide Jacqueline.

—No, no te preocupes, no le diré nada. —Estoy flipando—. Así que tú y Sam...—Junto los dos dedos índices de mis manos, y doy toquecillos con ellos. Ella se encoge de hombros—. ¿Desde cuándo? ¡Si apenas llevas dos días aquí!

—No acabo de conocerlo. —Jacqueline se ríe de mi estupidez—. Estudiamos juntos en la universidad.

—Y algo más hacéis juntos —le digo dándole un golpecito en el hombro. Ella se sonroja—. Me marcho a casa. Y no temas, no voy a contarle nada a Adrián, siempre y cuando tú tampoco le digas nada de lo que has visto aquí.

—Tu secreto está a salvo conmigo. —Se pone la mano en el pecho—. Oye Aitana, mi hermano y tú, ¿habéis hablado?

Hemos hablado, claro que sí, y ha sido una conversación un tanto dolorosa e incómoda. No es plato de buen gusto escuchar de los labios del chico que te gusta, que está pillado de otra mujer. He tenido que salir de casa para que no me viera llorar.

—Sí, hemos hablado y todo está bien —le digo finalmente.

—¿En serio? ¿Entre mi hermano y tú todo va bien?

—Claro, como siempre. ¿Por qué iba a ser diferente? —Le sonrío forzada.

—Porque mi hermano te gusta y él, bueno...él...

—Escúchame, Jacqueline. —Cojo su rostro entre sus manos. Es una chica guapísima—. Entre Adrián y yo no ha cambiado nada, seguimos siendo amigos y siempre será así. No te preocupes por algo que no va a suceder.

—Pero...

—Pero nada —la callo y señalo con mi cabeza a su acompañante—. Anda, vete con Sam, te está esperando.

Jacqueline me mira apenada, me da un beso en la mejilla y se va con su ¿novio? Pues eso, con su novio. Miro con cariño como se alejan, y no puedo evitar sonreír con algo de tristeza en mis labios.

Decido que es buen momento para regresar a casa. Jesús se ha ido con dolor de huevos, Jacqueline y Samuel pasean su amor por las calles del pueblo y yo, bajo la fina capa de lluvia, enderezo mis pasos hacia mi hogar.

Al meter la llave en la cerradura de la puerta, me doy cuenta de que está cerrada con doble llave. Eso quiere decir que no hay nadie en mi piso. Cuando entro, confirmo mi suposición, está vacío, a excepción claro está de Iñaki, que esta vez si viene a enredarse entre mis piernas.

—Si ya sabía yo que no podías estar mucho tiempo enfadado conmigo.

Me agacho para cogerlo en brazos, como acostumbro, pero él no me deja y se tumba en el suelo panza arriba. Yo que lo miro, sonrío y no puedo evitar la tentación de acariciarle la barriguita. Se queda un rato así, todo explayado él, ronroneando de lo a gusto que está.

—Mira que te gusta que te manoseen, ¿eh? Eres un gato muy travieso.

Al cabo de unos minutos, y cuando ya no me siento las piernas de estar agachada, me levanto del suelo dispuesta a darme una ducha de agua calentita. Pero mi mascota, al parecer, no ha tenido bastante y decide ir detrás de mí para que siga con las carantoñas. Se va restregando por mis piernas, por las esquinas de las paredes, maullando para que lo coja.

—Desde luego Iñaki, cualquiera diría que estás falto de mimotes.

Entre mis brazos, ronronea triunfador, me lame la barbilla y busca mis manos para que le roce la cabeza.

Ya en mi habitación, lo dejo encima de la cama y cojo la ropa para vestirme una vez salga de la ducha. Me persigue hasta el baño, así que desisto y me meto bajo el agua hirviendo mientras que me observa sentado en el suelo. Tengo un gato pervertido.

Al salir del lavabo, me sigue acosando. Me está empezando a preocupar. ¿Qué diablos le pasa? Me planto delante de él, yo sentada en el sofá y mi felino con su culo en el pavimento. Me mira.

—A ver Iñaki, ¿qué te pasa?

—Miauuu.

—Vale, que yo te entienda; hambre no tienes, el agua la tienes cambiada de esta mañana, tu lavabo está limpito... ¿entonces?

—Maaauuu.

—Bueno, sube aquí conmigo, anda.

Le doy unos golpecitos al cojín que hay a mi lado, y mi gato se apalanca en menos que canta un gallo sobre mis rodillas. Empieza a lamerme las manos y a acariciarme con su cabeza. Este gato está raro, más de lo normal y encima, demasiado cariñoso. Y ahora sé porqué.

—Iñaki, cariño, yo estoy bien.

—Mamaaauuu. —Y me chupa las mejillas.

—Ya lo sé. Sé que aunque Adrián no me quiera, tú siempre me vas a querer.

—Mauuuu.

—Ven aquí, gordinflón mío. —Y lo aplasto un poquito, y le beso esa cabecita tan lista que tiene.

Enciendo la tele y me tumbo en el sofá con mi gato entre mis brazos. Le acaricio la cabeza, el lomo, su rabillo... Dicen los entendidos, expertos, veterinarios, o quienes sean que, acariciar a un animal, relaja, que hace que el estrés disminuya. Y yo les doy la razón. Relaja tanto a la persona que los mima, como al animal en cuestión.

Y, llegados a este punto, ambos nos dejamos llevar....


Capítulo 18

—¡¡Fuuuuu!!

—Tranquilito, Iñaki, ¿sí?

—¡¡Fffuuuuuu!!

—De acuerdo, no me acerco más. Aitana, despierta por favor.

Tengo los ojos cerrados, pero estoy oyendo una conversación de fondo entre mi gato y Adrián. Quiero que se callen. Quiero dormir un rato más.

—¿Aitana?

—¡¡Maaauuu... Fuuuuu!!

¡Joder! ¡¿No se callarán?! Abro los ojos con una mala hostia que ni te cuento, y veo una imagen aterradora a la par que cómica. Mi gato está en el sofá, con el lomo arqueado, el pelaje erizado y la cola levantada en señal de amenaza. Le sigue bufando a Adrián y éste, de pie frente a Iñaki, tiene una cara de espanto que me provoca la risa.

—Me encanta el buen despertar que tienes, pero por favor, dile a tu gato que se tranquilice.

Me sigo descojonando viva. Vaya dos caballeros que tengo en casa. Cojo a mi gato en brazos, que gruñe, pero se le pasa enseguida cuando lo mimo un poco para que se relaje. Aún así y con todo, sigue pendiente de los movimientos de mi compañero.

—Oye Iñaki, no seas malo con Adrián, ¿entendido?

—Miau...

—Lo sé, pero tenéis que llevaros bien. Hasta ahora, lo habías hecho muy bien, así que sigue portándote como un gato bueno.

Iñaki me mira no muy convencido y se baja de mi regazo, pero antes, vuelve a bufarle a Adrián. Se va a su cesta. Mi gato, quiero decir.

—¿Qué le pasa conmigo? —me pregunta Adrián un tanto descolocado por el comportamiento de mi felino.

—No le hagas caso, ya sabes que los gatos son un poco ariscos —le contesto. ¿Cómo le explico que mi gato está enfadado con él?

Yo también estoy un poco enfadada con él. No, no estoy enfadada, estoy molesta. No, molesta tampoco, estoy decepcionada, triste, cansada.

Me levanto del sofá para marcharme del salón, no me apetece mucho estar con Adrián. Me apetece estar sola y pensar.

Al pasar por su lado, me coge de la muñeca y frena mi huída. Me da la vuelta y me quedo clavada en su mirada. ¡Qué ojazos que tiene!

—¿Dónde has estado? —me dice con suavidad.

—Por ahí —le digo encogiéndome de hombros.

—¿Por ahí?

—Sí, tenía unas cosas que hacer —Le miento.

—He ido a buscarte a casa de Emilio. Pensé que te encontraría allí.

—Pues no.

—Luego he ido al cementerio, pero tampoco estabas.

—Me he ido cuando ha empezado a llover. —¡Me cago en mi lengua! ¡Otra vez hablando más de la cuenta!

—Teresa me dijo que estarías allí —argumenta sin dejar de apartar sus ojos de los míos, que me escrutan con intensidad. — ¿Es en ese sitio en el que te refugias?

—¿Para qué me buscabas? —le hablo para omitir su pregunta.

—Estaba preocupado por ti. Cómo te has ido así, de repente, después de que habláramos.

—Te preocupas demasiado por mí, y no tienes porqué —le digo con una sonrisa que no me llega a los ojos. Le repito las mismas palabras que le he dicho antes a su hermana—. Todo está bien Adrián, igual que siempre, nada ha cambiado.

—¿No ha cambiado nada? ¿Seguimos siendo amigos? —El tono de su voz suena esperanzado.

—Claro que seguimos siendo amigos.

Adrián me regala esa fabulosa sonrisa que tiene, y que a mí, me derrite hasta las pestañas. Yo intento ofrecerle una similar, pero no me sale. Espero que el cabrón que inventó la frase “al mal tiempo, buena cara”, esté muerto, porque le iba a meter yo su frasecita por el culo.

Y, como a mi compañero no se le ocurre otra cosa mejor que hacer va, y me abraza. ¡Lo que me faltaba! ¡¿Se puede saber por qué me hace esto?! Si es que solo me gustan tíos raros. Jesús, gilipollas perdío, y Adrián, tonto de remate.

Pero, ¡joder! me gusta este abrazo, así que no me queda más remedio que disfrutarlo. Paso mis manos por su espalda, rodeándolo con mis brazos y se me eriza la piel al sentir su tacto. Es tan agradable sentirlo así. Hago una pelota y me trago todos mis sentimientos, que se me remueven en el estómago. Las lágrimas, van en ese lote.

Deshacemos nuestro abrazo, pero el contacto sigue vivo entre nosotros, y es que ahora, Adrián, me toma la cara entre sus manos para mirarme embelesado. Me miro en esos ojos que tanto me gustan y rezo para que no haga lo que pienso.

¡Por favor, por favor, por favor, que no me bese, que no me bese!

Cierro los ojos y mentalmente repito mi mantra.

Siento como las manos de Adrián me aprietan más el rostro y como su aliento y sus labios se van acercando a los míos. ¡Me va a besar, me va a besar!

—¡Hola! —grita la voz de Jacqueline, que ha aparecido por la puerta.

¡Joder, al final no me ha besado! Me separo de una manera brusca de Adrián y vuelvo a ocupar mi sitio, el de solo amiga. Nos miramos asustados durante un segundo, pero no decimos nada.

—Perdón, no sabía que...

—No pasa nada Jacqueline —la corto—. Voy a cambiarme y preparo la cena.

Me marcho del salón y una vez dentro de mi cuarto, me desplomo en la cama. Me quedo tumbada de espaldas, suspiro y dejo vagar mi mente por la nada. Cierro los ojos, y solo me vienen imágenes de Adrián. Adrián tocándome, Adrián besándome, Adrián mirándome... ¡En que follón me he metido!

Pues nada, ¡hay que coger al toro por los cuernos! Y éste lleva... Vale, no he debido decir eso. Total, que me levanto de mi camastro, me hecho el mundo por montera y salgo a la cocina preparada para una bonita velada.

Ya lloraré después.



—Papá no te disgustes, ese problema ya está solucionado... Sí, esta tarde vuelvo a casa sin falta... No, no, cuando llegue hablamos y me pongo a ello enseguida... Hablaré con Simón para que me ponga al día... ¿Jacqueline? Pues no lo sé, pero se lo preguntaré... Sí, de acuerdo, luego nos vemos... Dale besos a mamá. Adiós.

Y cuelga.

Estoy despierta en mi cama y no he podido evitar escuchar como Adrián hablaba por teléfono. Deduzco que con su padre, pues ha dicho papá. Pero he oído que volvía hoy a casa, que se marcha, que se va del pueblo, que vuelve a su vida en la ciudad. Se va de mi casa. El corazón me da un vuelco y empieza a funcionarme a mil por hora. Adrián se marcha, va a dejar de vivir conmigo.

Me levanto enseguida y con el pijama puesto, las greñas matutinas y las legañas, me acerco a su habitación. Me recuesto en el quicio de la puerta, con los brazos cruzados sobre mi pecho y lo observo como hace su maleta. Se ha duchado, y otra vez con mi gel de chocolate, puedo olerlo desde aquí. Va vestido con una camisa blanca, que lleva remangada hasta los codos y unos pantalones azul marino que le hacen un culito... ¡Que preciosas vistas de buena mañana!

—¿Te vas?

Adrián se gira para mirarme y deja de meter la ropa en su maleta. Me ofrece esa sonrisa tan perfecta y dulce que tiene y viene hacia mí, me planta un beso en la mejilla y me la acaricia con suavidad.

—Buenos días, Aitana —me saluda—. Sí, tengo que irme.

—¿Ha pasado algo? Te he oído hablar con tu padre.

—Siempre escuchando conversaciones ajenas, ¿eh? —me dice sonriendo. ¡Me voy a cortar la lengua a cachitos!— No, no ha pasado nada, simplemente que tengo que volver. He pasado demasiados días aquí y mi padre me necesita en la agencia.

—Buenos días, parejita. —Llega Jacqueline a la habitación con Iñaki en brazos—. Vaya Aitana, ¿nuevo peinado?

¡Ay Dios, debo de estar espantosa! Me llevo mis manos al pelo y salgo corriendo hacia el baño. Jacqueline y Adrián se ríen, los escucho por el pasillo. Solo hace falta que mi gato suelte también una carcajada.

Llego al lavabo y me miro en el espejo... ¡tampoco estoy tan mal! Vale, sí, parezco un león que ha pasado mala noche, pero podría ser peor. Cojo el peine y me adecento un poco, y ya que estoy, me lavo la cara y los dientes.

Vuelvo a la habitación y le hecho una mirada despiadada a Jacqueline, que me mira y se ríe.

—Perdóname, Aitana, pero tenías que haberte visto la cara —suelta cuando las carcajadas se lo permiten.

—Soy una persona rencorosa, Jacqueline, así que te la pienso devolver —le digo sacándole la lengua.

Ella sigue riéndose, y mi gato se escabulle de sus brazos y viene a mi encuentro. Lo cojo y le doy un achuchón.

—¿La payasa Jacqueline te ha puesto de comer?

—Miauu.

—No, pues venga, vamos.

Me llevo en brazos a Iñaki y lo dejo en el suelo para verter el pienso en su comedero. Se tira a él hambriento. Dios mío, ni que no comiera desde hace un mes. Cuando me doy la vuelta, me fijo en que la cafetera está encendida y una taza de café con leche preparada, así como dos tostadas en un plato y dispuesto en la mesa.

—Te he preparado el desayuno —argumenta Adrián cuando entra en la cocina.

—Gracias, pero no tenías que haberte molestado.

—No me supone ninguna molestia hacer algo por ti.

¡Ya empezamos! ¿Pero por qué me dice estas cosas? ¿Las dirá por qué realmente las siente y le salen así, o quiere volverme loca?

—¿Cuándo te vas? —intervengo nerviosa, llevándome el café a los labios.

—Cuando mi hermana haga su maleta.

—¡¿Cómo?! ¡¿Ella también se va?! —exclamo sobresaltada y eso hace que casi me atragante con el café.

—Sí, tiene que volver a sus clases.

—Vaya, vuelvo a quedarme sola —digo bajito y bajo mi mirada a mi desayuno. No quiero que me vea apenada.

—Aitana. —Adrián me coge las manos por encima de la mesa—. Deja de decir que estás sola, por favor.

—Me he acostumbrado a vosotros, a vuestra compañía, a veros rondando por la casa —añado algo triste y una lagrimilla se escapa de mis ojos.

Adrián se levanta de su silla y se sienta en la que hay a mi lado. Me levanta la barbilla para mirarme a los ojos y recoge mi lloro con su pulgar.

—Yo siempre voy a estar a tu lado —me dice con dulzura.

—¿Volveremos a vernos?

—Claro que sí, siempre que quieras —contesta con otra de sus sonrisas.

—¿Y me llamarás?

—Prometido. Además, tengo que mantenerte informada si se averigua algo del hombre que os atacó el sábado por la noche.

—Sí, por favor. Cualquier cosa que sepas, me avisas —le pido. Se me encoje el corazón cuando recuerdo los altercados que he tenido con ese hombre.

Adrián asiente con la cabeza sin dejar de torturarme con su mirada. Mete uno de mis mechones detrás de la oreja y atrapa mi cara con sus manos. Cierro los ojos y me dejo hechizar por sus caricias.

—Yo también me he acostumbrado a ti —me susurra—. Te voy a echar de menos.

Mis labios dibujan una sincera y melancólica sonrisa y rozo las manos de mi compañero con mis dedos. Él me besa en los nudillos, uno por uno, para luego darme un tierno beso en la frente.

—Ya estoy lista. Cuando quieras. —Jacqueline va cargada con su bolsa de deporte al hombro, y se queda callada cuando nos ve.

—Será mejor que nos vayamos.

Adrián se levanta y va directo a su habitación a recoger la maleta. Yo me quedo sentada, sin saber cómo actuar. Por un lado me apena muchísimo que se vaya. Me gusta tenerlo conmigo, saber que cada mañana, cuando me levanto, voy a verlo a él, con su sonrisa, con esa mirada tan enigmática y con esas mallas que es capaz de volver loco hasta a Iñaki.

Pero, por otro lado, pienso que es mejor que se marche, que un tiempo separados nos hará bien, y será la oportunidad para que él ponga sus sentimientos en orden. Y a mí, me vendrá estupendo para olvidarme de él. Porque sé que eso es lo que debo hacer. Paloma siempre va a estar ahí y yo, no.

—Vamos Iñaki, tenemos que despedir a nuestros ocupas.

Lo levanto de su cestita y en el salón está Jacqueline esperando a su hermano. Cuando me ve, viene corriendo a mí y me quita a mi mascota de los brazos. Le da un abrazo y él, tan a gusto, tanto, que incluso le pega un lametón en la nariz. Ella sonríe y le lanza una mirada tristona. Luego lo suelta y me da un achuchón a mí.

—Gracias por acogerme en tu casa —me dice cuando me suelta—. Me ha encantado conocerte. Y no temas, ya enderezaré yo a mi hermano para que se olvide de esa lagarta de una vez por todas.

—No se pueden forzar las cosas, Jacqueline —argumento con un tono cansado—. A mí también me ha gustado conocerte. Eres una chica increíble. Y no temas, vigilaré a Sam.

Ambas nos reímos y en ese momento, aparece Adrián arrastrando su maleta. Jacqueline se separa de mí y se va hacia la puerta, donde espera a que su hermano se despida de mí.

—Bueno, me marcho. Muchas gracias por todo, Aitana. —Se despide con su rostro casi pegado al mío.

—De nada. Ya sabes que siempre que quieras, puedes venir a visitarme —le contesto con hilillo de voz.

—Ojalá pudiera pasar más tiempo contigo. —Se acerca más a mí y noto que nuestras respiraciones suenan entrecortadas.

Me quedo con la mirada anclada en sus labios y solo siento el deseo de que me bese, aunque sea por última vez. Me encantaría sentir sus labios en los míos una vez más. Qué bonito sería un final con un beso.

Y lo hay, pero en la mejilla. Adrián posa sus labios en mis mejillas y me obsequia con dos besos que me saben a poco, porque saben a despedida. Me mira con la dulzura de siempre, y tengo que morderme los labios para no derramar ninguna lágrima, aunque en mis ojos empiezan a aparecer.

Se da la vuelta y coge su maleta camino a la puerta de salida. Pero, en cuanto su hermana la abre, él deja caer su mochila al suelo, se da la vuelta y viene hacia mí. Abro los ojos desmesuradamente al verlo que avanza a paso ligero y, sin pensárselo dos veces, me toma de la nuca y con la otra mano en mi espalda, me acerca a él y me besa de una manera apasionada.

Gimo cuando su boca entra en contacto con la mía y tengo que agarrarme a su pelo para no caerme desmayada. Sus labios me abrasan la boca, desprenden un deseo que hacen que me excite como nunca. Busca mi lengua desesperado, deseando que entre ellas se produzca esa unión que nos hace perder el juicio a ambos. Me acerco más a él, buscando el máximo contacto posible entre nuestros cuerpos. Gruñe al sentirme tan cerca y hace más atormentado su beso.

Cuando nos separamos del beso que nos ha dejado a los dos indefensos, le acaricio la cara y pego mi frente con la de él. Le sonrío con una tristeza enorme.

—Cuídate mucho Aitana —me dice cuando consigue recomponer su respiración.

Yo asiento con la cabeza, pues estoy sin palabras. Me ha dejado muerta. Jacqueline, que tiene una sonrisilla traviesa, se despide de mí con un simple adiós y el guiño de uno de sus ojos verdes.

Cuando se cierra la puerta y desaparecen tras ella, el sofá se convierte en mi cobijo de lágrimas.


Capítulo 19

AÚN tengo el sabor de ese beso enganchado en los labios. Y de eso, hace dos semanas. Si, ya hace dos semanas que los hermanos Reyes se fueron de mi casa y me dejaron sola con mi gato. No nos hemos vuelto a ver, eso es cierto, pero sí que hemos hablado por teléfono. Sobre todo con Adrián, que me ha llamado todos los días. Algunos de ellos, simplemente lo hacía para oír mi voz, pero otras, era para darme noticias sobre la investigación.

El agente Cooper, ha mantenido a Adrián informado en todo momento sobre los avances que se han producido con mi caso. Y la verdad es que no son muchos ni muy alentadores.

Tere y yo estábamos en lo cierto, el coche era un cuatro por cuatro. Una vez que han inspeccionado mi vehículo, han analizado los arañazos y los restos de pintura, han dado con que el coche en cuestión era un Patrol verde metalizado. Pero no han dado con el coche. Nadie ha puesto ninguna denuncia por robo de un Patrol, en ningún taller han recibido un vehículo de semejantes características, nada de nada. Ni rastro. Se lo debe de haber comido la tierra.

Al que no se ha tragado la tierra es al hombre del atraco. Estoy cien por cien segura que es la misma persona que la del altercado en la carretera. Recuerdo su última frase como si la estuviera escuchando ahora mismo; “me falta tu otro pendiente, rubita”. Un escalofrío me recorre el cuerpo al recrear su voz.

¿Quién debe ser ese hombre? ¿Por qué me busca? ¿Qué le he hecho? ¿Por qué tanta insistencia en mis pendientes?

Preguntas y preguntas, siempre las mismas y ni una sola respuesta.

Mi móvil empieza a sonar. Lo saco de mi bolso y miro la pantalla. Es Adrián. Sonrío como una tonta.

—Hola Adrián —lo saludo alegre.

—Hola Aitana. ¿Te pillo en mal momento? —Ese saludo me suena a preocupación.

—No, para nada. ¿Ocurre algo?

—Matt cree que han encontrado el coche que os envistió el sábado por la noche. —Mi corazón da un vuelco al oír esa noticia—. Pero está calcinado.

—¡¿Calcinado?! ¡¿Lo han quemado?! —Ya no suena tan bien.

—Sí. Lo han encontrado en un descampado que hay cerca de un polígono industrial. El modelo coincide con el del incidente, pero van a llevarlo a analizar los restos, si es que pueden.

—Lo ha quemado a propósito, para eludir cualquier prueba —añado con tono de rabia.

—Es posible Aitana, pero no podemos sacar conclusiones precipitadas.

—Tienes razón, pero estoy segura de que ese tío le metió fuego. —Suspiro resignada—. Nunca van a atrapar a ese hombre.

—No pienses eso, lo cogerán, estoy seguro —me dice con tono certero—. ¿Así que esta noche es solo para chicas? —Me dice cambiando de tema.

Noche de chicas. Después de que Adrián marchase, mis días no han sido de lo más animados que digamos. Me he sentido algo triste, y sobre todo, confundida por los sentimientos de él. Le tiene cariño a Paloma, pero no sabe si hay algo más, yo le gusto, pero no puede estar conmigo y no sé qué más líos que tiene en la cabeza... Y luego las complicadas somos las mujeres. Así que a mi amiga Tere, se le ha ocurrido que necesitamos una noche para nosotras solas, para poder despotricar de los hombres y olvidarnos de todo. Así que hoy es el día. Y se nos ha enchufado Jacqueline a la velada, si no se va antes con Sam.

—Sí —respondo con algo más de alegría—. Y tú, ¿qué tienes preparado para hoy?

—¡Uf! —Resopla—. Tengo un montón de trabajo acumulado, y tengo que poner en orden montañas y montañas de papeles antes de que mi padre se suba por las paredes. Ya ves, todo un planazo.

La megafonía del supermercado suena. Avisa de que es casi hora de cerrar.

—¿Qué ha sido eso? —me pregunta.

—Me has pillado haciendo la compra, de bebidas más exactamente. Como no le lleve vino a Tere, me mata.

—Tres mujeres solas, con la compañía de un buen vino... Miedo me dais —responde con una risa. Me encanta, y la echo mucho de menos—. Al menos espero que a Emilio y a mí no nos critiquéis mucho.

—¡Claro que sí! Y Sam también está en el lote.

—¡¿Sam?! ¡¿Quién es Sam?! — me interroga. ¡Mierda, mierda, mierda!

—No, no es nadie...

—Aitana...

—Adrián, tengo que dejarte, que se me hace tarde y no llego a buscar a tu hermana. Hablamos. Adiós.

—¡Aitana, no me cuel...!

Pues sí, le cuelgo. ¡Ay Dios mío que manera más tonta de meter la pata! ¡Jacqueline me mata! Desde luego, vaya músculo más torpe que tengo.

Me apresuro a meter en el carrito todo lo necesario para esta noche, y salgo pitando en el coche de Tere hacia la estación de autobuses. Tengo que recoger allí a la hermana de Adrián.

Cuando llego me encuentro a Jacqueline, que me está esperando con la misma bolsa de deporte que trajo a casa.

—¡Jacqueline! —Salgo corriendo del vehículo en su busca—. Lo siento, me he entretenido en el súper.

Ella me recibe con una sonrisa enorme y me abraza como si hiciera años que no nos vemos. Y la verdad, es que a mí me lo parece. Me uno a ese abrazo.

—No pasa nada Aitana, el autobús ha llegado con unos minutos de adelanto.

—¿El autobús ha llegado antes de su hora? Joder, eso sí que es una novedad.

Recojo su bolsa del suelo y nos metemos en el coche. La miro y veo que está igual de guapa que siempre, con su pelo negro y ondulado, sus ojos verdes y esa maldita sonrisa de los Reyes. Me recuerda tanto a Adrián.

—Y bien, ¿qué tal todo por aquí? —me pregunta cuando pongo el coche en marcha.

—Como siempre.

—Y tú, ¿cómo estás?

Vaya con la preguntita. Y ahora, ¿qué le contesto? ¿Qué tengo unas ganas tremendas de volver a ver a su hermano? ¿Qué estoy intentando olvidarlo y todavía no lo he conseguido? ¿Qué odio a Paloma?

—Como siempre. —Opto por contestarle. Ella me mira frunciendo el ceño, sabe que no le digo la verdad.

—¡Oh, vamos Aitana! —me regaña—. Dime cómo te sientes.

—Echo de menos a tu hermano —le suelto con sinceridad—. Todos los días espero la hora en la que me llame y poder hablar con él. Pero solo lo escucho. Y tengo que conformarme con eso, porque si tengo que olvidarlo, es mejor que las horas se pasen sin su presencia. Y me estoy volviendo loca intentándolo. No sé cómo hacerlo.

Jacqueline me mira con dulzura.

—Mi hermano está hecho una porquería —me suelta sin yo preguntarle—. Lleva noches sin dormir, se refugia en el trabajo, pero se pasa las horas muertas en la agencia y vuelve a casa de madrugada. Mis padres están preocupados, piensan que anda metido en algo raro.

—¿Algo raro?

—Sí, en drogas o en apuestas ilegales, no sé. —Se ríe—. Pero yo sé que está así por ti. Y me aventuro a contarte, pero no se lo digas a él, que se ha dado cuenta de sus verdaderos sentimientos.

—¿Qué quieres decir con eso? —Esta mujer, cada vez que abre la boca, es una intriga.

—Pues que creo que se ha dado cuenta que no siente nada por la pelandusca esa de Paloma, y que se está enamorando de ti.

Le pego un leñazo al coche de atrás, mientras estoy aparcando, cuando escucho la afirmación de Jacqueline. Menos mal que están los parachoques. La miro alucinada, y ella me sonríe encantada de haberme dicho lo que su hermano siente por mí. Me he quedado a cuadros, a rallas y hasta difuminada. ¡Se está enamorando de mí! Me quedo con la mirada perdida en la nada y mis labios se abren en una amplísima sonrisa.

—Aitana, nos están pitando. ¿Puedes enderezar el coche y aparcarlo?

Afloro de mi atontamiento y hago lo que me ha dicho. Los coches que pasan, me miran raro, seguro que pensando en que soy una mujer, pero que me digan lo que quieran, estoy más contenta que unas castañuelas.

Salimos del coche y Jacqueline no deja de reírse de mí. Normal, debo tener una cara de tonta que para qué. Subimos en el ascensor cargadas con su bolsa y con las de la tienda. No nos da tiempo a picar al botón, cuando un hombre se mete con nosotras en el montacargas. Nos saluda con una leve inclinación de cabeza y se posa al lado de mi amiga. Yo lo observo detenidamente. Y no sé qué es lo que tiene, pero me da mala espina. Es un hombre alto y fuerte, que no había visto nunca por aquí. Lleva gafas de sol y barba. Va vestido con tejanos oscuros y una chupa negra. Agarro a Jacqueline del brazo y la empujo un poco hacia mí, a lo que ella me contesta con los ojos entornados.

Salimos a nuestro rellano y el hombre sigue dentro del ascensor. No sé hacia que piso va. Tengo a Jacqueline sujeta por la muñeca, y no me atrevo a soltarla. Un temblor me sube por el cuerpo.

—Aitana, ¿estás bien? Te has quedado pálida.

—Ese hombre, el del ascensor, ¿no te ha parecido raro?

—La verdad es que no, ¿por qué, pasa algo? —me pregunta preocupada.

—No, nada, déjalo —le digo haciendo aspavientos con las manos para quitarle importancia.

Intento recomponerme un poco cuando abro la puerta de casa, y un raudo y veloz Iñaki viene a recibirnos.

—¡Iñaki! —grita entusiasmada Jacqueline, que deja su mochila tirada en el suelo y lo coge en brazos para darle un buen achuchón—. ¡Cuánto te he echado de menos!

—Miau. —maúlla mi gato contentísimo, que empieza a limpiarle la cara a base de lengüetazos.

—¡Vale, vale, para por favor! —le dice ella riendo.

Yo también sonrío. Como me gusta volver a tenerla aquí conmigo, aunque solo sea un fin de semana. La compañía de su hermano me sería mucho más agradable, pero bueno, me conformo con ella y con las confesiones que me hace.

La dejo que se acomode en su habitación, la que en principio fue de Tere, luego de Adrián y ahora, de ella. Habitación de tercera mano. Mientras, yo coloco las bebidas en la nevera y dispongo en platos los aperitivos que he comprado, que claro, pongo uno y me como dos.

—¿Te ayudo?

—No hace falta, lo tengo todo controlado. —Me llevo los platos a la mesa del comedor. Y, sin poder aguantarme más, le pregunto—. Oye, Jacqueline, lo que me has dicho antes, eso de que tu hermano se está enamorando de mí, ¿de verdad lo crees?

—Conozco a mi hermano, y sé reconocer en sus ojos cuando está enamorado. O casi. —Me guiña un ojo—. Tú dale su tiempo. Merecerá la pena.

En ese momento, la puerta de casa se abre y aparece una radiante Tere con una botella de cava y un maletín. ¿Un maletín? ¡Ay Dios, a saber que lleva ahí dentro!

—¡Jacqueline! —la saluda y se dan dos besos.

Iñaki también va a decirle hola a Tere, quiere su ración de mimos, así que se acerca a ella para que lo coja, le bese su cabecita pelona y vuelve a su cesta.

—Eso, ¿qué es? ¿El maletín de la señorita Pepis? —le pregunto a mi amiga mientras dejo tres copas en la mesa y voy descorchando el cava.

—No, el tuppersex de Tere —responde con una voz firme.

Jacqueline y yo nos miramos con los ojos abiertos y la sonrisa bailando en nuestros labios. ¡Sí, penes de mentira! Con la faltita que me hace uno.

Les doy a mis amigas una copita de cava. Tere se sienta en el sofá con el maletín en sus rodillas. Lo abre y Jacqueline y yo vamos enseguida a ver su interior. ¡Mamma mía! ¡Sí que hay cacharros para estimularte! Yo salgo del masturbador de toda la vida, y me pierdo.

—A ver chicas, ¿qué os interesa? ¿Un huevo vibrador con siete velocidades? ¿Unas bolas chinas con cinco funciones? ¿O un vibrador con estimulador de clítoris?

—¡Yo me los pido todos! —digo saltando de alegría y levantando los brazos al aire. Cuando veo las caras de mis amigas, se me baja el entusiasmo a los pies—. Vale, os dejo alguno a vosotras.

—Jacqueline, ves diciéndole a tu hermano que se dé prisa con el tema ese de los sentimientos, o me veo a Tana aficionada a estas cosas y en una clínica para desintoxicarse.

—Desde luego, una no puede pasárselo bien —añado bebiendo mi segunda copa—Además, ¿para qué traes estas cosas? ¿Las has probado con Emilio?

—Algunas sí, otras no. Y las que no he traído porque son para la estimulación masculina. —Tere levanta las cejas y sonríe picarona.

—¡¿También hay de eso?! —grita sorprendida Jacqueline.

—¿Ves? Ya me estás pervirtiendo a la chiquilla.

—Oye, que no es tan niña, que seguro que tiene el chirri curtido.

—Sí, pero luego va a llegar a su casa calentita y Adrián me va a pedir explicaciones.

—¡Chicas, que estoy aquí! —dice la pobre susodicha moviendo las manos.

—Pues que no te pida tanto y actúe más. A ver si te da un buen revolcón de una vez por todas —me gruñe mi amiga sin hacer caso a Jacqueline.

—Eso quiero yo. —Me bebo mi tercera copita para mantener ocupada a mi pastosa y vivaracha lengua.

Mientras Tere nos explica los cacharritos que tiene guardados en su caja negra, Jacqueline y yo los miramos asombradas, a cual más interesante. Sin querer, se me cae el huevo de las manos e Iñaki, que estaba observándonos desde la cima de una de las sillas, se baja y empieza a jugar con él. Una patita por aquí, la otra va hacia allí...

—¡Por Dios Iñaki, no juegues con eso! —le digo y lo recojo. Él me mira y me maúlla. Le he quitado la diversión. Yo acaricio el huevo. Mi tesooorooo—. Esto no es para jugar... bueno, sí que lo es, pero no para que juegues tú.

—Maaauuu.

Me agacho frente al mueble donde está el televisor, y saco una caja que contiene juguetitos de Iñaki. Le saco una pelota pequeñita y se la tiro por el pasillo. Se va corriendo detrás de ella. Si es que es más juguetón.

—Por cierto, florecilla, ¿a qué no sabes a quién me he encontrado? —me dice Tere con un halo de misterio.

—¿Aquí en el pueblo? ¿A Jay Ryan? ¿Jesse Williams?

—Estás muy falta de cariño —comenta mi amiga con tono lastimero—, pero no. A la que he visto ha sido a la ex mujer de Emilio.

—¡¿En serio?! ¿Y qué hace ella aquí?

—No tengo ni idea, pero no te preocupes que pronto lo sabré. Lo único que espero es que no haya venido a recuperar a Emilio, porque si es así, le arranco los pelos.

—Emilio está enamorado de ti, así que no creo que vaya a caer en los brazos de ella.

—Espero que no sea igual que Adrián...

Tere, que se da cuenta de lo que acaba de decir, se pega una palmada en la boca y la cierra. Jacqueline y yo la miramos desprendiendo fuego por los ojos. Ha sido un comentario de mal gusto, que no venía a cuento y que no hacía falta que me recordara.

—Lo siento, no he debido decir eso —comenta Tere avergonzada. Deja su maletín en el sofá, y se acerca a mí—. Perdóname.

—No importa. No pasa nada —le digo un poco dolida. Dolida porque tiene razón.

—Creo que es hora de que vayamos a buscar las pizzas.

—¡Yo voy contigo! —Se levanta enseguida Jacqueline y deja su copa sobre la mesa.

—¿Y ese arrebato por ir a por unas pizzas? —¡Joder, a Tere no se le escapa ni una!

—Bueno... es que no vas a poder con todas —titubea una sonrojada Jacqueline.

—¿Qué no voy a poder con un par de cajas de pizza?

—Anda Tere, deja que te acompañe.

—Está bien, pero por el camino me cuentas ese interés misterioso que tienes en... ¡Te gusta Sam!

—¡Desde luego que las videntes se quedan cortas a tu lado! —exclamo. Sam trabaja en la pizzería del pueblo para ganarse unos euros para la universidad.

La pobre Jacqueline más roja no puede estar. Tere se ríe y me contagia su risa, no puedo evitarlo. Debe ser el cava. Toma de los hombros a la pequeña de los Reyes y se marchan en busca de la cena.

Yo vuelvo a sentarme, y la curiosidad me vence. Meto mano en la maletita que ha traído mi amiga y hurgo en ella. De verdad que hay verdaderas maravillas y todas sirven para lo mismo... lo que llega a dar de sí el sexo. Yo me he quedado clavada en el huevo, ¡que tiene mando a distancia y todo!

Pican al timbre de la puerta y vuelvo a guardar las cosas en su sitio. Tere debe de haberse olvidado las llaves.

—Hola rubita.


Capítulo 20

ME quedo sin respiración al ver al hombre del ascensor al otro lado de la puerta. Intento cerrarla lo más rápido que puedo, pero él es mucho más fuerte que yo y con solo una mano, la empuja contra mí y me arrastra por el pasillo hasta que pierdo el equilibrio y caigo al suelo, haciéndome un daño espantoso.

Lo miro desde mi perspectiva, con los ojos abnegados en lágrimas y el cuerpo tembloroso. Desde aquí abajo, se ve mucho más temerario y tiene una sonrisa burlona en los labios que hace que me ponga más nerviosa aún. No me gusta esa sonrisa porque sé lo que significa. Ha venido a matarme. Y esta vez, estoy segura de que lo conseguirá.

Me arrastro hacia atrás por el suelo, ayudándome de las pocas fuerzas que me quedan, y consigo entrar en el comedor. Él me sigue con pasos seguros y certeros, como si tuviera todo el tiempo del mundo para estar en mi casa y conseguir su cometido. No voy a poder escapar.

Llego a rastras hasta el respaldo del sofá y me levanto con torpeza, agarrándome a cualquier cosa que pueda mantenerme en pie y no flaquear. Veo sobre la mesa la botella de cava casi vacía, y me lanzo a por ella, no para terminarla, sino para poder rompérsela en la cabeza.

Pero antes de que pueda alcanzarla, el hombre se abalanza sobre mí y me tira de boca al suelo. Cuando caigo, noto todo su peso sobre mi cuerpo y no puedo ni respirar ni moverme. Me retiene los brazos por encima de mi cabeza y me da la vuelta. Se pone a horcajadas sobre mi pecho y agacha su cara hacia la mía. Vuelvo a sentir su aliento en mi rostro y tengo arcadas. Ahora que lo tengo más cerca, sigo sin adivinar quién es. Las gafas de sol ocultan sus ojos y la barba, parte de su rostro. No sé cómo son sus manos, las lleva metidas bajo unos guantes negros.

—¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí? —le digo con agua en mis ojos.

—Ay rubita, me debes un pendiente —me habla con una tranquilidad que me pone la carne de gallina.

Empiezo a moverme desesperada bajo su robusto cuerpo, intentando zafarme de sus manos, pero me aprieta más fuerte las muñecas, hasta que consigue hacerme mucho más daño. Entonces, solo me queda gritar.

—¡Ayuda! ¡Socorro! ¡Qué alguien me ayude!

—¡Cállate puta!

Y me suelta un bofetón en la cara que casi me deja inconsciente. Mi llanto ya es descontrolado y dejo que vague libre por mis mejillas. Ya poco me importa.

Baja sus manos del amarre de mis muñecas y las coloca a ambos lados de mi cuello. Me temo lo peor. Primero, me lo acaricia, algo que me pone más histérica de lo que estoy, para después, apretar sus dedos en mi garganta.

Abro los ojos de par en par al sentir la presión, y siento como las fuerzas empiezan a fallarme. El aire, poco a poco, parece abandonar mi cuerpo porque no entra en mis pulmones. Empujo su pecho con mis manos para que se separe de mí, pero todo esfuerzo es inútil. Aunque caigo en la cuenta de que mis piernas, no están inmovilizadas.

Un maullido de Iñaki hace que el tipo pierda un poco el control, y aprovecho ese momento para propinarle una buena patada en sus partes.

No sé de dónde saco las fuerzas, ni la voluntad, pero le doy un buen golpe. El hombre, se agarra su zona noble cuando la sonrisa asquerosa desaparece de sus labios. Con un alarido, se aparta de mí y se deja caer al suelo, a mi lado, encogiéndose del dolor.

Ese es mi momento para coger aire y ponerme en pie. Salgo huyendo del salón en dirección a la puerta de entrada y pedir auxilio, pero el cabrón, me agarra de un pie y vuelvo a caer al suelo, golpeándome el cuerpo con la puerta que ha quedado abierta.

Miro hacia el rellano, con la esperanza de que algún vecino me vea y pueda socorrerme. Pero no parece ser mi día de suerte.

El hombre ruge de rabia y se tira de nuevo sobre mí, apretando con más furia mi cuello.

Ya no hay marcha atrás. Las manos de mi asesino hacen demasiada presión y ya no me quedan fuerzas. No me entra ni me queda nada de oxigeno. Mi cuerpo me está abandonando, y ante mi visión borrosa, veo con total claridad los retazos de mi vida. La imagen de Adrián se queda fija, grabada en mis ojos, y con un último esfuerzo, sonrío.

—¡¡Tana!! —Ese grito proviene de las profundidades más profundas de mi subconsciente, pero es mi salvación.

El tipo que me tiene asfixiada, cesa en su amarre cuando escucha a alguien llegar a casa. Noto como su presión libera mi cuello y a mi cuerpo de su peso. Escucho como sus grandes zancadas se alejan de mí.

—¡¡Dios mío, Aitana!!



Escucho una voz cerca de mí, pero no sé quién es, no sé de dónde proviene, no sé nada, no siento nada. Todo ha abandonado mi cuerpo, y yo me voy con él a un sitio en el que ya no puedo sentir dolor. Ya se ha acabado.

Una bocanada de aire me inunda los pulmones. Una segunda, una tercera y hasta una cuarta necesito para que recupere mi respiración. Doy un respingo todavía en el suelo y empiezo a inflarme de aire, a respirar agitadamente y a toser sin descanso.

—Ya está Aitana, ya ha pasado todo.

Miro, con mi rostro desencajado, a la persona que me sujeta la cabeza y me acaricia con ternura.

—Jacqueline... —le digo entre sollozos, respiración entrecortada y toses.

—Chisss, tranquila, no digas nada.

Desvío mi vista acuosa hacia mi otro lado, y observo que Teresa también está conmigo, hablando por teléfono con no sé quién. No acierto a entender lo que habla. Cuando termina, me abraza con fuerza y las lágrimas caen de sus ojos.

—¿Cómo estás florecilla?

—Asustada. —Y rompo a llorar.

Las dos me abrazan con cariño, lo sé, lo puedo sentir, y ellas me acompañan entre lágrimas. Creo que no me voy a quitar este susto en la vida. Nunca me había imaginado morir de esa manera. Y es espantoso ver, sentir como te mueres, como entiendes que tu cuerpo deja de ser tu cuerpo y se aleja de ti, de tu alma. Otra vez, una tercera vez, ha tenido la oportunidad de matarme ese cabrón, y no lo ha conseguido, porque tengo aquí a mis salvadoras. Mis dos ángeles guardianes.

—Chicas, gracias por salvarme. —Les agradezco con los ojos encharcados en agua salada.

—No tienes que agradecer nada, Aitana. En todo caso, soy yo la que debería disculparme contigo. Me dijiste que ese hombre no te daba buena espina, y yo no te hice caso.

—¿De qué estáis hablando? —inquiere Tere.

—Ha subido con nosotras en el ascensor esta tarde —le aclara Jacqueline.

—¡¿Qué?! ¡¿Os ha seguido?!

—No lo sé, supongo que sí —contesto aún sin recuperarme del todo—. Es el mismo hombre Tere, el de la tienda y el del coche.

—¡¿Pero qué manía le ha dado a ese tipo contigo?!

Yo niego con la cabeza y vuelvo a esconderla en el pecho de mi amiga, que me acaricia la espalda con mimo. La noto temblar, al igual que yo.

—¡Joder Tana, no gano para sustos!

Las tres nos reímos y nos viene bien suavizar un poco lo ocurrido, aunque va a tardar mucho en quedarse atrás. Mis amigas me ayudan a levantarme, porque las fuerzas no las he recuperado, y nos sentamos en el sofá. Veo a Iñaki que está inquieto, va corriendo de un lado al otro del piso, nervioso, pero cuando nos ve en el sofá, él se queda sentado a nuestros pies.

—¿Has llamado a la policía? ¿A mi hermano? —pregunta Jacqueline a Tere. Ésta asiente con la cabeza.

—¡¿Has llamado a Adrián?! —exclamo mirándola con sorpresa.

—Sí, tiene derecho a saber lo que te ha pasado. Y viene de camino. Cuando se lo he contado, se ha puesto hecho una furia.

—Se lo he pedido yo —contesta Jacqueline—. No pienso dejarte sola.

Las miro a las dos, están completamente locas. ¿Cómo se les ocurre avisar a Adrián? Pasamos unos minutos las tres a solas, intentando calmarnos, cuando aparece la sargento Paloma por la puerta, con sus aires de grandeza.

—Vaya, así que tienes un admirador, ¿eh?

—Hola Paloma —menciono con educación, cosa que ella no tiene.

—¿Qué te ha hecho ahora? ¿Ha intentado seducirte?

—¡¡Ha intentado matarla!! —chilla Tere levantándose y poniéndose a su altura. La tiro del brazo para que vuelva a sentarse, pero ni caso.

—Y por lo que veo, no lo ha conseguido —añade ella irónica.

—Paloma, ¿te puedes ceñir a hacer tu trabajo? Por favor —ahora la que habla es Jacqueline, que interfiere entre las dos.

Ella suspira asqueada y empieza a anotar lo que le voy narrando. Tres intentos de matarme y una única persona. Esto, no es casualidad. Termino mi relato y ella no parece ni haberse inmutado.

—Bien, ya lo tengo todo —dice guardando sus cosas en el bolsillo interior de su chaqueta—. Chicas, deberíais haber llegado un poco más tarde.

—¡¿Qué deberíamos de haber llegado más tarde?! —le escupe Jacqueline furiosa.

—Si la hubiera matado, tendríamos a una fulana menos.

¡Zas! Un buen tortazo vuela desde mi mano hasta la mejilla de Paloma. Ni siquiera me he dado cuenta de que me he levantado de mi asiento y, sin pensarlo, he desfogado todo mi enojo en su rostro. Me pica la mano, pero me da igual. Estoy cansada de sus vejaciones y ya no puedo más. Veo la cara de Paloma desfigurada por la ira, con los ojos desencajados y la mandíbula apretada. Levanta la mano para estrellarla contra mí.

—Cómo se te ocurra ponerle un dedo encima, no respondo.

Las cuatro nos giramos al escuchar la voz ronca de Adrián entrando por el salón. ¡Dios mío, qué guapo está! Es lo primero que pienso. Pero está serio, tenso, y no puedo apartar mis ojos de él. Adrián me mira con la preocupación bailando en sus ojos, pero yo me limito a sonreírle para que deje su agobio de lado.

La que parece que sigue un poco en su mundo es Paloma, que al ver a Adrián, ha sonreído como la asquerosa bruja que es, y se ha lanzado a sus brazos.

—¡Hola amor! Te echaba de menos.

—Pues yo a ti no. Y no me toques —le responde Adrián cuando la ve acercarse. Ella se para.

—Amor, llevamos dos semanas sin vernos —le dice con voz melosa y sensual. Le pasa un dedo por la mejilla—. ¿Qué te parece si nos vamos a mi casa y recuperamos el tiempo perdido?

¡Dios mío es que esta tía es superior a mí! Es tan ridícula que no sé da cuenta del numerito que está montando. Incluso Iñaki se ha quedado sin bigotes al oírla.

—Paloma, no soy tu amor, así que no vuelvas a llamarse así —comenta Adrián molesto por el comportamiento de la sargento, y le retira el dedo de su cara. —Si ya has terminado aquí, te sugiero que te vayas.

Ella, con la dignidad que le queda después del patetismo demostrado, se marcha de mi casa sin decir ni una palabra más. Eso sí, el portazo retumba en todo el edificio.

—¡Hermanito! —Jacqueline va a abrazar a su hermano, y Adrián la acoge encantado, besándola en el pelo.

—Gracias por estar aquí con ella —dice mirando a su hermana y a Tere con una inmensa gratitud—, pero ¿nos podéis dejar a solas?

—Sí claro —habla mi amiga con una mirada pícara. Se acerca a mí y me da un beso—. Si necesitas alguna cosa, me avisas Tana, por favor.

Yo asiento con la cabeza y vuelvo a tenerla entre mis brazos. Es la mejor amiga del mundo. Se despide de Adrián y de Jacqueline antes de irse. Cuando llega a la puerta, recoge las cajas de pizza que se han quedado tiradas por el suelo, y las deja en la cocina. Vaya, ni tan siquiera me había fijado en ellas.

La pequeña de los Reyes, se marcha a su habitación acompañada de Iñaki, pero él, antes de irse, me mira a mí y yo le confirmo que me quedo en buenas manos.

Cuando todo el mundo ha desaparecido, Adrián y yo nos quedamos solos en el comedor, y es cuando él viene a mi encuentro y me estrecha entre sus brazos. Me rodea fuertemente el cuerpo, llenándome la cabeza de besos tiernos.

—Lo siento Aitana, lo siento, lo siento...

Rompo a llorar cuando oigo su voz rota por las lágrimas que también salen de sus ojos. Me pide mil veces perdón por haberme dejado sola, por permitir que ese hombre viniera otra vez a por mí, por no estar a mi lado cuando más lo necesitaba. Pero lo cierto es que lo necesito a todas horas, a cada minuto. Me abrigo más en su abrazo, en su cuerpo, en sus mimos. Me hacía tanta falta.

—¿Quieres contarme lo que ha pasado? —me pregunta rozando mi rostro con sus manos. Yo niego con la cabeza. No tengo fuerzas para hablar de ello. —Está bien. ¿Te apetece un baño y luego a la cama? —Esta vez, asiento.

Limpio las lágrimas que han surcado sus mejillas con pequeños besos que le regalo. ¡Cómo he echado de menos su piel! Me coge en brazos y nos vamos hacia el baño. Allí, me deja con cuidado en el suelo y abre el grifo de la ducha para que el vapor del agua caliente nos inunde. Empieza a quitarme la ropa, hasta que me quedo desnuda ante él, pero no siento vergüenza alguna. Me observa de arriba abajo, como si tuviera ante él lo más precioso de la tierra. Puedo verlo en sus ojos, en ese brillo tan especial que dejan traslucir y eso, sí que me sonroja.

Se desprende de su ropa y se queda igual de desnudo que yo. Me maravillo con lo que tengo delante, y eso que lo he visto en otras ocasiones, pero esta vez es distinto. Es perfecto. No puedo evitar acercarme a él y tocar su pecho con mis manos, besarlo con mis labios, dejando centenares de besos en su recorrido. Me encanta sentir como su cuerpo reacciona a mis caricias, como tiembla y se excita por igual al tener mis manos sobre su piel.

—Al final, me he cobrado mi recompensa —le digo mirándole a los ojos.

—¿Tu recompensa?

—Sí, me debías un desnudo.

Adrián suelta una carcajada y me encanta ese sonido. Vuelve a cogerme en brazos y me mete en la ducha, donde el agua nos empapa a los dos y sus labios desean a los míos.

Sus besos siempre son dulces, inocentes, pero con ese toque de pasión que me deja ver lo que vendrá después. Y lo que viene después, bajo la ducha, es un tormento delicioso. Adrián me besa sin descanso, recorre todos los rincones de mi boca para grabarse a fuego el sabor de mis labios, retener el movimiento de mi lengua con la suya, y saborearla hasta dejarla sin sentido.

Baja sus labios por mi cuello y me besa cada centímetro de él. Se para un momento cuando ve los pequeños moretones que hay a los lados, consecuencia de la presión de los dedos de mi agresor. Yo le levanto la barbilla para que me mire y vuelvo a besarlo, enredando mis dedos en su cabello. Adrián me abraza gimiendo en mi boca, devorándome con besos profundos, aumentando mi deseo de estar con él. Y sé, que su deseo de estar conmigo, es igual de intenso que el mío.

—Se acabó la ducha.

Adrián cierra el grifo y sale de la ducha conmigo en brazos. Enrosco mis piernas alrededor de su cintura para pegarme más a él y así, con el cuerpo empapado, de agua y algo más, nos metemos en mi habitación. Me tumba despacio sobre la cama, mientras que él se queda de pie, observándome con la mirada encendida. Se arrodilla entre mis piernas y empieza a dejarme un reguero de besos por ellas, desde mis pies hasta mis caderas. Separa un poco más mis piernas para quedarse embobado mirando mi sexo. Acerca su cabeza, y de esa forma, puede catarlo con las suaves caricias de su boca. Un gemido escapa sin control de mis labios cuando siento como su lengua me invade y juguetea con mi clítoris. Sujeto con fuerza las ropas de mi cama, necesito controlar lo que me está haciendo sentir. Y siento que voy a morir de un momento a otro.

—Adrián...

Ese susurro despierta a mi compañero de su tarea y se sube por mi cuerpo, besando cada poro de mi piel. Al encontrar mis pechos, los acaricia y los besa con total admiración, para luego mordisquear mis pezones y ponérmelos duros, deseosos de su contacto. Cuando llega a mi boca, me introduce su lengua salvajemente y me besa los labios con una desesperación inhumana. Busco el miembro de Adrián y lo coloco justo en la entrada de mi vagina. Él, lenta, muy lentamente, lo introduce en mi interior, provocándome una sensación de total plenitud. Gimo al sentir que se ha quedado enterrado en mí, que nuestros cuerpos se han convertido en uno solo, en uno lleno de deseo, de pasión, de amor.

Entra y sale de mí acariciándome con suavidad, sin prisa, queriendo deleitarse con este momento, hacerlo eterno. Y siento que es la primera vez que alguien me hace el amor. Adrián no me está follando, no, no lo está haciendo. Sé muy bien cómo es eso, y esto, no lo es. Está regalándome algo que jamás he tenido. Algo precioso.

¡Ay mierda que voy a llorar!

Pero no puedo llorar y tener un orgasmo a la misma vez, así que descarto el lloro para más tarde, pues el orgasmo es primordial ahora mismo.

Busco los labios de mi compañero en el mismo momento en que cierro mis piernas alrededor de su cintura, y lo aprieto más contra mi sexo. Me como el gemido de mi nombre, que sale de su exquisita boca y le invito a que me penetre con más intensidad. Adrián intensifica el ritmo de sus sacudidas y cuando me quiero dar cuenta, un orgasmo que me deja sin fuerzas, me sacude dulcemente el cuerpo. Gimo descontrolada, pronunciando su nombre hasta que el aire me abandona. Y es entonces cuando mi amante, se deja ir dentro de mí.

Aquí es cuando rompo a llorar. Me tapo la cara con las manos. Es un poco vergonzoso, pero no puedo retenerlo.

—Aitana, ¿por qué lloras? ¿Te he hecho daño? —me pregunta preocupado.

—No —contesto negando con la cabeza. Noto como Adrián sale de mi interior y se pone a mi lado.

—Mírame por favor —me pide alarmado, y separa mis manos para verme los ojos. Unos ojos llorosos, enrojecidos—. ¿Te arrepientes?

—No, no es eso —le digo con una sonrisa en mis labios. Le acaricio las mejillas. ¿Cómo voy a arrepentirme de algo tan bonito?

—Dime qué te pasa, cariño. No soporto verte llorar.

¡¿Cariño?! ¡¿Me ha llamado cariño?! ¡Ay joder, que la llorera no ha hecho nada más que empezar!

—Vale, está bien, cuando quieras decírmelo, te escucharé encantado —agrega Adrián derrotado en su intento—. Pero solo dime una cosa, ¿te sientes bien?

—Jamás me había sentido tan bien. —Cojo su cara entre mis manos y beso sus labios—. No tienes ni idea de lo que me has hecho.

Nos dormimos abrazados. Y ése, se convierte en el mejor sueño que he tenido.


Capítulo 21

ESTA mañana, Adrián me ha despertado con un riachuelo de besos por todo mi cuerpo, y claro, eso nos ha encendido y hemos acabado haciendo el amor. Un buen polvo matutino sienta de maravilla. Y sin llorar ¡Soy una campeona! Y es que ya me he acostumbrado a sus besos y a esa forma tan sublime que tiene de quererme. A lo bueno, se acostumbra una pronto.

Le he contado lo que ocurrió en mi casa, cuando el hombre vino a por mí. Recordar ese momento, lo que me hizo pasar, es algo que no olvidaré nunca, pero estando al lado de Adrián, seguro que es más fácil de llevar. Mientras le narraba lo sucedido, podía ver en su rostro la rabia, la desazón de no haber estado conmigo y una y otra vez, me ha pedido perdón. Perdón por haberme dejado sola, perdón por no saber protegerme, perdón por no haberse dado cuenta antes de que solo deseaba estar conmigo...

Me he vuelto a quedar dormida después de nuestro polvete y ahora, que estoy sola en la cama, lo echo de menos. Inhalo su aroma, ha impregnado toda mi cama con su olor, mi cuerpo con el suyo, mi boca con su sabor. Y me encantaría que siempre fuese así.

Me levanto de la cama con una sonrisa que no me cabe en la cara, y me meto en el baño. El reflejo de mi rostro es espantoso. No salgo de un golpe cuando me meto en otro y claro, a este paso mi cara va a parecer un cuadro.

Salgo del lavabo, y oigo las risas de los hermanos que provienen de la cocina. Tienen una risa muy parecida y es de esas contagiosas. Cuando me acerco, los veo a los dos sentados alrededor de la mesa, tomando su desayuno. Ella, con una tostada y un café a mi parecer, bastante cargado. Y Adrián, con un bocadillo triple x y su tazón de cola cao. Me encanta ver cómo se come los grumitos con la cuchara. ¡Ah! No puedo olvidarme de mi Iñaki, en brazos de Jacqueline mientras que ella lo acaricia. Supongo que ya anda servido. Pero en cuanto me ve, se baja de su regazo y viene desesperado a que le dé su ración de mimos para empezar bien el día. Cuando ha tenido suficiente, se mete en su cesta.

—Buenos días, Aitana —me saluda Jacqueline sonriendo. Supongo que su hermano la habrá puesto al día.

—Hola, buenos días.

Adrián se levanta y me da un suave beso en los labios. El mejor desayuno del mundo.

—¿Te apetece un café? —me pregunta pegado a mi boca.

—Sí, por favor.

—Vale, pues siéntate aquí que yo me encargo.

Me guía por los hombros hacia el lugar que había ocupado él, y me sienta en su silla. Jacqueline sigue mirándome con cara de felicidad.

—¿Qué tal estás?

—Bastante mejor, gracias.

—La medicina que te ha dado mi hermano es buena, ¿eh? —me guiña un ojo. ¡Será picarona!

—Le ha costado un poquito sacarla al mercado, pero ha merecido la pena —le digo bajito. Nos reímos.

—¿De qué os reís? —Adrián deja mi cafecito en la mesa y se sienta a mi lado.

—Cosas de mujeres —lo pone su hermana al corriente—. Bueno, yo me marcho.

—¿Adónde vas? —pregunta su hermano con interés.

—Voy a dar una vuelta por la playa.

—¿Con Sam?

El café me sale por la nariz. ¡Ay madre que se lía! Jacqueline me mira con los ojos abiertos de par en par, y con su mirada acaba de fulminarme. Le prometí que mantendría la boca cerrada y, cómo ha podido comprobar, la he abierto más de la cuenta.

—Ya te vale Aitana —me regaña.

—Lo siento, Jacqueline, se me escapó. ¡Pero no le dije quién era Sam!

—¿Así que Sam es alguien especial? —dice el que la ha liado bien gorda.

—Tú ocúpate de tu novia, que le va dando patadas en las pelotas a todo aquel que se le acerca.

—¡¿Cómo?! —Adrián me mira muy serio.

—Bueno, mejor yo os dejo. Adiós —dice Jacqueline alejándose.

—¡Eres una rencorosa! —le suelto. Ella, asoma la cabeza por la puerta y me saca la lengua. Se va con un triunfo a sus espaldas.

—¿Y bien? ¿No vas a contarme nada? —me pregunta todavía más serio que antes.

Si ya decía yo que esto no podía empezar tan bien.

—Eemmm...pues, no.

—¡¿No?! —grita y yo me levanto para llevar los platos al fregadero—. Ha sido ese Jesús ¿verdad? ¿Por qué todavía lo defiendes?

—No lo defiendo, es solo que lo tengo controlado.

—¡¿Controlado?! ¿Se acerca a ti a la mínima y dices que lo tienes controlado? ¡Ja! Este tío no entiende otro idioma que el de los puños, y te aseguro que conmigo se va a entender a la perfección.

Adrián sale de la cocina hecho un miura, y veo como se va quitando el pijama por el camino. ¡Dios que cuerpo, me está poniendo mala otra vez! Pero ahora no puedo pensar eso. Está dispuesto a ir donde Jesús y a tener no precisamente unas palabras con él.

—Adrián, ¿adónde te crees que vas? —le pregunto entrando en mi habitación.

—A dejarle bien clarito a ese tipejo que ahora estás conmigo, y que como vuelva a acercarse a ti, lo voy a dejar que no va a servir más que para comer sopa.

Una sonrisa aparece en mis labios, pero no puedo reírme. Adrián está enfadado, y parece dispuesto a llevar a cabo su plan. Lo veo vestirse con prisas, unos tejanos por sus piernas y un jersey en su torso. Está tan cegado, que no se ha dado cuenta de que lleva puesta la camiseta al revés. Me tapo la boca para que no se dé cuenta de mi sonrisa.

—Adrián, para un momento, por favor. —Pongo mis manos en su rostro para intentar apaciguarlo, pero todavía está enfurecido—. No vas a ir a ningún sitio. Te vas a quedar aquí conmigo, y vas a creerme cuando te digo que todo está bien. Le he dejado bastante claro a Jesús que no voy a volver con él.

—Pero él parece no entenderlo —argumenta con los dientes apretados.

—Pues tendrá que hacerlo, porque yo solo quiero estar contigo.

Beso sus labios, que están tensos por la ira contenida. A medida que mis labios van seduciendo a los suyos, su disgusto va menguando y deja que mi lengua entre en busca de la suya para después, acorralarme contra su cuerpo. ¡Qué bien que se está!

—Miau.

Mi queridísimo gato aparece en mi habitación, se sube a la cama y se revuelca sobre las sábanas.

—Vamos Iñaki, no puedes estar aquí —le digo cogiéndolo y salgo de mi cuarto.

—¿Miauuu?

—Porque Adrián y yo vamos a hacer algo.

—¿Maauu?

—¡No, no puedo explicarte qué vamos a hacer!

Iñaki me mira con los ojos caídos y lo dejo de nuevo en su cesta. La risa de Adrián me llega desde mi habitación, apoyado en el marco de la puerta, con los brazos y las piernas cruzadas. Esa sonrisa que tanto he echado de menos, y que es la mejor canción del mundo.

Al llegar junto a él, me rodea la espalda con sus brazos y me acerca más a su cuerpo, dejándome notar su erección en mi estómago.

—¿Me vas a explicar lo que vas a hacerme? —me ronronea mordisqueando mi cuello.

—A ti te voy a dar clases prácticas.

Y cierro la puerta de una patada, por si a mi mascota se le ocurre venir a tomar apuntes. Adrián me tira sobre el colchón, y se abalanza a devorarme los labios. Coge el dobladillo de mi camiseta y me la quita, tirándola al suelo. Me da otro beso en los labios, éste mucho más dulce que el anterior, y continúa besándome por el cuello, mi clavícula, y llega a mis pechos donde los masajea con su hábil lengua. Meto mis dedos entre sus cabellos oscuros y le tiro del pelo para que vuelva a besarme. Mientras nuestros labios están descargándose de pasión, mis manos cogen el bajo de su jersey y me deshago de él en un santiamén. Luego, hago el mismo movimiento con sus pantalones, que caen junto con sus calzoncillos al suelo. Le acaricio suavemente su duro pene con mi mano, moviéndolo arriba y abajo con lentitud, recreándome en el roce de su punta, extendiendo por su longitud las gotas que se derraman de ella.

—Aitana, no sigas, me estás matando —gime descontrolado.

Quita mi mano de su miembro y le planta un beso. Tira de mis pantalones hacia abajo y me deja completamente desnuda. Enseguida noto como se introduce en mí de una sola estocada, haciéndome gemir de placer. Al principio, su movimiento es pausado, pero no por eso menos excitante. Le tomo la boca para volver a saborearla, para deleitarme con sus besos, para que me haga perder el control. Adrián, sin salirse de mi interior, me gira en la cama para que quede sobre él, para que sea yo la que lleve las riendas, para que sea yo la que lo lleve hasta el cielo. Y eso es lo que voy a hacer. Pongo mis manos sobre su pecho y empiezo a balancearme sobre su miembro. Adrián me toma de las caderas, me las aprieta fuerte con sus manos y hace del movimiento algo que nos asfixia y que a la vez, nos transporta a ese sitio al que solo vamos él y yo.

Los dedos de mi amante se me clavan ardiendo en mi cuerpo, y siento que de un momento a otro vamos a explotar. Empiezo a temblar.

—Córrete —me ordena entre gemidos.

—Sí... sí... —sollozo.

Y sin decir nada más, ambos nos perdemos en un orgasmo increíble. Me tumbo sobre su pecho, estoy reventada. Respiro con prisas, al igual que él, que me abraza tiernamente. Puedo escuchar los latidos de su corazón recuperándose, y es un sonido precioso. Creo que podría quedarme a vivir aquí el resto de mi vida.

Cuando mi respiración y mi cuerpo vuelven a su hábitat natural, levanto la cabeza y busco sus labios para depositar en ellos un beso lleno de cariño. Adrián me tumba de lado, y sonríe con una cara de felicidad que no le cabe en el cuerpo. Y es que es así como a mí me hace sentir, feliz, plena. Mujer.

Me estoy enamorando de este hombre a pasos agigantados.

—Adrián —le digo toda seria—, eso que dicen de que los negros la tienen grande, yo creo que la tuya es normalita.

Él me mira entornando los ojos. Me muerdo los labios para no sonreír.

—¿Tienes alguna queja? ¿Quieres poner una reclamación? —me pregunta muy digno él—. Puedes ponerla en el Tribunal Superior del Pene.

Estallo en carcajadas y Adrián me acompaña. Menos mal que se ha dado cuenta de que le estaba tomando el pelo. Aunque sí que es verdad, grande, grande, lo que se dice grande, pues tampoco la tiene. Tiene la medida perfecta para mí.

—Así que te estás riendo de mis atributos. —Me voltea en la cama y se pone encima de mi cuerpo, sonriendo—. Pues para que sepas, señorita, mi representante sabe dejar el pabellón bien alto.

—Eso no lo dudo —le digo todavía con la sonrisa en mis labios—. Me encanta todo lo que hay en ti.

Adrián se agacha, me acaricia las mejillas y me besa los labios con dulzura.

—Aitana —me dice en un susurro.

—Mmmm —le contesto mientras me deleito con sus besos.

—Quiero pedirte algo —me dice entre beso y beso.

—Mmmm...

—Vente a vivir conmigo.

Se acabaron sus dulces caricias. Le cojo la cara con mis manos, y lo miro con los ojos abiertos de par en par. Tiene el semblante serio, por lo que deduzco que lo ha dicho de verdad, que no está quedándose conmigo. ¡¿Qué me vaya a vivir con él?! ¡Está loco! Le empujo hacia atrás, para que salga de encima de mí y ambos quedamos sentados en la cama, frente a frente.

—¿Qué has dicho? —¡Cómo si no lo hubiera escuchado bien!

—Quiero que vengas a vivir conmigo, Aitana —me repite igual de formal.

—No puedo irme a vivir contigo.

—¿Por qué no?

—Pues porque aquí tengo mi casa, mi trabajo... —Y me da un acojone tremendo irme contigo.

—Cariño —Se acerca a mí y me toma de las manos—, este piso es de alquiler y puedes dejarlo en cualquier momento. Y referente al trabajo, esta mañana Teresa ha traído los papeles de tu despido.

—¡¿De mi qué?! —le grito. Me estoy empezando a marear.

—Amparo os ha despedido a las dos. Se jubila y cierra la tienda.

Me tengo que tumbar en la cama, la cabeza me da vueltas y creo que voy a perder el sentido. Empiezo a respirar alterada y los ojos se me cubren de lágrimas. Es cierto que hace un tiempo, Amparo nos dijo que estaba arreglando los papeles de la jubilación, pero no pensé que ese día llegaría tan pronto. Como si no tuviera suficiente con el tarado ese que me sigue a todos lados, ahora me faltaba esto. Me desinflo sobre la cama y escondo mis lágrimas en la almohada.

—No, cariño, no llores —me consuela Adrián abrazándome y besando mi hombro.

—¡¿Qué no llore?! —le grito revolviéndome de su abrazo—. ¡Claro, para ti es muy fácil decirlo! ¡No eres tú el que se ha quedado sin trabajo y sin casa!

Y me levanto de la cama enfadadísima y molesta por lo poco solidario que parece ser conmigo. Doy un portazo con la puerta del baño y me meto bajo la ducha, pero el agua no parece apaciguarme. Lloro, lloro y no consigo hacer otra cosa. ¿Qué va a ser de mí? Si no tengo trabajo, no puedo hacerme cargo del piso, y entonces, ¿dónde voy a vivir? ¿Qué voy a hacer ahora?

Toc, toc, toc.

—Aitana, ábreme, por favor. —La voz angustiada de Adrián suena al otro lado de la puerta.

Me cubro el cuerpo con el albornoz, y me limpio la nariz con un trozo de papel de wáter. Lo tiro al retrete y observo mi cara congestionada en el espejo. Tengo los ojos y la punta de la nariz enrojecidos, uno de mis carrillos con un color un tanto difícil de definir por el golpe del tipejo ese, y encima voy, y la pago con Adrián. Pobre, él solo quiere ayudarme y yo le contesto de malas formas. Él no tiene la culpa de lo que me ocurre. Creo que le debo una disculpa.

Abro la puerta, y me lo encuentro con cara de preocupación y con Iñaki en sus brazos. Vaya, veo que ya han hecho las paces.

—Lo siento Adrián, perdóname. No he debido hablarte así, me he puesto nerviosa. Lo siento —le digo dándole un beso. Acaricio la cabecita de mi gato —¿Dónde están los papeles de mi despido?

—En el salón.

Me siento en el sofá y empiezo a ojear los documentos. ¡Madre mía! Iñaki aparece entre liado por mis piernas, así que suelto los papeles sobre la mesa y cojo a mi gordi para abrazarlo. Iñaki bosteza y veo como va cerrando los ojos. Adrián se sienta a mi lado y apoyo mi cabeza en su hombro.

—¿Qué voy a hacer ahora? —hablo con timidez.

—Aitana, no quiero dejarte aquí sola y menos, con ese hombre rondando cerca. Quiero protegerte, no quiero que vuelva a acercarse a ti, no quiero volver a enterarme de que te ha agredido. Quiero estar a tu lado para que nunca más vuelva a hacerte daño —me relata con la voz rota—.Vente conmigo.

Levanto la cabeza y veo la mirada suplicante de Adrián. Sus ojos verdes me piden a gritos que me vaya con él. Le sonrío un poco, y por mi mente pasa una idea, una loca idea.

—¿Estás seguro de que quieres que me vaya a tu casa? Piensa que no voy sola. —Bajo mi mirada y señalo a Iñaki.

—Sois los dos bienvenidos —me dice con la mirada algo más relajada.

—Pero estoy sin trabajo.

—Ya encontrarás otro. Yo me encargo de ti —dice besando mi frente.

—Adrián, no tienes que hacer esto por mí. Ya me las apañaré como pueda.

—No lo hago solo por ti, también por mí —me dice con voz suave—. Quiero estar contigo Aitana, así que dime que sí, anda —me pone morritos.

Y está tan guapo con esos morritos, que se los como de un bocado. Iñaki sale de mi regazo refunfuñando, y Adrián me coge en volandas y me sienta sobre él.

—Está bien, pero me voy contigo hasta que atrapen a ese loco. Luego, ya veremos.

—No vas a querer escapar nunca de mis brazos, preciosa.

La verdad es que no me apetece separarme ni de sus brazos, ni de él. Espero que sea buen plan eso de irme a vivir con él. Dios mío, no sé qué es lo que estoy haciendo. Por una parte, mi cabeza me dice que es algo precipitado, muy precipitado, pero mi corazón se lanza al vacío y le da igual si hay un salvavidas cerca.

Cuando Jacqueline viene de su paseo, su hermano le cuenta la buena nueva y ella se pone loca de alegría. Pero por saber que va a tener a Iñaki más cerca, no porque se alegre de que me vaya a vivir con su hermano. Es broma, le encanta la idea de que me vaya a vivir con Adrián.

Adrián le hace un interrogatorio sobre Sam. Jacqueline, derrotada, decide contarle la relación que tiene con él. Adrián la escucha atentamente, pero no le dice nada.

Por la noche, estamos los tres preparando la cena, cuando el timbre de la puerta suena.

—Ya abro yo —me dice Adrián. Escucho que abre la puerta. Es mi amiga Tere.

—¿Está Tana? —le dice ella. Yo salgo al recibidor y me encuentro a mi amiga con una maleta. Voy hacia ella.

—¿Qué ha pasado?

Tere deja caer la maleta y se abraza a mí con total desesperación, y llorando a moco tendido.

—Emilio me ha dejado. Ha vuelto con su ex mujer.
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—¡¿QUÉ EMILIO qué?! —salta Adrián sorprendido a mi espalda.

—Tranquilízate, Tere. Ven vamos a sentarnos —le digo para que se calme y me la llevo al salón. Apalancamos nuestros culos en el sofá.

—A ver, solete, dime qué ha pasado. —Miro a Adrián que ha venido a nuestro lado—. Adrián, por favor, ¿puedes dejarnos a solas?

Él asiente con la cabeza y se aleja. Pero en su lugar, aparece Jacqueline, que al vernos se abraza a Tere. Sabe lo que ocurre.

—¿Recuerdas que te dije que había visto a su ex en el pueblo? —Afirmativo—. Pues resulta que lleva una semana aquí... ¡y se han visto!

—¿Cómo que se han visto? —pregunto sin comprender a qué se refiere.

—Que esa lagarta lo llamó para que le diera otra oportunidad. ¡Y va el gilipollas y se la da!

Tere se vuelve a romper y esto no hay quien lo pare. Jacqueline y yo la intentamos consolar, pero sabemos que es en vano. Mi amiga se ha enamorado de Emilio hasta las trancas, estaba feliz, y ahora mira, me la ha destrozado por completo. Y la entiendo, entiendo el dolor que siente y sé que solo el tiempo es capaz de curarlo. No hay palabras que la animen. Lo único que puedo hacer, es estar a su lado.

—¿Emilio no te quería? —interviene con cautela Jacqueline. Tere se sorbe los mocos y la mira con los lagrimones bailando por su rostro.

—Lo dudo si me ha hecho esto. ¡Maldito hijo de perra! ¡¿Cómo se le ocurre hacerme algo así?! —grita enfurecida y llena de rencor—. ¿Qué tiene ella que no tenga yo? ¿Qué es lo que no he sabido darle?

Miro a Jacqueline y ambas volvemos a abrazarla. Que saque todo lo que tiene dentro. Veo acercarse a Iñaki, que se queda sentado en el suelo mirándonos a las tres.

—¡Ah, no! Si te ha enviado Adrián para que luego le casques lo que hablamos, ya le puedes decir que va listo —le digo a mi gato.

—Miauuu.

—Nada, que sois hombres y seguro que luego defendéis a Emilio. ¡Cómo si os conociera!

Mi mascota se me queda mirando, y se marcha todo resignado a la cocina. ¡Mierda! Le debería de haber dicho, que le dijera a Adrián, que llamara a Emilio y hablara con él. Así podría enterarme de algo más.

—He pensado en irme de aquí —suelta Tere de un plumazo.

—¡¿Cómo?! —decimos Jacqueline y yo a la vez.

—Sí, en largarme de este asqueroso pueblo. Ya no me queda nada. Tenía a Emilio y ya ves, prefiere a su ex que a mí. Y el trabajo... ¿Adrián te ha dado los papeles?

—Sí, me los ha dado —digo apenada—.Vaya faena.

—Sin novio, sin trabajo... soy un desastre.

—Vamos Tere, sabes que el mundo no se acaba porque Emilio haya decidido volver con ella. Él se lo pierde —contesto intentando poner un poco de sonrisa en sus labios. Y sale una muy forzada—. Y lo del trabajo, pues espero que encontremos algo pronto.

—Tú al menos lo tiene a él. —Mi amiga hace un gesto con las cejas y señala hacia la puerta. Me giro y allí está Adrián, plantado con los brazos en los bolsillos. Detective tenía que ser—. Y me alegro muchísimo por ti, Tana. Te lo mereces.

—¿Sabes que Aitana se va a vivir con mi hermano? —añade la pequeña de los Reyes. La aniquilo con la mirada. ¡¿Cómo se le ocurre decir eso en este momento?!

—¡¿De verdad?! ¡Es estupendo! —Ahora es mi amiga la que me abraza. Y sé que lo hace con cariño.

—Pero puedo quedarme aquí contigo, no me importa —lo digo con un tono un tanto temeroso, pues no quiero que mi compañero se lo tome a mal. Pero cuando mis ojos se clavan en los de Adrián y me sonríe, sé que no le ha importado mi comentario.

—Puedes venir a vivir con nosotros —dice Jacqueline a Tere.

—¿Con vosotros?

—Sí, bueno conmigo, aunque tendrás a Aitana en el piso de abajo.

—¿No vives con tus padres? —pregunto.

—¡Por Dios Aitana, tengo veintidós años! Soy adulta. —Ríe—. Anda, anímate Teresa y vente con nosotros.

Si lo pienso bien, la idea de Jacqueline es fantástica. Es una manera de que mi amiga y yo sigamos juntas, así nos tendremos cerca siempre que lo necesitemos. Ummm, me encanta ese propósito.

Tere me mira a mí, mira a Jacqueline y por último, mira a Adrián. Los tres tenemos la misma mirada, de súplica, en espera de un sí que nos alegre a todos.

—Vale, está bien, me voy con vosotros.

¡Genial! Jacqueline y yo saltamos de alegría, y ahora sí que parece que la sonrisa de mi amiga parece más relajada, aunque siguen acompañadas de agua salada. Adrián, que sigue mirándonos desde su posición, decide acercarse a nosotras. Se pone en cuclillas

—Teresa, no entiendo porqué Emilio te ha dejado escapar, pero estoy seguro de que se arrepentirá toda la vida. —Adrián le seca las lágrimas que todavía caen de sus ojos—. Me gusta que vengas con nosotros, pero te advierto que queda prohibido hacer fiestas en el piso. Y eso va por las dos. —Adrián señala a su hermana y a Tere. Reímos.

—Gracias Adrián —le dice ella con sinceridad. Me mira a mí—. Estaba equivocada, Adrián no es como Emilio. —Adrián me mira sin entender, y yo le hago un gesto de que mejor no pregunte.

—Miauu.

Iñaki aparece de nuevo por el salón, maullando desconsolado. Se refriega por las piernas de Tere, y no la deja en paz hasta que lo coge en brazos y le regala una caja llena de mimos. Y él, tampoco se queda corto, pues le ofrece lametazos a diestro y siniestro por toda la cara. No se separa de ella ni un momento. Y a Tere, le encanta. Este gato sigue teniendo un olfato único para detectar el mal de amores.

Después de cenar, hablamos un rato sobre que mañana será nuestro último día en el pueblo. Nos espera una mañana bastante ajetreada, así que tenemos que levantarnos pronto y hacer nuestras maletas. Será la primera vez que me voy del pueblo, y me siento algo nerviosa. Mi primera vez fuera de aquí, mi primera vez viviendo con un hombre, mi primera vez sin trabajo.

—¿En qué piensas? —pregunta Adrián cuando estamos metidos en la cama.

—Me ha gustado mucho lo que le has dicho a Tere. —Le sonrío—. Eres una persona excepcional.

—¿Eso piensas de mí? —me dice acariciándome la espalda.

—Sí, aparte de que eres muy sexy —ronroneo en su oreja. Adrián me besa en los labios.

—Estás nerviosa por lo de mañana, ¿verdad? Te lo he notado en la cena.

—Lo cierto es que sí. Voy a empezar una vida nueva, y no sé qué va a depararme.

—No tengas miedo por nada, Aitana. Yo voy a cuidarte todos los días.

—Eso suena de maravilla —le digo y le paso una pierna por la cintura—. Pero me siento triste porque dejo aquí a mis padres. No quiero olvidarlos.

—Y no lo harás, siempre los vas a llevar aquí. —Señala con su mano mi corazón—. Y cuando quieras venir a verlos, yo estoy dispuesto a acompañarte.

¿Cómo no voy a pensar que es una persona excepcional? Es increíble, maravilloso, tierno, dulce, cariñoso, atento, con un corazón que no le cabe en el pecho. Y está conmigo. Pienso en qué demonios he hecho para merecerme a un hombre como él. Pero estoy feliz de que así sea.

Adrián, coge mi cara entre sus manos y me da un largo y precioso beso en los labios.

—Me gusta esto que vamos a hacer —dice pegado a mi boca.

—A mí también, solo espero que no te arrepientas.

—Nunca me voy a arrepentir de estar a tu lado. Es lo mejor que he hecho nunca.

Le doy un último y suave beso en los labios y nos dormimos abrazados. Siento que ya no sé conciliar el sueño si no estoy apretujada contra su cuerpo. Y enseguida caigo rendida.



Ya lo tengo todo listo, todo está preparado para emprender el viaje hacia mi nueva vida. Y tengo un miedo acojonante. Sé que no debería sentirme así, pero no puedo evitarlo, me asusta mucho lo desconocido. Estoy acostumbrada a estar en el pueblo, a este ritmo de vida, a ver siempre las mismas caras y ahora, me voy a una gran ciudad, donde seguramente ni los vecinos se conocen. Pero eso no es lo que más me asusta. Lo que más me acojona es mi vida en común con Adrián. No sé qué puede pasarnos, que va a ser de nosotros. Y no saberlo, me asusta. ¿Y si no funciona? ¿Y si no congeniamos? ¿Y si se cansa de mí? ¿Y si conoce a otra? ¿Y si quiere volver con Paloma? ¿Y si...?

—Piensas demasiado —me dice abrazándome desde atrás, metiendo su nariz en mi cuello—. Me gusta como hueles.

—Adrián —le digo al girarme. Tengo que tener el pánico reflejado en los ojos—, ¿qué pasará si un día te das cuenta de que...?

—Chisss. —Me tapa los labios con su índice—. Aitana, yo también estoy asustado. No he vivido con una mujer desde lo de Paloma, y si te soy sincero, la convivencia no fue para nada placentera. No sé qué pasará entre nosotros, nadie lo sabe cuándo da un paso como el que nosotros vamos a empezar, pero te puedo asegurar que voy a poner todo de mi parte para que esto salga bien. Y espero que tú hagas lo mismo.

Me abrazo a él para que pueda transmitirme tranquilidad, y un poquito de ese optimismo que tiene. También debe de ser difícil para él iniciar una vida junto a otra persona, después de lo mal que lo pasó con la sargento. Espero que algún día, me explique algo sobre su relación.

Llegamos a casa de Adrián a media tarde. Tere y Jacqueline han ido en el coche de la primera, e Iñaki y yo, hemos ido con mi chico. Ummm, que bien suena eso de mi chico. Por el camino, no he dejado de pensar en todo lo que dejo atrás, en todo lo que he vivido en aquel piso. Buenos momentos, malos ratos, instantes para recordar toda la vida... ha habido de todo. Y, últimamente, los momentos vividos han sido muy intensos. Tanto los que vale la pena recordar, como los que es mejor intentar olvidar, aunque estos últimos no desaparecerán hasta que no atrapen a ese hombre y pueda vivir más relajada.

Traigo conmigo mi pendiente, metido en su cajita. No voy a separarme de él.

El piso de Adrián es bastante amplio, mucho más grande que el que compartíamos Tere y yo. Tiene cuatro habitaciones, tres de ellas amuebladas como tales y otra que es su despacho. Dos cuartos de baño, uno en una de las habitaciones, la cual deduzco que es la suya, y otro en el pasillo. Una cocina equipada y un salón en el que podría jugarse un partido de fútbol. Eso sí, con una tele que debe de tener mínimo sesenta pulgadas. ¡Qué básicos son los hombres! ¡Ah! Y lo mejor del salón es que tiene una escalera de caracol en un lateral, que da acceso al piso superior. Al piso de Jacqueline.

Salgo a la terraza que hay contigua al comedor y observo las vistas de la ciudad. Son espectaculares. Iñaki viene conmigo, que por fin lo he dejado salir de su transportín. Pobrecito, ha tenido que ir todo el viaje metido en esa maleta y ni se ha quejado. Si es que mi Iñaki vale un tesoro.

—Ven aquí, mi amor. —Lo cojo y le pego un buen abrazo.

—¡Maauuu! — Se remueve inquieto en mis brazos y se baja al suelo.

—Vale, está bien, hoy no quieres mimos.

—¡Miiaaauuuu! —maúlla como desesperado, y veo que mueve el hocico. Está oliendo algo.

—¿Qué te pasa?

Mi gato se sube al pequeño muro que separa la terraza de Adrián de la de su vecino y sin ningún pudor, salta y se cuela en el piso de al lado.

—¡Iñaki vuelve aquí ahora mismo!

Me asomo para buscar a mi felino, y para chafardear qué ha podido oler para que se comporte de esa manera tan peculiar. Y enseguida lo capto. Veo salir a la terraza a una gata, una persa de color gris, que ni corta ni perezosa, se acerca a mi Iñaki. Eso es lo que ha olido, que la gata está en celo.

Empieza el cortejo, y cuando me quiero dar cuenta, mi gato está montándola.

—¡Iñaki! ¡Déjala estar, hombre!

Pero Iñaki no la suelta, se ha apalancado detrás de la gata y que le quiten lo bailao.

—¡Adrián ven! —le grito, y el pobre viene enseguida, asustado.

—¿Qué pasa?

—¡Mira! —Le señalo el espectáculo—. Dile algo, por favor.

—¡¿Yo?! ¿Qué quieres que le diga a tu gato? ¿Ánimo machote?

—¡Joder, sirves de mucha ayuda!

—Aitana, están enganchados. Déjalo que termine y ya está.

Y efectivamente, después de la muestra gratuita de sexo gatuno, Iñaki entra corriendo en casa, pues la gata del vecino le gruñe. Eso debe ser que ha quedado satisfecha. ¡Ese es mi Iñaki! Pero, ¿y mi Iñaki? ¿Ha llegado a su clímax?

—Adrián, ¿cómo se llama la gata de tu vecina?

—Es mi vecino, y se llama Lis.

—Oye, Lis, ¿podrías tener el detalle de preguntarle a tu macho alfa si ha terminado, no? A ver si ahora me lo has dejado a punto de caramelo y me lo encuentro que no tiene con qué desfogarse.

Adrián se parte conmigo. Lo veo sentado en una de las hamacas descojonándose vivo. Lo miro con cara de pocos amigos y los brazos en jarra. Se levanta con la risa en los labios y viene a atraparme con su cuerpo.

—Eres un caso —me dice besándome.

—¿Pero tú has visto lo lanzado que ha ido a por esa gata? —Señalo a la susodicha, que está ahí, limpiándose sus partes—. Es que ni se lo ha pensado. ¡Ala, a la aventura! Si es que lo saco de casa y se me descontrola.

—Se lo ha pasado bien, eso es lo que importa —me sigue diciendo entre risas.

—Oye Lis —le digo a la mascota del vecino. Ella me mira—, cómo mi Iñaki te haya dejado embarazada, luego no quiero que vengas pidiendo responsabilidades, ¿eh? Que tú también lo has buscado.

La gata, me mira con aires de superioridad y se vuelve para el interior de su casa. Creo que esta felina y yo no nos vamos a llevar muy bien.

—Vaya Adrián, veo que ya has vuelto.

Ese saludo sale de una voz masculina. Una voz masculina que proviene de la otra terraza. La terraza del vecino de Adrián. El dueño de Lis.

¡Madre de Dios con el vecino!
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DOY un paso hacia atrás al ver al portador de esa voz. Un pedazo de hombre que acaba de asomarse por la terraza. El vecino de Adrián es un armario ropero. Un hombre de esos que es grande lo mires por donde lo mires. Un tío de cuatro por cuatro metros. Fuertote. Un hombre que te pide la hora y le das el reloj. Un hombre que nunca te imaginarías teniendo como mascota a una gata.

Adrián me coge por la cintura y me acerca con él hasta su vecino.

—Hola Simón, sí he vuelto —le dice—. Mira, te presento a Aitana. Aitana, este es Simón, amigo, vecino y compañero de trabajo.

—Encantado de conocerte. ¡Por fin! —me dice tendiéndome la mano.

—Igualmente Simón. —Le estrecho la mano con precaución, no quiero que me la rompa—. ¿Por fin?

—No sabes lo mucho que Adrián me ha hablado de ti. Y muy bien, por cierto.

Me quedo mirando al hombretón que tengo delante, que acaba de guiñarme un ojo. Es un chico calvo, con los ojos marrones, pero tiene una mirada bonita, sincera. Y me sonríe al darme la mano. Por suerte, el apretón resulta más suave de lo que pensaba.

—¿Has venido a pasar unos días?

—Más o menos.

—¿Cómo que más o menos? —interviene Adrián. Frunzo el ceño. ¿No habíamos quedado en eso? Adrián mira a su amigo—. Aitana vive conmigo.

—¿De verdad? Al final te has salido con la tuya, ¿eh colega? —Simón le da un golpecito en el hombro.

—Bueno, al decir verdad, se han adelantado algunos acontecimientos.

—Sea como sea, me alegro de que al final la tengas contigo. —Le sonríe y me mira—. Espero que me lo cuides. Aquí el cabronazo, es el mejor tipo que he conocido en la vida. Y se merece que lo quieran.

Simón vuelve a mirar a Adrián, y me gusta la mirada que ambos se dedican. Puedo ver en ellos complicidad, cariño y una muy buena amistad. Me pregunto si el vecino sabe de la historia de mi chico con Paloma. Me imagino que sí.

—¡Simón!

Oigo que gritan el nombre del vecino. Desvío mi mirada hacia arriba, y veo a Jacqueline que lo saluda con la mano. Tere también está asomada en el balcón.

—¡Princesa, baja aquí ahora mismo que te de un abrazo! —Jacqueline desaparece con mi amiga, y supongo que en breve estarán aquí.

—¿Quién es la amiga de tu hermana? —pregunta Simón a Adrián con un deje interesado.

—En realidad es mi amiga —le corrijo—. Se llama Tere y viene también a pasar unos días. —Miro a Adrián con las cejas levantadas para recordarle nuestro acuerdo.

La pequeña de los Reyes, seguida de mi amiga, va a lanzarse a los brazos de Simón con su innegable alegría. Simón, con una sonrisa de oreja a oreja, la atrapa entre sus brazos, cogiéndola al vuelo y la mete en su casa.

—¿Cómo está mi princesita?

—¡Genial! Tengo que contarte un montón de cosas —le dice ella dándole un beso. Simón la deja en el suelo.

—¿Tiene algo que ver con Sam?

—¿Cómo? —interfiere Adrián—. ¿Simón sabe de Sam y yo he tenido que sacártelo con sacacorchos? ¡Qué soy tu hermano!

—¿No es un encanto cuando se pone celoso? —me pregunta Jacqueline, sonriendo y cogiendo de las mejillas a su hermano. Le devuelvo la sonrisa, pensando en que su hermano es un encanto hasta desnudo.

—Vale princesa, luego me cuentas, pero preséntame a tu amiga.

—¡Claro! Mira Simón, esta es Teresa. Teresa, este grandullón es Simón, pero que no te asuste su cuerpazo, que todo lo que tiene de grande, lo tiene de bonachón.

—Encantada Simón —le dice mi amiga sin mucho entusiasmo.

—Es un verdadero placer conocerte, Teresa —le dice él y le da dos besos en las mejillas.

¿Dos besos? ¿Y a mí solo me ha dado la mano? ¿Y esa mirada seductora con la que se ha comido a mi amiga? Ummm....

—Simón, ¿por qué no te vienes a cenar con nosotros? Podemos hacer algo de picoteo, ¿qué te parece? —digo mirando a Adrián, que se ha quedado pasmado ante mi idea. Miro a Simón, y tiene la misma cara de perplejidad—. ¿Pasa algo?

—¿De verdad quieres que cenemos todos juntos? —me pregunta mi chico.

—¿No os gusta la idea? —¿Qué pasa aquí? No entiendo nada.

—Es una buenísima idea —añade Simón con una amplia sonrisa—. En unos minutos estoy ahí y os ayudo.

Simón trae a Jacqueline de vuelta a casa y él desaparece por su comedor. Tere y Jacqueline se quedan en el salón, poniendo la mesa y Adrián y yo, vamos a la cocina. Me quedo unos minutos callada, pensando en lo que ha pasado antes. ¿Tan raro es que haya propuesto una cena entre amigos?

—Adrián, ¿qué ocurre? —le pregunto cuándo estamos a solas.

—¿Qué ocurre con qué?

—Con lo de la cena. ¿Por qué Simón y tú me habéis mirado como si tuviera dos cabezas? ¿He dicho algo fuera de lugar?

—No cariño, no has dicho nada raro, es solo que... —Adrián me mira y me sonríe de una manera muy dulce. Se acerca a mí y me da un beso—, eres preciosa.

¿Y ya está? Vale, sí, me encanta que me diga cosas bonitas, pero aquí hay gato encerrado. Y no me refiero a Iñaki, que pobrecito, está en su cestita, me refiero a que Adrián me está ocultando algo y no sé qué es. Esto de la cena me tiene un poco mosca. Pero voy a dejar ese tema para cuando quiera contármelo, y voy a por otro.

—Adrián, ¿puedo preguntarte una cosa?

—Sí, claro.

—¿Por qué le has dicho a Simón que vivo contigo?

—Porque es la verdad —dice sacando el embutido de la nevera.

—Quedamos en que me quedaría en tu casa hasta que cogieran a ese chiflado.

—Y cuando lo cojan, seguirás viviendo conmigo —me habla muy serio.

—Adrián, escucha... —pero no me deja terminar.

—No, escúchame tú Aitana. —Deja de colocar las cosas sobre la mesa y me mira serio—. Quiero que vivas conmigo, quiero que te quedes a mi lado, y esto no tiene nada que ver con ese tipejo. Quiero mirarte, besarte, abrazarte, hacerte el amor cada vez que me apetezca, cada vez que tenga la necesidad de estar contigo y, últimamente, es a cada minuto, así que no me digas que te quedas unos días porque lo que siento por ti, no se me pasa en unos días.

Me quedo sin palabras, y él aprovecha para besarme. Y lo hace como siempre, de esa manera tan delicada que consigue que me olvide de todo y sea incapaz de llevarle la contraria. Si quiere que me quede con él, lo haré, siempre y cuando me bese así... ¡Ay Dios, qué floja soy!

La cena transcurre como una cena normal de amigos, entre risas y confidencias. Iñaki, que ha olido la comida, se ha acercado hasta nosotros, como acostumbra, para ver si cae algo. Hoy está un poco atareado, refregándose entre las piernas de todos nosotros, aunque finalmente, se queda entre los brazos de Tere.

Simón nos cuenta que su padre es socio de la agencia donde él y Adrián trabajan. Es decir, los papás de las criaturas, son sus jefes. También cuenta que Adrián es su mejor amigo, y que han compartido muchas cosas, tanto buenas como malas. Sobre todo, mal de amores, pero Simón es cauto y no hace mención a la relación anterior de mi chico.

Me fijo que Simón es muy parlanchín, ¡madre mía parece que le han dado cuerda! Es como una mujer, pero sin tetas. Y me doy cuenta de que parece un buen tipo. Creo que Jacqueline tiene razón, todo lo que tiene de enorme, es proporcional a su corazón.

Mientras todos hemos reído y participado en conversaciones, mi amiga ha permanecido callada, y apenas ha sonreído. La miro y veo que tiene los ojos vidriosos. Entiendo cómo se siente, yo me sentí igual de vacía cuando pasó lo de Jesús, y ella estuvo conmigo en todo momento. Ahora, los papeles se han cambiado y me toca a mí estar a su lado.

—Perdonadme chicos, pero si no os importa me voy a dormir —dice Tere, levantándose de su silla y dejando a Iñaki en el suelo.

—¿Estás bien? —le pregunto al oído.

—No, no lo estoy Tana. —Y se marcha escaleras arriba.

—Espérame Teresa, voy contigo.

Jacqueline sale tras mi amiga, y me indica que esta noche, será ella la que le ofrezca un hombro sobre el cual llorar. ¡Maldito Emilio! Pero no puedo dejarla.

—Ahora vuelvo —les digo a los chicos y voy al piso de Jacqueline.

Apenas subo la escalera, cuando me encuentro en el último peldaño a mis amigas sentadas. Una, llorando desconsolada y la otra, consolándola.

—Vamos Tere, intenta animarte —le digo al llegar hasta ellas y me siento en el escalón inferior.

—No puedo Tana —me contesta entre lagrimones—. No dejo de llorar, ni de pensar por qué Emilio me ha utilizado de esa manera, por qué no me quiere. —Se vuelve a romper en llanto.

Me están dando ganas de llorar a mí también al verla así. Y Jacqueline va por el mismo camino. Mi amiga, mi alegre Tere, la mujer que ve todas las cosas buenas en todos nosotros, la mujer que no acepta la palabra fracaso en su vocabulario, ahora está triste, destrozada y hundida. Y nosotras, solo podemos dejar que se desahogue.

—¿Ocurre algo chicas? —pregunta un tanto preocupado Simón, que sube unos escalones hasta nosotras. Adrián, se queda abajo, junto con Iñaki, que nos mira con las orejas levantadas. Este gato es un cotilla.

—No te preocupes Simón, es solo un ex novio gilipollas —le aclaro.

—Pues sí que debe de ser un idiota para dejar escapar a una mujer como tú.

Las tres lo miramos. Es un comentario muy agradable por su parte.

—Simón, no nos conocemos, así que no intentes ser amable conmigo.

Uy, parece ser que a mi amiga no le ha sentado muy bien.

—No intento ser amable contigo, te lo he dicho en serio. Eres la mujer más bonita con la que he cenado nunca.

Ahora volvemos a mirarlo más sorprendidas si cabe. Adrián e Iñaki, permanecen en silencio.

—Déjalo ya, Simón.

Tere le habla con un tono enfadado. Vaya carácter que tiene hoy. Al parecer, no le apetece que nadie le diga lo maravillosa que es, porque ella, ahora mismo, no debe sentirse así.

—Si yo tuviera a mi lado a una preciosidad como tú, la trataría como a una reina.

Mi amiga se levanta echa un vendaval. Se seca las lágrimas y baja los escalones decidida, hasta quedar a la altura de Simón. Jacqueline me mira acojonada y yo, le confirmo su acojone. Mi chico y mi gato, parecen asustados. Y más vale que lo estén, pues aquí puede liarse la marimorena.

—Mira, Mr. Proper, no te conozco y ni ganitas tengo, así que deja de decirme estupideces y cierra el pico de una puñetera vez. ¡Me das dolor de cabeza! —le grita.

¡¿Mr. Proper?! ¡¿Le ha llamado Mr. Proper?! Pues ahora que lo miro bien, tiene un aire.

—Además de preciosa, tienes carácter. Eres la mujer perfecta —añade Mr. Proper, digo Simón. Parece que tiene ganas de guerra.

—¡¿Es que no entiendes el idioma en el que te hablo?! —vuelve a gritarle Tere, y mira a mi chico—. Vaya mierda de amigos que tienes, Adrián. Primero Emilio y ahora éste.

—¡¿Emilio?! ¡¿Estás así por él?!

—¡¿Y a ti qué coño te importa?! ¡No tengo que darte explicaciones de mi vida!

—¿Emilio te ha hecho esto? —Simón sigue en sus treces.

—¡¿También eres sordo?! Pues lee mis labios, vete a la mierda.

El grito que le ha pegado Tere a Simón, hace que todos enmudezcamos, y se produce un momento de tenso silencio. Hasta Iñaki se ha tapado los ojos con sus patas. Me juego el cuello a que mi amiga está que echa fuego por los ojos, así que me aventuro a bajar los escalones para poder llevármela arriba y que la sangre no llegue al río... ¡¡¡Ay mi madre!!! Simón le ha cogido la cara entre sus manos y... ¡la está besando! Tere se revuelve entre sus brazos, pero es imposible que la suelte. Hace veinte cuerpos más que ella. Miro a Adrián, que se encoge de hombros con el rostro igual de perplejo que el mío. Al cabo de unos segundos, Simón deja de tener sus labios pegados a los de mi amiga, y ella aprovecha ese momento de debilidad para propinarle un hostión.

—¡Serás mamarracho! —le suelta después del bofetón—. Cómo vuelvas a besarme, te arranco los huevos y los cuelgo de adorno en el árbol de Navidad, ¿estamos?

Simón suelta una carcajada y vuelve a acercarse a ella, esta vez, para darle un beso en la mejilla. A ella, ese gesto, la pilla por sorpresa.

—Arráncamelos si eso te va a hacer sentir mejor.

Los cuatro nos quedamos a la espera de la reacción de mi amiga. Solo esperamos que no se produzca ningún derramamiento de sangre. Por suerte, no lo hay, solo unas miradas desafiantes. Tere se da media vuelta, y sube la escalera con la irritación en su rostro.

—Buenas noches, preciosa.

Le dice un Simón provocador. Mi amiga le hace un corte de mangas y él vuelve a reír. Iñaki, por su parte, le pega un bufido a Simón y sube para ir con Tere. Jacqueline también los acompaña, pero ella, va riéndose escaleras arriba.

—¿Cómo se te ha ocurrido besarla? —le pregunta mi chico cuando ha salido de su asombro.

—No sé qué me ha pasado, no he podido contenerme. Me apetecía mucho hacerlo.

—Pues la próxima vez, córtate un poquito tío, que está hecha polvo por culpa de Emilio. No la provoques.

—A ti Paloma y a ella, Emilio. ¡Joder colega! Esa familia es el mismísimo demonio.

—Lo mío con Paloma es agua pasada, y a ella también se le pasará. Solo es cuestión de tiempo y de que encuentre a una persona especial.

—¿Cómo Aitana? —le pregunta Simón con cariño y pone sus manos sobre los hombros de mi chico—. Sabes Adrián, hacía mucho tiempo que no te veía sonreír como esta noche. Y la culpa de todo, la tiene esa mujer que está sentada en la escalera.

Adrián levanta la mirada y cruza sus ojos con los míos. Me sonríe como solo él sabe hacerlo, y me acerco a ellos.

—Bueno parejita, que descanséis —se despide de nosotros.

—Simón —lo llamo. Tengo que preguntarle algo y si no lo hago, reviento—, lo que le has dicho a Tere, eso de que es preciosa, ¿lo has dicho en serio?

—Sí —dice tajante—. Es la mujer más hermosa que he conocido en la vida. Y pienso encargarme de que se olvide de Emilio.


Capítulo 24

ESTA noche la he pasado pensando en la última frase que me dijo Simón ayer; “pienso encargarme de que se olvide de Emilio”. Me gusta esa afirmación tan rotunda, pero no sé si la comparto. Tere estaba ayer muy rara, ella no suele ser tan desagradable con la gente, por muy mal que lo esté pasando. Debe ser que el bajón de agolparse todo junto, en un par de días, ha podido más que ella. Se queda sin novio, sin trabajo, sin casa, empieza una vida nueva en otra ciudad... Sí, supongo que su vida está pasando por un cambio brusco. Igual que la mía, pero yo tengo la suerte de contar con Adrián.

Creo que Tere podría darle una oportunidad a Simón. Al menos, para ser amigos.

Me giro en la cama y Adrián está ya levantado, cambiándose para ir a trabajar. Y yo, holgazaneando en la cama. Y lo a gustito que estoy. Está desnudo frente al espejo, y me encanta lo que veo de buena mañana. Recuerdo cuando lo vi en bolillas la primera vez, en la tienda, pensé que no me gustaba su cuerpo, lo veía demasiado flacucho, pero ahora, creo que no podría estar ni un solo día sin abrazar esos músculos. Ahora, simplemente es perfecto.

Me levanto de la cama y voy a darme un chute de mi chico.

—Buenos días amor—le digo abrazándolo por la espalda y le regalo un beso en el cuello.

—Buenas días cariño. —Se da la vuelta y me besa en los labios—. Sigue durmiendo, es temprano.

—¿Y perderme las maravillosas vistas? —le ronroneo en el oído y muerdo su oreja. Uy, creo que me estoy poniendo cachonda.

—Aitana, voy a llegar tarde... a la... oficina...

He bajado por su pecho, besando cada rincón de su piel, hasta que he caído de rodillas y he atrapado su miembro con mi boca. Lo succiono lentamente, para que se deje llevar por mis caricias. Adrián pone las manos en mi cabeza y acompaña mis movimientos, mientras que las mías aprietan sus nalgas. Mi chico sabe tan bien. Antes de que pueda acelerar el ritmo, Adrián me coge por los brazos, me arranca las bragas y me empotra contra la pared para penetrarme de un único golpe. Gimo al sentirlo, está descontrolado, y me vuelve loca. Con mis piernas alrededor de su cintura, comienza a embestirme de una manera salvaje, frenética, y tengo que agarrarme a su pelo y morder sus labios para no gritar de deseo.

—Más... no pares... —le exijo desesperada.

Y Adrián no para, sigue con sus sacudidas en mi cuerpo hasta que ninguno de los dos puede más, y nos dejamos arrastrar por la pasión.

Adrián jadea con la frente apoyada en la pared, mientras que yo le acaricio la espalda a la vez que intento relajarme. Sale de mi interior, y me baja las piernas al suelo, pero me sujeta por la cintura para que no caiga redonda.

—Nunca he estado en un sitio mejor que dentro de ti —me susurra pegado a mis labios.

—Nunca he estado en un sitio mejor que entre tus brazos —le susurro antes de besarle dulcemente los labios y de amarrarme a su cuerpo.

—Aitana.

—Mmmm...

—Tengo que acabar de vestirme.

—Ggrr... —Le suelto un gruñido y Adrián se ríe cuando me deshago de su abrazo. Me siento en la cama y me quedo embobada mirando cómo se viste.

Cuando se marcha a trabajar, me quedo sola en casa. Me preparo un buen desayuno y le pongo de comer a Iñaki. Estamos los dos en la cocina cuando escuchamos un sonido. Iñaki pone sus orejas de punta y deja de comer. El sonido es un maullido de Lis, un miau un tanto seductor.

Mi gato va hacia el salón, y araña la puerta para que se la abra y le deje salir. No me puedo creer lo que estoy viendo, la gata del vecino subida en el muro, llamando desesperada a mi mascota y él, que pierde los bigotes por ella. Le abro la puerta y sale escopeteado hacia el exterior. En cuanto se ven, Lis salta a la terraza y se ofrece encantada a mi Iñaki. Esta gata es una buscona y mi gato, un pervertido. Pues nada, los dejo ahí con sus intimidades.

En un momento dado, veo como Iñaki entra embalado en casa, derrapa por el comedor y se coloca en mi regazo con el corazón a mil por hora.

—Qué, ya te ha bufado, ¿no? Si es que no aprendes.

—Miau.

—No, mi gordi, no te estoy regañando, es solo que no quiero que luego vengas con el corazón roto.

—Miaauu.

—¡¿Qué te has enamorado de ella?! ¡¿Con solo dos polvetes?! ¡Ay mi madre! —le digo llevándome las manos a la cabeza.

—¡Miiaaauuu!

—Lo sé gordito, lo sé. No has podido evitarlo. Es que, aunque tenga la cara chafada, es muy bonita.

—¿Mauuu?

—Vale, está bien, no me meto con ella —declaro—. Oye, Iñaki, ahora que Lis está en tu vida, no dejarás de quererme, ¿verdad?

—Maamaauuu —me dice y me lame las mejillas.

—Eso espero, que yo aunque esté con Adrián, sigo queriéndote mucho. —Le acaricio la cabecita pelona que tiene y se la beso.

—¿Interrumpo vuestra charla? —La voz de Tere aparece en el salón. Iñaki sale corriendo a su encuentro y ella lo abraza.

—Para nada. Ven aquí conmigo, solete —le digo y doy unas palmadas en el sofá—. ¿Qué tal estás?

—Peor de lo que pensaba —me confiesa—. Estoy avergonzada de mi comportamiento de ayer.

—¿Lo dices por Simón? —Ella afirma con la cabeza mientras acaricia a nuestro gato—. La verdad es que te pasaste un poco con él. Solo pretendía ser amable.

—Lo sé, y no sé qué me pasó. Pero es que hay algo más.

—¿Algo más? —Qué intriga.

—Sí, y lo siento Tana, lo siento mucho. —Empieza a llorar con unos lagrimones que es capaz de inundar el piso. Bajo a mi mascota y rodeo a mi amiga con mis brazos.

—Tere, ¿qué ha pasado? Y no me asustes, por favor.

—Ayer, durante la cena —me narra mirándome a los ojos—, estabais todos tan contentos, reíais tanto y me fijé en cómo te miraba Adrián que... —Su gesto se contrae—... sentí celos de ti Tana. ¡¿Te lo puedes creer?! ¡Yo celosa de mi mejor amiga! ¡Celosa porque eres feliz y yo no! Perdóname, perdóname... —Tere se aferra a mis brazos, y esconde su cabeza en mi cuello mientras que sigue llorando sin control.

—Vamos Tere, no importa. —La consuelo.

—¡¿Qué no importa!? ¡Claro que importa! —Me mira con pesar y con rabia en sus ojos—.Tú eres mi amiga y no debería tener unos celos tan estúpidos. Tendría que estar contenta porque has encontrado a alguien que te hace feliz, y en vez de eso, me pregunto por qué tú sí puedes serlo y yo no.

—Tere, somos amigas desde hace muchos años, y te quiero muchísimo. Sé que estás pasando por un mal momento, sé cómo te sientes, y sé que lo que acabas de contarme, no lo sientes de verdad. Así que no le des importancia. No pasa nada.

Acaricio las húmedas mejillas de mi amiga, y la beso en la frente. Ella intenta sonreírme, pero no le sale. Baja avergonzada la cabeza.

—Mírame, llorona —le digo con un tono que intento que suene algo divertido. Ella me mira—. ¿Recuerdas cómo estaba yo por culpa de Jesús?

—¡Cómo para olvidarlo! Vaya días que me hiciste pasar —dice, y ahora sí que sonríe.

—Pues ahora las tornas han cambiado, y eres tú la que debe expulsar a Emilio de su vida. No es fácil pero, si yo he conseguido olvidarme de Jesús, tú también lograrás olvidarte de Emilio. Y yo estoy aquí para ayudarte en todo lo que necesites.

—Ay Tana —susurra y apoya la cabeza en mi hombro. La abrazo—. Esto duele, y mucho, y no sé si tengo fuerzas para enfrentarme a ello yo sola.

—Escúchame bien, cabezota —le digo y le levanto el mentón—. Eres una mujer increíble, fuerte, maravillosa, y lo que tienes que hacer es dejar de llorar por alguien que no te quiere. Y cómo vuelvas a decir que estás sola, te tiro por el balcón. Me tienes a mí, a Adrián, a Jacqueline. Y, por supuesto, a Simón.

Alzo las cejas con picardía y mi amiga frunce el ceño. Claro que tiene a Simón y, aunque no estoy muy segura de ese dicho “un clavo saca a otro clavo”, le vendrá bien tenerlo como amigo.

—Le debo una enorme disculpa, ¿no? —me dice haciendo una mueca.

—Una bien gorda —añado con una sonrisa—. Así que ahora, vas a subir arriba, te vas a arreglar y cuando venga Simón, le pides disculpas.

—Tienes razón. Debo comportarme como una persona adulta y enmendar mis errores. ¿Qué sería de mí sin ti?

Y vuelve a abrazarme, pero esta vez, no llora, solo necesita saber que estoy aquí con ella.

De pronto, la puerta de entrada se abre y veo aparecer a Adrián y a Simón. Éste último tiene una pequeña sonrisa en los labios, pero mi chico, está serio. Muy serio. Yo diría que parece preocupado. Y no me gusta nada.

—Hola chicos —los saluda Tere.

—Hola Teresa —dice Adrián—. Aitana, ven conmigo por favor. —Y me tiende la mano. Se la cojo y me lleva a la habitación. Cierra la puerta.

—¿Qué ocurre Adrián? ¿Ya te has cansado de mí?

—Aitana, por favor, no digas tonterías.

—Entonces, ¿qué pasa? —le digo con un tono horrorizado. Me está poniendo de los nervios y necesito sentarme en la cama.

—Esta mañana me ha llamado Matt —me dice arrodillado entre mis piernas. Me las acaricia—. Quiere que te pases por la comisaria. Han encontrado a un hombre muerto en un callejón, y cree que puede ser el hombre que te persigue.

—¡¿Un hombre muerto?! —le digo sobresaltada—. ¿Ese tipejo está muerto?

—Eso cree.

—¿Lo cree? —le pregunto extrañada.

—Sí, por la descripción que le diste. Y por algo más.

—¿Algo más? —vuelvo a interrogar a Adrián.

—No me ha querido decir nada. Solo espera verte y hablar contigo.

Miro a Adrián acojonada y se me hace un nudo en la garganta. Tengo que ir a la policía a identificar a un hombre, a un tipo que lleva tiempo haciéndome la vida imposible. Y ahora, está muerto.

—¿Qué le ha pasado a ese tipo?

—No lo sé. —Adrián se encoge de hombros—. Lo mejor será que vayas cuanto antes a hablar con Matt y cerrar este capítulo de una vez.

—¿Vienes conmigo? —pregunto atemorizada. Me tiembla todo el cuerpo.

—Claro que sí cariño. No pienso dejarte sola —me contesta y me besa en los labios.

Hemos dejados solos a Tere y a Simón. Adrián le ha pedido a mi amiga que, por favor, fuese a comer con su compañero, que habían quedado para hacerlo juntos pero con la llamada de Matt, tiene otras prioridades. Así que nuestros amigos, han ido a tener una pacífica comida. O al menos, eso espero, pues Tere está dispuesta a pedir perdón.

Cuando Adrián aparca el coche, no puedo evitar sentir angustia ante lo que puedo encontrarme dentro de la comisaría. Empiezan a sudarme las manos y un sofoco me recorre el cuerpo. Mi respiración se altera.

—Tranquila cariño, solo será un momento. —Intenta tranquilizarme Adrián.

Salimos del coche y enseguida vemos a Matt que nos está esperando. ¡Dios, mira que es guapo este chico! Pero el que yo tengo a mi lado, es mucho más espectacular. Matt nos saluda y nos indica que lo acompañemos hasta una sala. Allí, tomo asiento junto a mi chico y el policía, se sienta frente a nosotros.

—Aitana, te agradezco que hayas venido —me dice para romper el hielo—. Voy a enseñarte unas fotos y quiero que te tomes tu tiempo, ¿vale?

—Sí.

Adrián me coge de la mano y yo se la aprieto fuertemente. Matt pone unas fotos encima de la mesa, todas del mismo hombre. Un hombre tirado no sé dónde, y que permanece inmóvil. Está muerto. Con un agujero entre ceja y ceja. Se me revuelve el estómago y me entran arcadas. Me levanto de la silla y cojo la papelera que Matt tiene al lado. Vomito todo lo que mi cuerpo lleva dentro.

—¡Aitana! —La voz de Adrián suena a mi espalda, y enseguida está a mi lado.

—Lo siento —me disculpo con mi respiración entrecortada. Me limpio la boca con la manga de la camisa, y mi chico me ayuda a levantarme.

—No te disculpes —añade Matt también a mi lado—. Ha sido culpa mía, he debido avisarte.

—¡Joder, esto parece mucho más fácil en las películas!

Los tres sonreímos y Adrián me acompaña a sentarme de nuevo en mi sitio. Respiro profundamente, y vuelvo a mirar esas horribles fotos. ¡Dios mío! Aunque ese cabronazo haya intentado matarme, no se merecía morir así.

—¿Lo reconoces? —pregunta el policía.

—No estoy segura, no llegué a verle del todo, pero recuerdo la barba. La ropa es posible que sea la misma, es negra, pero no sé si es él.

—Vale, tranquila Aitana. Mira, ahora voy a enseñarte otras fotos. —Se calla cuando ve que abro los ojos desmesuradamente—. No, no te preocupes, no son como las que acabas de ver.

Saca de un dossier esas fotos de las que habla. Y me quedo más sorprendida aún. No doy crédito a lo que estoy viendo. ¡Son fotos mías! Fotos donde salgo en el entierro de mis padres, fotos junto a Tere, junto a Adrián, caminando sola por las calles del pueblo...

—¡¿De dónde han salido?! —pregunto alarmada mientras que las observo una a una.

—Las encontramos junto a él. —Matt señala las fotos del hombre muerto.

—Matt, ¿qué significa todo esto? —interroga Adrián.

—El hombre que ha muerto se llamaba Fausto Ruíz.

—¿Fausto Ruíz? No me suena de nada —declaro— ¿Quién era?

—Un profesor de artes marciales, con algún que otro problemilla con el juego. Tenía deudas, muchas deudas.

—¿Qué quería un profesor de artes marciales de mí? —Miro a Adrián y a Matt atónita.

—Quizás dinero, por eso entró en la tienda. Y al ver tus pendientes, pensaría que tendrían mucho valor —argumenta Matt.

—Pero esos pendientes tienen valor sentimental, no económico. No creo que valgan más de cien euros.

—Pero eso él no lo sabría, y si estaba desesperado por unos euros, cualquier cosa le valía.

—No lo entiendo Matt, ¿por qué me seguía? ¿Se tomó la molestia de investigar mi vida solo por unos pendientes? —No me cuadra nada. Me levanto de la silla, y señalo las fotos con mi dedo índice—. Aquí hay algo más. Hay alguien más detrás de todo esto.

—Matt, ¿se sabe quién lo ha matado? —interviene Adrián.

—Estamos investigándolo, pero no descartamos que haya sido un ajuste de cuentas. De momento, es todo cuanto os puedo decir. Cuando tenga algo más de qué informaros, os aviso.

Cuando salimos de la comisaría, estoy peor que cuando entré. Me tiembla todo el cuerpo, estoy acojonada y encima tengo un mal rollo que ni te cuento. Ese hombre, ese tal Fausto está muerto, vale, pero no dejo de pensar que detrás hay alguien. Un ajuste de cuentas, es posible, pero no me encaja en la paranoia de conseguir mis pendientes. Si necesitaba dinero, pues habría entrado en otra tienda a robar, o qué se yo. Pero esto, es otra cosa. Aquí hay algo más que un ajuste de cuentas.

—No has abierto la boca en todo el camino. ¿En qué piensas? —me habla Adrián cuando entramos en casa.

—No sé Adrián, todo esto me parece muy extraño —le digo sentándome abatida en el sofá.

—¿Piensas que hay alguien que maneja los hilos? —Mi chico se sienta a mi lado.

—Sí... —Mi cabeza piensa en algo ¡Claro!—. ¡Ese hombre era un sicario!

—¡¿Cómo?! —pregunta Adrián entornando los ojos.

—¡Es eso! Alguien contrató a Fausto para que me quitara los pendientes y de esa manera, conseguía el dinero para pagar sus deudas.

—¡Ay Aitana! Deja de ver Castle, por favor —me dice con una sonrisa irónica—. ¿Te estás oyendo?

—Sé lo que digo, Adrián —comento muy seria. Me levanto del sofá y lo miro desafiante—. Alguien quiere mis pendientes y no sé porqué, pero sé que no tiene nada que ver con el dinero.

Me marcho indignadísima a la habitación. ¡Ni mi propio novio me cree! Es patético. Estoy completamente segura de lo que me digo, no tengo ninguna duda al respecto. Se me empañan los ojos de lágrimas al pensar que todavía no ha terminado esta angustia. Quizás, no haya hecho nada más que empezar.

Adrián no me deja dar un paso más, el último paso que me falta para llegar a la habitación, cuando me sujeta de los brazos y me obliga a darme la vuelta.

—Perdóname cariño —me dice acariciándome el rostro—. Sé que estás asustada con todo esto, y yo no he debido decirte lo que te he dicho. Lo siento.

—Tengo un miedo espantoso Adrián, y no me crees —le digo antes de que las lágrimas empiecen a caer por mi rostro.

—No cariño, sí que te creo, te creo —me dice dedicándome pequeños besos en la cara—. No llores, por favor—. Me aferro al abrazo que Adrián me ofrece y oculto mi rostro en su pecho. Siempre consigue calmarme.

—¿Adrián?

Una voz femenina hace que nos separemos de nuestro abrazo. Ambos nos giramos hacia la escalera, y de ella desciende una mujer que no había visto en la vida. A medida que se acerca a nosotros, me fijo en las facciones de su rostro, pero sobretodo, en sus ojos.

Son verdes, igual que los de Adrián y Jacqueline.


Capítulo 25

—¡¿MAMÁ?! ¿Qué haces aquí?

Adrián se aleja de mí y va hacia su madre a darle un beso. Me quedo observando a la mamá de la criatura, y puedo decir que es una mujer guapísima. Es rubia, con el pelo largo, los ojos verdes, de tez blanca y algo más bajita que su hijo. Se parece muchísimo a Jacqueline.

—Si tienes un momento, me gustaría hablar contigo.

—¿Pasa algo? —pregunta preocupado Adrián.

—No, no pasa nada, pero necesito que hablemos —le dice ella tajante. Parece ser una mujer de temperamento.

—Claro mamá, pero antes déjame presentarte a Aitana. —Adrián me sonríe y me coge de la cintura para acercarme hasta su madre. Creo que me da un poco de miedo—. Aitana, mi madre, Ingrid.

—Encantada Ingrid. —Le doy dos besos.

—Igualmente Aitana. —Me sonríe creo que un poco forzada. No le caigo bien, lo presiento.

—Bueno, yo os dejo para que habléis.

Adrián me da un pequeño beso en los labios y me voy para la habitación. Cuando entro, me encuentro a Iñaki y a Lis en el suelo, tumbados y mi gato lavando a lengüetazos a su parejita. No han podido encontrar otro sitio para sus intimidades que mi habitación. Si ya te digo yo, que estos gatos saben donde se hacen las cosas.

—¿Pero qué hacéis aquí?

—Miau —me contestan los dos al unísono.

—Pasáis mucho tiempo juntos —les digo con una sonrisa. En el fondo, me encanta verlos.

Voy a cerrar la puerta, pero veo a través de ella como Adrián y su madre empiezan a hablar, así que decido dejarla entreabierta. Sí, vale, para cotillear.

—¿Por qué no nos has contado nada de ella? —le pregunta su madre, haciendo un gesto con la cabeza en dirección a la habitación donde estoy.

—Mamá, ¿has venido para esto?

—¿Te parece mal? —añade su madre seria—. No nos dices que tienes novia, y cuando vuelves de ese pueblo, nos enteramos de que la has metido en tu casa.

—¿Te lo ha dicho Jacqueline? —Adrián cruza los brazos sobre su pecho.

—Sí, claro que me lo ha dicho ella. ¿Pensabas contármelo tú?

—Tenía que encontrar el momento...

—¿Encontrar el momento? Adrián hijo, que no te has comprado un coche, que has metido en tu casa a una chica que apenas conoces —dice su madre con un deje lastimero.

—Mamá, conozco a Aitana.

—¿Ah sí? ¿Y desde cuando la conoces? ¿De unos meses? ¿Meses en los que solo os habéis visto unas semanas, y tenido contacto telefónico? ¡Por Dios Adrián, eso no es conocer a una persona!

—Mamá es mi vida, y te agradecería que no te metieras —le dice Adrián con un tonito de voz que empieza a sonar alterado.

—¡Pues me meto hijo! —le grita ella. ¡Ay que se lía! ¡Y por mi culpa! —No quiero ver cómo te destrozas la vida, otra vez, por culpa de una mujer. Con todo lo que te hizo Paloma, deberías haber aprendido algo.

—Aitana no va a hacerme daño. La conozco.

—Sí, igual que conocías a Paloma.

El retintín con el que ha dicho esa frase, hace que hasta a mí se me pongan los pelos de punta. ¿Por qué me compara con esa... con esa... con ella? Cuando quiera, le demuestro que para nada me asemejo a semejante gusano.

Ambos se quedan en silencio, mirándose fijamente a los ojos. Adrián se sienta en una silla y se pasa las manos por el pelo. Su madre va a su lado.

—Aitana no es Paloma.

—¿Cómo lo sabes? —Ingrid toma las manos de su hijo. Parece algo más relajada.

—Ella nunca me alejaría de vosotros. —¿Alejarlo de sus padres? ¡¿Yo?! ¿De qué habla?—. Paloma siempre ha sido una mala persona, y yo no supe verlo. Estaba ciego. Y seguí ciego cuando regresé al pueblo para hablar con ella.

—¿Qué pasó? —pregunta con curiosidad su madre.

—Pues que...

—¡¿Estuviste con ella?! —Ingrid le suelta las manos espantada. Adrián baja la cabeza—. Adrián, mírame —le ordena su madre. Él lo hace—. ¿Sigues enamorado de ella?

¡¿De ella?! ¡¿De Paloma?! ¡¿Adrián sigue enamorado de Paloma?! ¡No!

—No mamá, ya no —suelta con seguridad—. Estoy enamorado de Aitana.

¡Uf, menos mal! Qué susto acabo de llevarme... Espera un momento, ¡¿ha dicho que está enamorado de mí?!

—Y ella, ¿lo está de ti?

—Espero que sí —dice sonriente.

—Adrián, eres mi hijo, te quiero muchísimo y no quiero que vuelvan a hacerte daño —repone su madre con dulzura. Vaya, mi chico ha sabido ablandar a su madre—. No quiero verte sufrir de nuevo por una mujer.

—Ven aquí. —Adrián se levanta y toma de las manos a su madre. La incorpora de la silla y la abraza con mucho amor—. Yo también te quiero mucho. Y te aseguro que con Aitana, no vas a verme sufrir. Todo lo contrario.

—Entonces, ¿estás seguro de que Aitana es buena chica? —murmura su madre acariciándole la cara.

—Sí mamá, es extraordinaria. Y muy, muy especial para mí.

—Pues entonces, voy a tener que tener unas palabras con ella.

¡¿Unas palabras conmigo?! ¡Ay Dios!

—¡Mamá! —añade Adrián con guasa.

—Es broma hijo. —Se ríen. Yo no río. Me he quedado acojonada—. Solo quiero que seas feliz. Tu hermana me ha contado que desde que estás con ella, vuelves a sonreír. Y ahora que te veo bien, me doy cuenta de que hacía mucho tiempo que no te veía con ese brillo en tus ojos.

Vaya, parece que su madre no es tan fría como creía. Al igual me coge cariño y todo. Aunque compararme con esa Paloma... pero bueno, es comprensible que lo haya hecho. La verdad es que no parece una mala mujer, todo lo contrario, se preocupa por la felicidad de sus hijos. ¿Qué pensarían mis padres de Adrián? Seguro que les habría caído fenomenal. Solo de pensarlo, me entristezco.

Pero pienso en esas últimas frases que ha dicho su madre. Le ha dicho lo mismo que Simón el día que llegamos. Hace tiempo que los que lo conocen, no lo veían tan contento. ¿Qué pasa aquí? ¿Es que Adrián era Mr. Tristón antes de conocerme?

Iñaki y Lis, ya han terminado de acicalarse el uno al otro, y como la puerta está entreabierta, deciden salir, abriéndola un poquito más y dejándome a mí a la vista de Adrián y de su madre. Cuando mi chico me ve, me lanza una mirada de amonestación y me sonrojo. Sabe que los he estado escuchando.

—Yo solo iba a por vaso de agua —digo temerosa y me lanzo a la cocina.

Enseguida escucho la puerta principal cerrarse, y los pasos de Adrián acercándose hacia mí. Trago el agua que baja por mi garganta, sabedora de que me espera una reprimenda. Noto los brazos de Adrián alrededor de mi cintura y su cálido aliento me inunda el cuello.

Ahora viene cuando me echa la bronca.

—Le he dicho a mi madre que eres una persona maravillosa. Debería de haberle dicho que también eres una cotilla maravillosa.

—Adrián, yo no quería...

—Shhh, voy a tener que quitarte esa fea costumbre a base de besos...—Y comienza a regalarme caricias por toda mi garganta. Ummmm.

—Hola hermanito. —La dulce voz de Jacqueline irrumpe mi gustazo.

—¡Vaya, mira a quién tenemos aquí, la chivata! —le dice él acercándose como un tigre a su presa.

—Adrián, hermanito, perdóname, pero sabes cómo se pone mamá. Ha venido sin avisar, no te ha visto, se ha encontrado con Tere... —Pobre Jacqueline, le tiembla hasta la voz.

—No pasa nada, hermanita —comenta Adrián sonriendo. ¡Será malvado! ¡Qué me ha asustado hasta a mí!

—¿No estás enfadado conmigo?

—No, tarde o temprano tenía que hablarles de Aitana.

—¿Ha sido muy dura contigo? —le pregunta poniéndole las manos sobre los hombros.

—La tengo en el bote. —Y le guiña un ojo.

Por la noche, cenamos los cinco juntos, y mi amiga me cuenta, a escondidas, que ha pasado un día buenísimo con Simón, que le ha encantado la comida y, sobretodo, la compañía. Y lo cierto es que la veo mucho mejor que estos días pasados. Al menos, ya no tiene los ojos enrojecidos de pasarse las horas llorando. A ver si va a ser verdad eso que dijo Simón, sobre que se iba a encargar de que olvidara a Emilio.

Después de meternos en la cama y de tener un ratito de amor, Adrián y yo nos quedamos adormilados. Él no hace otra cosa que acariciarme el cuerpo con sus manos, dulcemente. Me giro y me quedo con mi cara pegada a la suya.

—Adrián —le ronroneo cerca de sus labios.

—Dime cariño —me contesta. Le cojo la cara con mis manos.

—Yo también estoy enamorada de ti.

Mi declaración hace que mi chico sonría tontamente y se abalance sobre mi boca. Ya nos hemos despertado, y nos volvemos a enredar, en querernos un poquito más.



—¡¿Estás lista?! —me grita mi amiga al pie de la escalera.

—¡Ya voy! —¡Qué impaciente!

Hoy es viernes, y hemos quedado para comer con nuestros chicos. Bueno, con mi chico y con Simón, pero parece que la relación, de momento de amistad, va hacia buen puerto.

—Ya estoy. Vamos.

Nos dirigimos en el metro hacia la agencia de detectives donde trabajan mi chico y su amigo. Es la primera vez que voy, así que desconozco cómo es la oficina. Lo único que Adrián me ha dicho es que hasta esta noche, no podré conocer a su padre, que está de viaje.

Cuando llegamos a nuestra parada, subimos hacia la calle y, mientras la gente camina, mi amiga se queda petrificada, de pie en medio de la acera y con la cara desencajada. Está pálida.

—Tere, ¿qué te pasa? —le digo mirándola asustada. La sujeto de los brazos.

—¿Has visto a ese chico? —me dice señalando a una persona de la calle.

—No, ¿quién es? ¿Lo conoces?

—Era Emilio.

—¡¿Emilio?! ¿Estás segura?

—Pues creo que sí... no lo sé. —Se tapa la cara con las manos.

—Ey, vamos solete, no te pongas así. —La abrazo. Estamos en medio de la calle, y la gente nos mira, pero me da igual.

—Estoy delirando.

—No, Tere, no pasa nada. Lo habrás confundido con otra persona.

—Todavía no he conseguido olvidarlo —me confiesa y una lagrimilla le cae por la mejilla.

—Pero lo estás intentando —le digo con una pequeña sonrisa—. Y yo estoy a tu lado para lo que necesites. Recuérdalo.

—Gracias Tana. ¿Sabes que te quiero muchísimo? —me dice con una pequeña sonrisa.

—Yo también a ti.

Seguimos nuestro camino. No quiero que le dé más vueltas a un tema que está cerrado y que le hace mucho daño. ¿Habrá visto en realidad a Emilio? ¿Qué hace aquí en la ciudad? ¿Habrá vuelto para recuperarla? Espero que no, porque después de lo que le ha hecho, poco me fiaba yo de un hombre así.

El ring del ascensor nos anuncia que hemos llegado a nuestra planta. Cuando se abren las puertas, lo primero que vemos es una recepción que está frecuentada por una mujer joven, morena, ojos color avellana y grande, muy grande. ¡Mi madre! Se dice que una recepción es la primera imagen que una empresa ha de dar. Pues ésta, da acojone.

—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarles? —nos saluda la chica. Al menos, la voz es bonita.

—Buenos días. Habíamos quedado con Adrián y Simón —le contesta mi amiga. Yo me he quedado sin habla. Me da un codazo para que reaccione.

—¿Sois Aitana y Teresa? —Ambas afirmamos—. ¡Qué alegría conoceros! No sabéis lo pesados que están los dos. ¡Me tienen la cabeza loca!, que si Aitana por aquí, Teresa por allí—. Suelta una carcajada y también es bonita. Menos mal—. Por cierto, ¿quién es quién? —dice señalándonos con el dedo.

—Ella es Tere y yo Aitana —le aclaro.

—Teresa, creo que le gustas a mi hermano. —Y va y le guiña un ojo.

—¡¿A tu hermano?!

—Sí... ¡Uy, que no me he presentado! —Se lleva las manos a la cabeza—. Soy Rosi, la hermana de Simón.

Y nos coge y nos da dos besos en las mejillas. Claro, aquí todo queda en familia, y no veas lo grande que es la familia de Simón. No me quiero imaginar cómo han de ser sus padres. Rosi nos suelta y escanea con la mirada a mi amiga. Sonríe como complaciente de que lo que ve, le gusta.

—Puedes avisarlos de que estamos aquí, por favor —le pido.

—Sí claro, pero creo que Adrián está con...

No consigue terminar la frase, cuando la puerta de un despacho se abre y se cierra. Y atino a descifrar de quién es ese despacho cuando una mujer sale de él. Me quedo muerta. Ahora soy yo la que se queda petrificada.


Capítulo 26

—¡¿PALOMA?! ¡¿Qué cojones haces aquí?! —le grito sin acabar de creérmelo.

—¡Pero mira a quienes tenemos aquí! ¡El dúo de las golfas!

—¡¿A quién llamas tú golfas?! —le brama mi amiga, que se encara a ella.

—A vosotras, me da igual una que otra, sois iguales —nos dice con burla.

—Te estás ganando salir de aquí sin pelo, Palomita —la ataca Tere.

—¿Sabes que mi hermano no te echa de menos? Desde que volvió con su mujer, está mucho más feliz.

Tengo que agarrar a mi amiga por el brazo, porque veo que se envalentona y es posible que haya un cambio de decoración en la oficina.

—Y en cuanto a ti —me dice a mí ahora—, que sepas que Adrián y yo vamos a volver a estar juntos. Hemos pasado un rato muy calentito en su despacho.

¡¡¿¿Qué??!! ¡¿Un rato muy calentito en su despacho?! A esta la mato. Y a Adrián también.

—No me creo ni una palabra de lo que dices. Nunca conseguirás a Adrián —le espeto furiosa.

—Eso ya lo veremos.

Oigo una puerta abrirse, la misma de antes, la misma por donde ha salido Paloma. Me giro hacia el despacho y veo a Adrián que aparece por la recepción. Se queda con el ceño fruncido, creo que no se esperaba tal espectáculo. Me mira apenado, disculpándose, y yo le miro enfadada. ¿Por qué narices la ha dejado entrar?

—Paloma, ¿qué haces todavía aquí? —le dice Adrián molesto.

—Amor, es que le estaba diciendo a esta ful...

—No te consiento ni una tontería más. ¡Fuera! —le grita y le dice a Rosi que la acompañe hasta el ascensor. Cuando llega, Rosi, muy amablemente, la mete dentro. Mi chico resopla malhumorado al perder de vista a Paloma.

Rosi, Tere y yo, nos quedamos quietas, sin decir nada. Cuando se da media vuelta, vuelve a mirarme, viene hacia mí y me coge de la mano para meterme en su despacho.

—Simón no tardará en venir. Ha ido a hacer un recado —le suelta a mi amiga.

—¿Qué hacía aquí Paloma? —le pregunto de golpe cuando cierra la puerta. Me suelto de su mano.

—Estorbar, es lo único que sabe hacer —me dice mirándome a los ojos.

—¿Por qué estaba en tu despacho?

—Para lo mismo de siempre.

—¡¿Para lo mismo de siempre?! —le bramo enfurecida—. ¡Oh, claro! Como ha dicho ella... ¡Para pasar un ratito calentito contigo!

—¿De qué demonios hablas?

Adrián me mira desconcertado, y se queda parado ante mis palabras. Lo miro con una rabia y con unos celos que no había sentido en la vida. ¿Por qué no la echa de una vez por todas de su vida? ¿Por qué deja que se acerque a él? ¿Qué es lo que hay entre ellos? Cierro los ojos y agarro con fuerzas el respaldo de una de las sillas.

—¿Desde cuándo os veis? —le pregunto sin mirarlo, tragándome el nudo de mi garganta.

—No, no vayas por ahí Aitana —me responde bajito, y lo siento a mi espalda.

—¡¿Ah no?! ¡¿Y qué quieres que piense?! —lo interrogo dándome la vuelta y quedando frente a él. Estoy muy cabreada y Adrián lo ve, lo sabe—. La veo salir de tu despacho diciéndome que se lo ha pasado pipa contigo, me dices que no es la primera vez que aparece por aquí, y me lo ocultas, ¡¿y quieres que no piense cosas raras?!

—Aitana, no quería que te preocuparas por nada —argumenta acercándose a mí. Doy un paso atrás.

—¡¿Preocuparme por nada?! —le espeto furiosa haciendo aspavientos con los brazos—. ¡¿Te ves a escondidas con tu ex, y eso es preocuparme por nada?!

—No me veo a escondidas con ella —me dice un poco exasperado—. Aitana, yo...

—No me toques —le digo casi con la voz rota cuando intenta acariciarme los brazos. Se queda quieto y parece desilusionado. Necesito sentarme—. Si no me lo has contado, es porque ocultas algo.

—Cariño, no te estoy ocultando nada —me dice con voz suave, arrodillado frente a mí. Dejo que me coja de las manos. Aún estando enfurruñada con él, no puedo evitar que me encante su contacto—. Si no te lo he contado, ha sido porque no creí que tuviera importancia.

—¿Qué sientes por ella, Adrián? Quiero que seas sincero, por favor.

Se me rompe el alma cuando digo esto último, y siento que se me empañan los ojos, No quiero llorar, no quiero que me vea llorar. Tengo el corazón en un puño, solo de pensar en que puede sentir algo por ella, me mata. Mi chico me pone unos mechones de pelo detrás de las orejas para luego, sujetarme el rostro con sus manos y rozar sus labios con los míos con ternura. Y me regala un beso delicado, pero no por ello, exento de sensualidad.

—No siento nada por ella —me declara pegado a mis labios—. Todo lo que quiero y necesito, lo tengo delante de mis ojos. Puedo abarcar todo mi mundo entre mis brazos cuando te rodeo con ellos. Rozo el cielo cada vez que estoy contigo. Y eso me pasa porque estoy completamente enamorado de ti.

Al final, las lágrimas caen sin que yo pueda hacer nada para remediarlo. Me abrazo a él con fuerza, tengo miedo de que se me escape. Adrián me estrecha encantado contra su cuerpo. Es tan bonito lo que me ha dicho, y yo soy tan tonta por creer en que puede haber algo entre ellos. Creo que todo lo que me está pasando, me está superando, me está haciendo más vulnerable y logra que vea cosas que no existen.

—Perdóname cariño por no habértelo dicho —me susurra en el oído.

—No vuelvas a ocultarme nada, y mucho menos si tiene que ver con ella. No me gusta verla contigo... —no me deja terminar la frase, pues vuelve a besarme.

—Jamás haría algo que te alejara de mí. Me importas demasiado como para perderte. No podría soportarlo —me dice con una sinceridad abrumadora—. No me gusta que nos peleemos.

Unos nudillos picando en la puerta nos interrumpe.

—Chicos, ¿vamos a comer?

Salimos los cuatro a comer al restaurante que hay frente a la agencia de Adrián. Estoy algo más calmada, aunque todavía no consigo detener el temblor que todavía siento en el cuerpo. Y el temblor no es más que rabia, celos y mala hostia. Y mis tres comensales, se percatan de mi malestar. No le he contado nada a Tere de la discusión con Adrián, y no pregunta. Solo con mirarme, sabe qué y cómo me siento. Simón tampoco hace ningún comentario, pero no es tonto e intenta hacerme sonreír. Y, a ratos, lo consigue. Y mi chico, está pendiente de mí. Me acaricia el pelo, me besa la mejilla, me abraza por los hombros, y me digo a mí misma que Adrián está conmigo, que está enamorado de mí y que le ha dicho muchísimas veces a Paloma que no va a volver con ella. Pero ella no cesa en su empeño y sigue detrás de él. Un día y otro también. Y tengo miedo de que con tanta insistencia, al final, consiga su cometido.

No quiero perder a Adrián.

Por la noche, después de una ducha en la que he dejado salir a flote toda la ira, de maldecir hasta al último familiar de Paloma, de coger un cojín de la cama y pensar que era la maldita cabeza de esa mujer, y arrancar toda la espuma como si fueran los pelos de esa bruja, me relajo. Qué bien que me quedo.

Claro está que todo eso, lo he podido hacer sin que Adrián estuviera delante. Si me ve descuartizando uno de sus cojines, me mete en el manicomio. Mi chico ha tenido que ultimar unas cosas para la fiesta de esta noche. Es el trigésimo aniversario de la agencia de detectives, así que no nos queda más remedio que acudir. En esa fiesta, conoceré al fin al padre de Adrián, el señor Eddy Reyes. Tengo muchas ganas de conocerlo, de saber cómo es.

—¿Miau? —Mi gato maúlla saliendo de debajo de la cama. Se ha escondido cuando me ha visto en mi versión la matanza de Texas.

—Sí, ya puedes salir. Y ni una palabra de esto a Adrián. ¿Entendido?

Me mira asustado y hasta creo que afirma con la cabeza. Me apresuro a recoger todo el destrozo que he hecho antes de que Adrián llegue a casa. ¡Madre mía la que he liado yo solita! Meto toda la espuma en una bolsa de basura, justo antes de que mi chico aparezca por la puerta. Me quedo blanquecina.

—Hola cariño —me saluda y me da un beso. Mira lo que llevo en las manos—. ¿Qué haces con esa bolsa?

¿Qué le digo yo ahora?

—Es que... he estado probándome ropa vieja y hay muchos tejanos que no me sirven. ¡Es que no veas el culo que estoy echando!

—Pues a mí tu culo me vuelve loco —me dice apretándome las nalgas mientras sus labios me recorren el cuello. Eso sí que me vuelve a mí loca.

—Adrián, vamos a llegar tarde —le digo no muy convencida de mis palabras.

Mi chico refunfuña, y antes de irse para darse una ducha, me besa en los labios con tal pasión que me maldigo por haber abierto la boca.

Voy hacia el armario para comenzar a vestirme. Saco un vestido negro y largo que me compré hace un par de años y que está como nuevo, y decido que ese será mi atuendo para la fiesta. Lo dejo tendido sobre el colchón y, en ese momento, Iñaki se sube a la cama.

—¡Ja! Ni se te ocurra —lo regaño y cojo el vestido. A ver si también le da por estropeármelo.

—Miau.

—¿Me prometes que no te vas a revolcar sobre él?

—Mau.

—Vale, está bien —le digo, y dejo con recelo el vestido donde estaba.

Lo deposito poco a poco, mirando de reojo a mi gato. No hace nada. Bien, vamos bien. Cuando está en la cama, Iñaki se acerca un poco y mueve el hocico. Lo está oliendo. ¡Ni que fuera un pescao! Luego se sienta sobre su trasero. Mira el vestido, me mira a mí y vuelve a mirar mi ropa.

—¿Qué? ¿Me das tu aprobación?

—¡Miaauu!

—¿Te gusta? ¿En serio? ¡No me lo puedo creer! —Beso su cabecita—. Por cierto, ¿dónde está Lis?

—Miiiaaauuu.

—Me parece muy bien. Cada uno tiene que tener tiempo para uno mismo.

Me quito el albornoz y me visto con la ropa interior. Todo, delante de mi mascota. Me ha visto tantas veces desnuda. Me pongo el vestido y he de decir que me queda divinamente. Si Iñaki pudiera, estoy segura de que me chiflaría.

—¿Qué tal estoy? —le digo y doy una vuelta entera para que me mire.

—Maauuuuuuuu.

—Gracias tesoro. Yo también te quiero mucho. —Y vuelvo a besarlo.

—Al final, cogeré celos del gato.

Adrián aparece por la habitación, recién salido de la ducha, con la toalla atada a su cintura y su torso descubierto... madre mía, voy a tener que cambiarme de bragas. Se acerca a mí y coge a Iñaki en brazos, le da unos mimos y lo deja sobre la cama. Toma mis manos y me da una vuelta para admirarme de arriba abajo.

—Estás preciosa —me dice con un ronroneo a la vez que me besa.

—Tú tampoco estás nada mal, pero será mejor que te cambies, o tendré que pelearme con media ciudad.

Nos reímos y Adrián me abraza. Y al hacerlo, noto que está algo contento. Qué facilidad que tiene para encenderse. Pero, a pesar de eso, me sienta en la cama, saca algo del cajón de su mesita, y se sienta a mi lado.

—Te he comprado algo —susurra acercándome una cajita pequeña de color rojo.

—¿Cómo que me has comprado algo? —le pregunto atónita.

—Pues eso, que te he comprado una cosita.

—¿Por qué lo has hecho?

—Porque me apetecía hacerte un regalo —me dice con una sonrisa. Me acaricia la mejilla.

—¿Qué es? —pregunto mirando el obsequio.

—Ábrelo.

Me lo pide con apremio y exaltación en su voz. Lo miro con las cejas levantadas y él vuelve a incitarme para que lo abra. Cuando desenvuelvo la cajita y veo lo que hay dentro, tengo que taparme la boca para no sollozar.

—Ya sé que no son los de tu madre, pero espero que te gusten.

—Adrián, son preciosos. Gracias.

—¿De verdad te gustan? —me interroga con cautela.

—Me encantan. —Me acerco hasta sus labios y los beso—. Voy a ponérmelos ahora mismo.

Me levanto de la cama y saco uno de los pendientes de la cajita. Me lo pongo delante del espejo y hago lo mismo con el otro. Me miro en el cristal y me observo. Los pendientes que me ha regalado son como los de mi madre, pero en esta ocasión, de oro amarillo, y son igual de bonitos. Me entran ganas de llorar, pero no voy a hacerlo. Me doy la vuelta y veo a Adrián que sigue sentado en la cama, con la cara algo más relajada al saber que me ha encantado su regalo. Me lanzo a abrazar a mi chico. Me siento a horcajadas sobre él, remangándome el vestido, y empiezo a besarle, primero con suavidad y luego, termino devorándole los labios.

—Mañana te regalo otra cosa —dice entre jadeos. Reímos.

—No tienes que regalarme nada. Tú eres mi mejor regalo.

Adrián me da la vuelta para que quede tumbada sobre el colchón. Mi gato, que estaba ahí, gruñe y se baja de la cama. Mi chico empieza a subirme el vestido, hasta que queda a la altura de mi cintura y me quita las braguitas. Se desanuda la toalla y se introduce en mí de una sola estocada. Gemimos. Adrián toma mis labios con un hambre atroz, y me destroza la boca con sus besos. Pero me encanta. Sus sacudidas se convierten en un sensual baile que me abrasa por dentro, y solo consigue que oleadas de placer me inunden. Me desata el nudo del vestido, por detrás del cuello y yo me incorporo para que pueda sacármelo por la cabeza. Me quedo solo con el sujetador, pero dura más bien poco, porque también me lo quita. Inunda su boca entre mis pechos, colmándomelos de las atenciones que necesito. Jadeo descontrolada cuando noto que mis pezones se endurecen y creo que voy a explotar. Sigue dentro de mí, moviéndose a un compás más frenético. Le tiro del pelo para poder agarrarme a algo que me sostenga mientras el orgasmo me recorre.

—Adrián...—le digo en un susurro cargado de deseo antes de romperme en mil pedazos.

Me acompaña enseguida en una arrolladora culminación. Estamos compenetrados hasta en eso. Adrián apoya su frente en la mía y empieza a inundarme el rostro de besos. La cabeza, los párpados, las mejillas, la punta de mi nariz, mis labios...

—Miau.

Se jodieron los besos. Mi chico y yo nos miramos sorprendidos y nos giramos a la vez para ver a Iñaki. ¡Quién iba a ser! Está sentado en el suelo, a los pies de la cama y nos mira con auténtico interés.

—¿No me digas que te has quedado todo el rato ahí? —pregunto tontamente. Sé la respuesta.

—Miaauu.

—¡No me lo puedo creer! ¿Es que no puedo tener intimidad?

—Miiaauuuu.

Iñaki se sube a la cama y viene hacia mí, a lamerme la cara, a hacerme la pelota. ¡Claro que se ha quedado en la habitación! ¡Será cochino!

—¿Ha estado todo el rato aquí, con nosotros? —me interroga Adrián con la sonrisa en los labios.

—Ya te digo. Solo le ha faltado comer palomitas—. Los dos soltamos una carcajada y finalmente Iñaki sale de nuestra habitación.

—Gracias por los pendientes. Ha sido un bonito gesto por tu parte —le digo cariñosamente. Le acaricio los pómulos.

—No tienes que agradecerme nada. Te mereces eso y mucho más.

Este hombre me desarma. Me dice unas cosas tan bonitas, palabras que nunca antes había escuchado porque nunca antes me las habían dicho. No puedo estar más enamorada de él. Ahora, estoy dando pasitos hacia un enorme te quiero.

—¡Adrián, Aitana! ¿Estáis listos?

La dulce voz de Simón nos alarma y corremos para taparnos, pero no conseguimos otra cosa que Adrián, taparse sus partes con un cojín y yo, cubrirme como puedo, con mi vestido.

—¡Ay, joder, perdón! —se disculpa cuando entra por la puerta y nos ve. Se tapa la boca con la mano pero no puede evitar soltar unas risotadas.

—¡¿Será posible que no pueda tener intimidad en mi casa?! —exclama mi chico. Yo le cojo el cojín que tapa sus cosillas y se lo tiro a Simón, que lo esquiva con las manos y se va sonriendo. Adrián me mira y volvemos a reír.

—Aitana, ¿no había otro cojín en la cama? —pregunta cuando se gira hacia la almohada.

—¿Otro cojín? No, siempre ha habido uno. —¡Joder! Pinocho a mi lado se queda en chato.

—No, no, habían dos —me asegura. Y mira debajo de la cama—. ¿Y esto? —pregunta sacando un trozo de espuma entre sus dedos. ¡La madre que me parió!

—Verás amor... —¡Ay que apuro! —... estaba jugando con Iñaki y... se ha roto.

—¿Es que tu gato no tiene más juguetes que los cojines? —dice un poquito enfadado. Vaya, ahora es mi gato—. ¡Iñaki!

¡Ay Dios que se lía! ¿Para qué lo llama? Pobrecito mi gordi, que no ha hecho nada y va a recibir palos. Enseguida aparece y nos mira a los dos. Se sienta en el suelo.

—Que sea la última vez que juegas con cosas que no son tus juguetes —lo regaña Adrián.

—¿Miau?

—No, no te hagas el tonto, que sabes muy bien a lo que me refiero.

Vuelve a mirarnos, más desconcertado que antes. Agacha las orejas y se va de la habitación cabizbajo. Qué lastimita. Mi gordinflón se ha ganado una ración doble de comida y un pase vip de mimos válidos para una semana. ¡Qué digo para una semana! ¡Un mes!

—Lo siento. Te compraré uno nuevo —me disculpo con Adrián. Beso sus labios para que me perdone.

—No se os puede dejar solos. —Me aprisiona los cachetes del culo y sonríe—. ¿Así que lo que había en la bolsa era el cojín? Si ya decía yo que ese culito tuyo estaba tan estupendo como siempre.

Después de un rato, salimos vestidos de la habitación y nos encontramos a Simón y a Teresa esperándonos en el salón. ¡Dios mío, mi amiga va guapísima! Lleva un vestido color champagne de tirantes, que le queda espectacular. Claro, se lo hizo ella. Simón lleva un traje chaqueta negro, igual que Adrián. Qué básicos.

Llegamos al aparcamiento del hotel, donde mi chico le da las llaves al aparcacoches y nos vamos hacia el interior, directos al salón donde debe de estar preparada la cena. Noto como el corazón empieza a palpitarme más deprisa y los nervios se apoderan un poquito de mí. Apenas conozco a nadie de la fiesta, pero eso no me preocupa. Me inquieta conocer a Eddy, saber qué opinión puede tener de mí. No me gustaría que pensara igual que su mujer, que soy como Paloma. Yo estoy enamorada de su hijo.

—Cariño, a mi padre le vas a caer genial. Ya lo verás —me dice al oído, como si hubiera leído mi pensamiento. Le sonrío tímidamente.

Al entrar, hay mucha gente, gente que está degustando los pica picas que hay dispuestos en unas mesas en forma de U. Echo un rápido vistazo y enseguida veo a Jacqueline... ¡Y a Sam! Ambos nos ven y vienen cogidos de la mano.

—¡Hola parejitas! —nos saluda efusivamente Jacqueline.

—Hola hermanita —dice Adrián sin quitarle los ojos a Sam—. ¿Nos presentas a tu amigo?

—Sí claro. —Jacqueline mira a su hermano con una mirada de advertencia—. Sam, éste es mi hermano Adrián. Y su amigo es Simón. A ellas, ya las conoces.

—Sí. Hola Aitana. Hola Teresa.

—Hola Sam —contestamos las dos a la vez.

—Encantado de conoceros —añade Sam y le tiende la mano a los dos.

Pobre Sam, con lo buen chico que es y están los dos machotes que lo asesinan con la mirada. Al pobre lo tienen acojonado. Y seguro que le queda conocer a los padres...

—¿Dónde están papá y mamá?

—Creo que están en el salón de baile, asegurándose de que todo esté correcto —le informa Jacqueline—. Luego nos vemos. Estamos sentados en la misma mesa.

Y los dos tortolitos se van, cogidos de la mano, igual que cuando vinieron. Lo cierto es que hacen muy buena pareja. Miro de reojo a Adrián, que los sigue con la mirada.

—Como se le ocurra propasarse con mi hermana...

—¡Oh, vamos Adrián! —amonesto a mi chico dándole un golpecito en el hombro—. Se habrá propasado lo mismo que tú conmigo.

—Pero eso es diferente.

—¿Ah, sí? ¿Y puedes decirme por qué es diferente? ¿Por qué es una chica? —inquiero con los brazos en jarra.

—Porque es mi hermana.

Una sonrisa tierna se abre en mis labios. Si es que mi chico es un encanto, un poco sobreprotector, pero un encanto.

—Tu hermana es mayorcita para saber lo que hace y con quién lo hace, así que déjala estar —le digo besando sus labios.

—Aitana tiene razón —añade Tere—, deja a tu hermana que disfrute de los pecados de la carne.

Los tres nos reímos. El cuarto que no suelta carcajada es, cómo no, mi chico. Ha fusilado a Tere con la mirada. ¡Qué carácter! Ella, pobrecita mía, se esconde detrás del cuerpazo de Simón.

—Bueno chicos, dejad que cada uno haga con su vida lo que quiera y vayamos a comer algo. —Es la mejor idea. Idea del grandullón de Simón.

Beso a Adrián, a ver si se relaja un poquito, pero me parece que va a estar toda la noche como los búhos, con los ojos abiertos, vigilando los movimientos de la joven parejita. Va a ejercer de detective.

—Buenas noches, hijo.


Capítulo 27

UNA voz risueña resuena a mi espalda. Tiene un acento un tanto peculiar, que hace que sonría. Cuando me doy la vuelta, me encuentro con un hombre de la misma estatura que Adrián, con un tono de piel algo más oscuro, el mismo pelo rizado y negro y unos ojos de color avellana.

—Buenas noches papá —lo saluda mi chico y le da un beso en la mejilla.

—Hola Eddy —lo saluda también Simón.

—¿No vais a presentarme a estas dos bellezas?

—Claro papá. Mira, ella es Aitana y nuestra amiga, Teresa.

Su padre se me queda mirando con una expresión divertida y una sonrisa picarona. No sé porqué, pero creo que va a gustarme este hombre.

—Ay hijito, esta mujer es preciosa. —Me coge de la mano y me la besa caballerosamente—. Soy Eddy, el padre de este hombretón, pero que sepas que si algún día te cansas de él, yo también puedo hacerte un levante.

¡¿Qué puede hacerme qué?!

—Papá —lo amonesta su hijo.

—¿Qué me ha dicho tu padre, que me hace del Levante? —le pregunto a Adrián flojito en el oído.

—No... —Se troncha. Pues yo no le veo la gracia, que soy del Barça—. Lo que te ha querido decir es que si te cansas de mí, él puede conquistarte. —Y sigue riendo.

—Y la otra preciosa mujer. —Se refiere a Tere, a la que también le besa la mano—. Te digo lo mismo, si te aburres de este grandote, estoy disponible para ti.

Simón se ríe del comentario, aunque parece que no le ha hecho mucha gracia porque mira a Eddy de reojo.

La madre de Adrián entra en el salón para anunciarnos que en cinco minutos se servirá la cena. Miramos las mesas y encontramos en la que nos han dispuesto a las tres parejas juntas. Bueno, también hay una cuarta, Rosi y su marido Fernando, que enseguida aparecen y se sientan con nosotros. Menos mal que me ha tocado con gente conocida.

Durante la cena, la charla y las risas no faltan, al igual que alguna que otra mirada cariñosa y con algún que otro componente un poco más picarón. Adrián se ha sentado a la mesa un pelín tenso, pero al final se ha ido relajando poco a poco, debe ser el efecto del vino, porque no hacía otra cosa que interrogar a Sam, y el pobre ha aguantado como un campeón. Pero no tengo la más mínima duda de que es un buen chico. Y quiere a Jacqueline.

En otra mesa redonda, que hay en el centro del salón, están los padres de Adrián y los de Simón, el señor Juan y la señora Adela. Ingrid, me lanza miradas furtivas, y sé que me quiere decir que tenemos una charla pendiente. No así como su marido, que levanta la copa cada vez que bebe y me sonríe travieso. Creo que este hombre es muy peligroso. Pero no son los únicos que nos inspeccionan. Me fijo en que los padres de Simón, no le quitan ojo a la compañera de su hijo, pero ambos le sonríen complacientes.

—Tengo que ir al baño —anuncia mi amiga cuando terminamos los postres.

—Voy contigo —le digo.

—Yo os acompaño —suelta Jacqueline.

—Yo también voy, que con tanto vino...—claudica Rosi. Ya no quedan más mujeres para acompañarnos.

Los cuatro hombres se nos quedan mirando, sonriendo y me imagino lo que deben de estar pensando; no saben ir al baño de una en una.

Nos metemos cada una de nosotras en un lavabo a descargar nuestras vejigas. Nos volvemos a encontrar frente al espejo.

—¿Qué le pasa a mi hermano? —me dice Jacqueline—. Está insoportable esta noche.

—No le hagas caso. —Le hago un gesto con la mano para restarle importancia.

—Solo le ha faltado someter al pobre Sam al polígrafo —añade Rosi retocándose los labios—. ¡Vaya interrogatorio!

—No se lo tengas en cuenta, Jacqueline. Solo está celoso. Ya no eres su hermanita pequeña, ya eres toda una mujer. Y llevas incorporado a Sam.

—Pues que no sea tan celoso, que yo también tengo que compartirlo contigo —dice secándose las manos con un trozo de papel—. Pero que conste que me gusta. —Y me guiña un ojo.

Vamos a salir las tres del baño, cuando me percato de que mi amiga todavía sigue metida en una de las cabinas.

—¡Tere! ¿Estás ahí? —Pico en una puerta que está cerrada.

—Sí —contesta secamente.

—¿Demasiado vino? —le pregunto.

En ese momento, abre la puerta y me la encuentro con la cara enrojecida. Ha estado llorando.

—¿Qué te pasa? —le digo acercándome a ella.

—Tana, ¿podemos hablar? —me susurra mi amiga en el oído.

—Si claro —le digo mirándola preocupada—. Chicas, ¿nos dejáis un momento, por favor?

Rosi y Jacqueline se miran y asoman la cabeza para averiguar qué pasa. Cuando ven el rostro descompuesto de mi amiga, las empujo hacia fuera del baño.

—¿Qué ocurre? —le pregunto una vez nos hemos quedado solas. Ella se sienta en la taza del wáter. Se tapa la cara con las manos.

—Ay, Tana, que no sé si he metido la pata.

—¿Metido la pata? ¿Te refieres a Simón? —Le aparto las manos del rostro y me quedo frente a ella. Está compungida.

—Sí. Me he acostado con él —me cuenta directa al tema.

—¡¿Qué te has acostado con Simón?! —exclamo sorprendida.

—Anoche. No sé qué pasó, pero surgió así, sin más. Y cuando acabamos, me sentí fatal.

—¿Tan malo es? —Intento sacarle una sonrisa. Más o menos, lo consigo.

—No, no fue nada malo. —contesta como recordando ese momento.

—Entonces, ¿dónde está el problema?

—Pues que no sé porqué lo he hecho. Simón es un chico adorable, encantador, atento y se ha portado conmigo genial.

—Pero... —la incito a que termine de explicarme.

—Pero no quiero crearle falsas esperanzas. Estoy confundida, y no sé si me he acostado con él porque me he sentido sola y necesitaba sacar todo el mal rollo que tenía dentro y lo he pagado con él, o bien porque realmente quería hacerlo. ¿Y si lo he hecho por rencor hacia Emilio? Simón no se lo merece.

—¿Crees que lo has hecho por eso? —le pregunto suavemente.

—No estoy segura, pero creo que Simón sí que lo sabe.

—¿Qué Simón lo sabe? —la interrogo confundida.

—Sí. Cuando terminamos, me volví a casa de Jacqueline. Y hoy, está muy raro conmigo.

—No está raro contigo. Yo lo veo como siempre. —Y es la verdad. No he notado ningún comportamiento extraño en Simón.

—Ahora me va a odiar. No va a querer saber nada de mí. Y con razón —me confiesa con la voz rota.

—No pienses eso, Tere. —Le acaricio el pelo y le beso en la frente—. Habla con él, dile cómo te sientes.

—No va a querer escucharme. Está dolido y no va a querer oír que sigo enamorada de mi ex.

—¡Maldito Emilio! —gruño para mí—. No le digas que estás enamorada de él. Tú solo dile que necesitas tiempo. Lo entenderá. —Le limpio las lágrimas—. Volvamos a la fiesta. Te vendrá bien distraerte.

La arropo por los hombros, le doy un beso en la mejilla y en ese momento, me para.

—Oye, espera. ¿Y esos pendientes? Son como los de tu madre —dice mi amiga mirando mis orejas.

—Me los ha regalado Adrián esta tarde —contesto con una sonrisa tontorrona.

—Te lo dije. Te dije que era un buen hombre. Y sigo insistiendo en que está de muy buen ver —añade divertida mi amiga.

—Me he enamorado de él hasta las trancas, Tere. Adrián es lo mejor que me ha pasado en la vida.

—Te lo mereces, Tana. —Y me da un beso y un fuerte abrazo.

Vamos a salir del aseo cuando la puerta de uno de las cabinas se abre. Y de ella sale Ingrid. ¡Nos ha estado escuchando! Nos mira con cara que no se bien como calificar. ¿Contenta? ¿Sorprendida? ¿Dispuesta a advertirme de que si trato mal a su hijo, me corta el cuello?

—Aitana, ¿podemos hablar un minuto? —¡Joder, a todo el mundo le ha dado por hablar conmigo esta noche!

—Yo me voy. Te espero en el salón. —Mi amiga se despide de mí haciendo un mohín.

La madre de Adrián y yo nos quedamos a solas. Me agarro a la pica. ¡Dios, que miedo me da!

—Perdona que haya escuchado la conversación entre tu amiga y tú, pero tenía que hacer pis —me dice riendo. Ahora, con esa risa, me da más miedo.

—No importa —le digo. ¿Qué otra cosa puedo decirle?

—¿Quieres a mi hijo? —Va al grano. No dudo en mi respuesta.

—Sí —le contesto mirándola a los ojos. Sonríe.

—Paloma lo alejó de nosotros, de su familia, de sus amigos, de todo lo que tenía. No quiero que tú hagas lo mismo.

—Ingrid, yo no voy a alejarlo de vosotros.

—¿Cómo sé que lo que me dices es cierto?

—Porque yo no tengo padres, murieron hace unos años y me quedé sola. He aprendido a valorar que la familia es lo más importante que puede tener una persona, y nunca le haría eso a Adrián, no le privaría nunca del cariño de los suyos.

—Aitana, mírame —me ruega—. Prométeme que lo cuidarás y que no harás daño a mi hijo.

—Te lo prometo, Ingrid —contesto con sinceridad.

Una vez más, otra puerta que se abre en el baño, pero esta vez, es la de entrada. Y quien aparece por ella, es Adrián, que nos mira asustado. Seguro que mi amiga lo ha avisado de que era probable que se estuviera librando una batalla en los aseos.

—¿Todo bien? —pregunta mirándonos a ambas.

—Todo perfecto, hijo.

—¿Seguro? —pregunta mirándome a mí.

—Seguro —le contesto con una pequeña sonrisa.

—Me vuelvo al salón a vigilar a tu padre. Qué malo es cuando se toma una copita de más.

Ingrid besa a su hijo en la mejilla y se vuelve hacia mí. ¡Peligro! Me pongo tensa cuando la veo acercarse. Y solo lo hace para darme también un beso en el carrillo. Nos quedamos los dos solos. Adrián me mira y me acaricia los brazos.

—¿Qué ha pasado? ¿Qué te ha dicho? —me interroga. Me coge por la cintura y me sienta en la pica.

—Nada —le digo poniendo mis brazos alrededor de su cuello.

—Aitana —dice tajante.

—Me ha dicho que te cuide y que no te haga daño. —Este hombre tiene que enterarse de todo. Chismoso.

—¿Y piensas llevarlo a cabo? —murmura rozando mis labios.

—A rajatabla.

Adrián sonríe antes de abordar mis labios con un beso tierno que me desmonta por dentro. Solo él sabe besarme de esa manera que hace que todo mi cuerpo se estimule. Me besa demostrándome tantas cosas.

—Señor Reyes, ¿le he dicho esta noche que está muy, pero que muy sexy? —susurro sacándole la camisa de los pantalones y rozo su torso con mis manos.

—Señorita Ramos, ¿me está intentando seducir? —ronronea besándome el cuello.

—Si se deja...

Y vuelve a besarme la boca con auténtica pasión. Me devora por completo y siento que me pierdo en ese beso. Consigo que su camisa quede por fuera de sus pantalones y con urgencia, mis dedos van en busca de los botones. Le rodeo el cuerpo con mis piernas y lo acerco más a mí. Consigo mi hazaña, y paseo mis manos libremente por su pecho. Adrián mete las manos por debajo de mi vestido y llega hasta mi ropa interior. Me la aparta y empieza a rozarme con su dedo. La otra mano, la pone detrás de mi cabeza y me pega más a él. Gimo en su boca al notarlo y enseguida me humedezco. Ese dedo maldito se introduce en mi vagina mientras que otro, me acaricia el clítoris. Dios mío, esto es buenísimo.

—Adrián...

—Shhh, disfrútalo cariño.

Y tanto que lo estoy disfrutando. Cuando mi chico acelera sus movimientos, no duro ni dos segundos cuando caigo desfallecida sobre su cuerpo. Adrián me abraza con fuerza y oigo cómo sonríe. Malvado.

—Será mejor que nos vayamos —dice al separarse de mi cuerpo.

—¿Y tú? ¿Te quedas así?—le digo y señalo a su representante.

—Esta noche me lo cobraré con creces. —Me besa y me baja del lavabo—. Aitana, ¿de verdad está todo bien con mi madre?

—Sí. Tu madre es pequeñita, pero no matona.

Una vez que estamos presentables, vamos hacia el salón contiguo al que hemos cenado esta noche. Todo el mundo está ahí, y la música ha empezado a sonar.

Lo primero que me encuentro es a Eddy en medio de la pista, pasándoselo en grande. Está bailando con su mujer una canción de Chayanne, ¡y no veas cómo se mueve! ¡Parece de chicle! Pero de un chicle muy sensual. Cómo menea las caderas. No como su mujer, que es algo más recatada en sus movimientos.

Adrián me arrastra a la pista de baile y nos dejamos llevar por la música. Casi todo el mundo está bailando; Jacqueline, Tere, Rosi, los padres de Simón... pero ninguno de ellos baila igual de bien que Eddy. ¡Y mi chico! Cómo se nota que son padre e hijo. No tenía ni idea de que mi novio se moviera tan bien, aunque en la cama tampoco se queda corto. Me fascina verlo moverse al compás de la música, parece tan relajado.

Adrián me coge de la cintura y me toma de las manos para que lo acompañe en sus pasos de baile, pero yo, que soy patosa para estas cosas, tengo miedo de romperle los pies.

—Vente a bailar conmigo, hermosa.

Eddy me arranca de los brazos de mi chico y me obliga a bailar con él. Otro que va a acabar sin dedos y los pies vendados. A la madre de Adrián, no le queda más remedio que moverse en la pista de baile con su hijo.

—Baila muy bien, Eddy —le digo mientras me da una vuelta.

—Gracias, pero a mí no me llames de usted, que no soy tan viejito. —Me guiña un ojo—. Me gusta ver a mi hijo sonreír de nuevo.

Me dice bajito y me da un beso en la mejilla. No puedo evitar sonrojarme, y veo cómo sus labios se curvan hacia sus ojos. Me intimida un poco este hombre, así que desvío mi mirada hacia la pareja que hay a nuestra izquierda, que no es otra que Adrián y su madre. Me quedo atontada mirándolos. O, mejor dicho, mirándolo a él.

—No pierdes ni pie ni pisada, ¿eh? —me dice alegre Eddy.

—¡¿Le he pisado?! ¡Ay Eddy, lo siento! —le digo mirando sus pies. Y empieza a reírse.

—Veo que os lo estáis pasando en grande. —Llegan a nuestro lado la pareja formada por madre e hijo.

—¡Ay hijo! Esta mujer tiene mucho sentido del humor. —Y Eddy sigue con su sonrisa eterna en los labios.

Su mujer lo coge de la mano y lo separa de mí, para engancharse ella al cuerpo de su marido y pegarse un bailoteo.

—¿Qué te ha pasado con mi padre? —pregunta Adrián bailando conmigo.

—Creo que le he pisado. Me ha dicho no sé qué de que voy a perder un pie en una pisada, o algo así.

—¿Te ha dicho que no pierdes ni pie ni pisada?

—¡Eso!

—Te ha venido a decir que estabas muy pendiente de alguien. Y espero que ese alguien fuese yo. —Y se troncha delante de mí.

—¡Joder! ¿Pero en qué idioma habla tu padre?

Cuando termina el bailecito, decido que es momento de tomarme un descanso. Adrián se queda moviendo su cuerpo junto con el de su hermana, que tiene el mismo desparpajo que su padre y su hermano. En eso, ninguno ha salido a Ingrid.

Decido salir un rato al jardín. Aunque hace frío, me apetece tomar el aire. Me siento en un banco y miro el cielo. Hace una noche bonita y se ven las estrellas y la luna, pero no es tan cautivadora como lo es cuando la miras desde el pueblo. Lo añoro. Añoro a mis padres. Añoro todo lo que hay allí, a excepción de Paloma y Jesús, pero no hay un solo día en que no recuerde mi sitio. Aquí estoy maravillosamente bien, tengo a Adrián, a su familia, que me la tengo que ganar poco a poco, Tere también está conmigo, aunque no esté en su mejor momento. E Iñaki, que ha encontrado a su media naranja.

—¿Huyes de mí? —La voz de Adrián me seduce dulcemente.

—De ti no, de tu padre. —Reímos.

—Vas a coger frío. —Adrián me pasa su chaqueta por los hombros. Huele a él. Y huele tan bien. Se sienta a mi lado—. ¿Estás bien?

—Quitando mis pies, que están muerticos, perfectamente. —Apoyo mi cabeza en su hombro. Nos abrazamos.

En ese momento, una bonita melodía suena en el salón y se oye desde el jardín. Adrián me levanta y me tiende las manos para que lo acompañe. Niego con la cabeza, pero como es un poco testarudo, tengo que someterme a su petición. Me coloco la chaqueta por los brazos y me levanto. Me acerca a él, y empieza a cantarme al oído.



“Cause all of me, loves all of you

Love your curves and all your edges

All your perfect imperfections.

Give your all to me,

I’ll give my all to you

You’re my end and my beginning

Even when I lose I’m winning

Cause I give you all of me

And you give me all of you”.


Capítulo 28

“CARDS on the table, we’re both showing hearts

Risking it all, though it’s hard”.

Concluyo yo la canción de John Legend con lágrimas en los ojos. Miro a Adrián y veo que tiene los suyos brillantes.

—Te quiero Aitana.

Desliza sus labios sobre los míos para besarme con una delicadeza exquisita. Y si ya me he derretido con su confesión, con su beso, me deshago. Y empiezo a temblar. Y a caer lágrimas de felicidad de mis ojos.

—Nunca nadie me ha dicho que me quiere. —Le sonrío nerviosa.

—Te lo diré todas las veces que quieras oírlo. No me cansaré jamás de repetírtelo.

Volvemos a fundirnos en otro beso con el que consigo alcanzar el cielo. No, no lo alcanzo, ya estoy en él.

—¡Y yo buscándoos y resulta que estáis aquí pegándoos el lote! —dice Jaqueline que sale con su pareja y con Simón y Tere.

Nos despegamos perezosamente de los labios del otro, pero no dejamos de abrazarnos. Adrián me aprieta fuertemente contra su cuerpo, y yo le rodeo el pecho con mis brazos para esconder mi rostro, y dejo que las gotas de mis ojos caigan por mis mejillas.

—¿Por qué lloras, Tana? ¿Os habéis peleado? —Escucho que me pregunta mi amiga con preocupación a mi lado.

Me despego del cuerpo de mi chico y me quedo mirándolo. Me limpia el rostro con sus tiernos besos y sonrío. Me giro y veo a mi amiga y al resto, que me observan expectantes.

—No Tere, estoy mejor que nunca.

—¿Estás segura?

—Segurísima.

—Pues entonces, ¡vámonos a la piscina! —exclama Jacqueline.

—¡¿A la piscina?! —le grito—. Pero si hace un frío de narices.

—Hay piscina cubierta. Además es una tradición.

—¡¿Tradición?!

—Sí, mi padre celebra cada aniversario de la agencia en este hotel, así que para terminar la noche, nos damos un chapuzón.

—¿Y qué nos bañamos, en bolas?

—Si quieres. —Y me guiña un ojo—. Pero puedes dejarte la ropa interior.

Miro de reojo a Adrián, que se encoge de hombros y me coge de la mano para llevarme hasta la parte de atrás del jardín, que es donde está la piscina. Llegamos todos a ella, y veo como Jacqueline y Simón, se despelotan en un santiamén y se tiran de cabeza a la piscina. En ropa interior. ¡Y no veas el cuerpazo que tiene Simón! Qué calores me están entrando.

—Venga chicos, el agua está calentita —dice Jacqueline—. Vamos Sam.

Éste no se lo piensa dos veces y se quita la ropa para lanzarse al agua. Simón extiende los brazos para coger a mi amiga y meterla dentro de la piscina.

—¿Nos animamos? —le pregunto a Adrián mientras me voy despojando de mis ropas.

—Ves tú Aitana, yo me quedo aquí.

—¿Cómo que te quedas aquí? ¿No vienes conmigo?

—No Aitana —me dice con una sonrisa que no le llega a los ojos.

—Va, Adrián, solo será un ratito. —Pongo mis manos en su camisa y empiezo a desabrocharle los botones.

—Te he dicho que no —me suelta con tono seco y aparta mis manos.

—Vale.

Me aparto de él un tanto enfadada y lo miro con el ceño fruncido. ¿Qué le pasa? Si no le apetece darse un baño, o le da vergüenza, puede decírmelo, pero no tiene porqué hablarme en ese tono.

Me doy la vuelta para desnudarme y dejar mi ropa sobre una de las tumbonas, cuando noto como las manos de mi chico me acarician los hombros desnudos, y deposita un casto beso en mi cuello. No me digno ni a girarme para mirarlo. Simplemente lo dejo ahí plantado y me tiro de cabeza a la piscina. Si no quiere bañarse, que no se bañe.

—¡Aitana se ha unido a nosotros! —exclama Jacqueline, que se lanza a mis brazos—. No insistas con mi hermano. Nunca se mete en una piscina.

—¿Por qué?

Le pregunto, a ver si a ella puedo sacarle algo, pero solo se limita a hacer un mohín que significa que te lo cuente tu chico.

Vuelve con su Sam y al hacerlo, observo que Simón y Tere se van hacia uno de los vestuarios. Mi amiga me hace un gesto con la mano que significa que van a hablar. Espero que mi amiga sea sincera con él, y que él, sea lo bastante comprensivo como para entender lo mal que lo está pasando.

Jacqueline y Sam salen del agua, se visten y se marchan, no sé muy bien a dónde. Me quedo sola en la piscina y observo a Adrián, sentado en una de las tumbonas, junto a mi ropa, con la cabeza agachada y oculta entre sus manos. No entiendo qué es lo que le pasa. Estábamos tan bien en el jardín y ahora, no sé, parece distante. Debería hablar con él, pero no pienso hacerlo. Ha sido él el que me ha hablado de malos modos, así que si quiere algo de mí, que venga a buscarlo.

Sumerjo mi cuerpo en el agua durante unos segundos y, cuando asomo la cabeza, me encuentro a mi chico desnudo, a excepción de los bóxers, que se acerca al borde de la piscina. Me mira aterrado.

—Si me meto en el agua, ¿me prometes que no me dejarás solo?

—Voy a estar siempre contigo Adrián.

Como hizo antes Simón, extiendo mis manos para sujetar las de mi chico y confirmarle así mis palabras. Adrián me las coge y puedo notar como tiembla. Tiene todo el cuerpo tembloroso y no entiendo que le dé pánico meterse en la piscina. Sigue temblando una vez dentro del agua y se amarra a mí, como si fuese su salvavidas. Me aprieta fuertemente contra su cuerpo, que está apoyado en una de las paredes de la piscina. Escucho su respiración alterada por los nervios y yo, solo me limito a abrazarlo.

—Tranquilo, estoy aquí contigo. No va a pasarte nada —susurro en su oído. Pierdo mis dedos entre su pelo.

—No me sueltes Aitana, por favor. —Su voz es casi un ruego.

Me rompe el corazón verlo en esta coyuntura. ¿Qué narices es lo que le ha pasado? ¿Por qué le da miedo el agua? Lo he visto meterse en la bañera, así que no es el agua. ¿Le ha pasado algo en alguna piscina? ¿En el mar, tal vez? No tengo ni idea, y este hombre, que no me dice nada.

Nos quedamos en silencio, abrazándonos durante unos minutos en los que parece que Adrián se calma. Solo un poco.

—Un día, cuando tenía once años, fui con mi madre a la piscina del barrio. —Adrián empieza a narrarme una historia en el oído. Su historia de lo sucedido—. Allí nos encontramos a mis compañeros de clase con sus padres. En un momento dado, decidimos meternos todos en el agua, hacia muchísimo calor y qué mejor que refrescarse. Mis amigos y yo empezamos a jugar. A uno de ello, se le ocurrió un juego; a ver quién duraba más bajo el agua.

¡Ay Dios, que me temo que lo peor está por venir!

Yo me quedé el último en participar. Cuando llegó mi turno, descendí hacia el fondo de la piscina. Estuve allí, creo que unos segundos, pero cuando quise emerger del agua, no podía salir. Mis amigos, a los que yo consideraba mis amigos, me hundían más y cada vez más para que no pudiera sacar la cabeza. Pataleaba, movía los brazos desesperado, pero ellos seguían a lo suyo. Hasta que dejé de moverme y de respirar. Lo siguiente que recuerdo es estar tumbado en el césped y escupir agua mientras tosía y respiraba con dificultad.

—¡Dios mío Adrián! —le digo mirándolo a sus enrojecidos ojos, mientras me tapo la boca con mis manos—. Lo siento, lo siento mucho.

—Después de aquello, no he vuelto a meterme en una piscina. Hasta hoy —me dice con una tímida sonrisita en sus labios temblorosos—. Sabía que podía hacerlo, que contigo, nada malo puede pasarme. Si estás a mi lado, soy capaz de cualquier cosa. Y quiero seguir sintiéndome así.

Una pequeña lágrima cae de sus ojos, así como de los míos. Le beso los labios con la dulce delicadeza de mostrarle todo el amor que siento por él. Un amor bonito, sincero, profundo, que jamás había sentido y que me desgarra por dentro.

—Te quiero Adrián. —susurro en su boca y vuelvo a besarlo.

—Yo también te quiero. Mucho —dice acariciando mi pelo mojado—. Siento haber sido tan brusco contigo. No tenía ningún derecho.

—Entiendo que tuvieras miedo y que yo he sido un poco insistente, pero no vuelvas a hablarme como lo has hecho antes —le digo con suavidad. Él asiente con la cabeza. Beso la punta de su nariz—. ¿Te parece que salgamos del agua?

Asiente con la cabeza y salimos de la piscina. En ese instante, la puerta del vestuario se abre, y vemos aparecer a nuestros amigos. La cara de pena de Simón lo dice todo; mi amiga le ha dicho que sigue enamorada de Emilio.

Adrián le explica a Simón que ha sido capaz de meterse en la piscina, eso sí, ha estado más tieso que un palo, pero bueno, por algo se empieza. Simón y él se abrazan contentos. Pero la sonrisa del primero, no es comparable con la de mi chico.

También se lo cuenta a su hermana y a sus padres con una alegría desbordante. Mi niño grande. Su madre se pone a llorar desconsolada, supongo que aquel día tuvo que llevarse el susto de su vida. Se me agarrota el alma solo de pensarlo. Ingrid me abraza y me besa agradecida. Y Eddy, hace lo mismo, pero con un pequeño detalle; me da un fugaz beso en los labios que a nadie parece sorprenderle nada más que a mí, que me quedo con los ojos abiertos como platos y los demás, partiéndose el culo. Hay que ver con la efusividad caribeña.

Llegamos a casa. Sam sube escaleras arriba con Jacqueline, cosa que provoca que su hermano le eche una mirada amenazadora, a lo que su hermana le responde sacándole la lengua y una sonrisa de oreja a oreja. Espero que no hagan mucho ruido, que me veo a Adrián para arriba echando humo. Así que si Sam se va a dormir con la pequeña de los Reyes, Tere no puede hacerlo con ellos. Y con nosotros, no quiere venir. Si va en ese plan, no le queda más remedio que dormir en otro sitio. Y Simón, se percata de ello.

—Si quieres, puedes quedarte a dormir en mi cama, yo lo hago en el sofá —le dice.

—No quiero molestarte, Simón.

—No es ninguna molestia Teresa, ya lo sabes.

Mi amiga me mira, preguntándome con la mirada qué es lo que debe hacer. Yo me limito a encogerme de hombros y espero a que sea ella misma la que decida qué hacer. Supongo que después de su charla, no debe de ser fácil aceptar el ofrecimiento de Simón. Pero si no quiere dormir con nosotros...

—Está bien, pero yo duermo en el sofá —le contesta finalmente.

—Como quieras. Buenas noches chicos. —Se despide de nosotros con mi amiga siguiéndole los pasos.

Cuando llegamos al salón, hay algo que me descoloca. Veo a Iñaki en la terraza, maullando afligido y arañando la puerta.

—Adrián, ¿te has dejado a Iñaki afuera? —le pregunto extrañada mientras que voy a abrir la puerta a mi felino.

—No, si has sido tú quien ha cerrado la puerta.

—Pues juraría que cuando lo hice, Iñaki estaba en el salón.

Abro la puerta y mi gato entra como el rayo al salón. Voy detrás de él para cogerlo y siento que está frío, helado. Con la rasca que pega en la calle, y mi pobre Iñaki congelado. Cuando lo cojo en brazos, estornuda.

—Ay mi gordi, que te he dejado en la calle sin darme cuenta. —Le beso la cabecita y lo acurruco contra mi pecho.

—Mauu. —Y vuelve a estornudar. Si al final se me habrá constipado.

—¿Quieres un vaso de leche calentito?

—Miaauu.

Me lo llevo a la cocina y le caliento un poquito de leche que vierto en su cuenco. Se lanza a beberla y creo que le sienta bien. Luego, una vez terminada, lo acomodo en su cestita y lo tapo con su mantita para que entre en calor. Vuelvo a besarlo otra vez y, otra vez, estornuda. Se queda dormido enseguida.

Adrián está dándose una ducha cuando entro en nuestra habitación. Me quito la ropa para reunirme con mi chico en el baño, y abro el cajón de la mesita para coger unas braguitas limpias y secas. Me quedo parada al ver todas las prendas revueltas. ¿Yo he hecho eso? Después de hacer el amor con mi chico y de las prisas de los demás por salir hacia la fiesta, he debido de dejarlo en ese estado de desastre. Pero lo cierto es que no lo recuerdo. Debo de estar perdiendo la cabeza.

Entro en la ducha y mi hombre perfecto me está esperando. No me deja tiempo ni para respirar, cuando me lo encuentro quemándome los labios con sus besos. El primer round, se sucede en el baño. El segundo, en nuestra cama.



A la mañana siguiente, al despertar, me encuentro que estoy atrapada por el cuerpo de Adrián. Tiene una de sus piernas rodeándome la cintura y su brazo, me cae por la espalda. Tengo mi cara hundida en su pecho y me pierdo en su olor. Me excita. Le voy plantando pequeños besos por su torso, subo por su cuello y me recreo en sus labios.

—Buenos días, preciosa —ronronea sobándome el cuerpo.

—Hola amor. ¿Qué tal has dormido?

—¿Tú qué crees? Anoche me dejaste destrozado, pero te advierto que he recuperado las fuerzas. —Va directo a lamerme los pechos. Gimo.

—Espera Adrián. —Le aparto la cabeza—. Deja que vea a ver qué tal está Iñaki.

Gruñe frustrado y sonrío. Me extraña que mi glotón no haya venido ya a despertarme a lengüetazos para que le ponga de comer. Voy al salón y veo a mi gato todavía metido bajo su mantita. Esto ya no me gusta. Cuando me acerco, apenas se mueve. Le acaricio la cabecita y la tiene ardiendo.

—¿Iñaki? —digo su nombre preocupada. No me contesta. Lo levanto de su cesta y ni siquiera me mira. Tiene el cuerpo caliente y laxo—. ¡Dios mío! ¡Adrián!

—¿Qué pasa? —Viene corriendo, alterado.

—Hay que llevar a Iñaki al veterinario. ¡Ya! —grito.

Nos vestimos enseguida y enrollo a mi felino en su mantita. Lo pego a mi pecho para darle calor. En el coche, no dejo de besarle y de hablarle, pero él no me dice nada. Nunca le ha pasado nada, y estoy muy asustada. Si le ocurriera algo malo, no sé qué haría sin él. No quiero pensarlo.

—Ya verás cómo no es nada —me dice Adrián acariciando a mi gordi.

Llegamos al veterinario y casi salto del coche para meterme en la consulta. Tenemos que esperarnos un rato. Cuando por fin nos atienden, le hablo al médico con la voz rota.

—No te preocupes, vamos a ver qué le pasa a Iñaki.

Le doy al doctor a mi gato y él lo pone sobre una mesa fría de metal. Iñaki apenas se sostiene con sus patitas y se tumba en la mesa. El veterinario lo examina, le mira la nariz, los ojos y le mete un termómetro por el culo. Literalmente. Y mi gordito, ni se queja. Cuando el aparato pita, lo saca de su interior y lo mira.

—Bueno Aitana, Iñaki no tiene más que un constipado —concluye.

—¿Un constipado? —exclamo y me acerco a él—. Es culpa mía, me lo dejé anoche en la terraza.

—Cariño, no es culpa tuya.

—Es solo un resfriado, se recuperará —añade el veterinario—. Te voy a dar unas pautas para que lo cuides en casa. Ya verás como en unos días, lo tienes como nuevo.

Nos vamos de la consulta con algo más de tranquilidad, pero hasta que no vea a mi mascota recuperada, no se me va a quitar el susto del cuerpo. Aparte de fiebre, tiene moquitos y le lloran los ojos, así que tengo que limpiárselos con un algodón humedecido en agua tibia. Tiene que dormir en un lugar cálido, donde no haya corrientes de aire. Tiene que beber mucha agua y he de intentar que coma.

Ya en casa, me siento en el sofá con él y lo mimo. Adrián se sienta a mi lado y me besa el pelo.

—Gracias por venir conmigo.

—De nada. —Me da un beso en los labios—. ¿Estás más tranquila?

—Eso creo. Sé que es solo un gato, pero Iñaki significa mucho para mí. Lo quiero muchísimo.

—Lo sé. —Apoyo mi cabeza sobre el hombro de mi chico y sollozo.

Cuando abro los ojos, lo hago sobresaltada. Me siento en la cama y miro a mi alrededor. ¿Cuándo me he metido yo en la cama? Estoy sola, no hay ni rastro de Adrián ni de Iñaki. ¡Iñaki!

Salgo de la habitación, y en el salón, me encuentro a Adrián con mi mascota en brazos. Están tumbados en el sofá.

—Oye Iñaki, no vuelvas a darle estos sustos a Aitana, ¿vale? —observo que le dice limpiándole los ojos—Está muy preocupada por ti.

—Ma... —A Iñaki no le sale el maullido. Está ronco.

—Tú descansa, que tienes que ponerte bueno. —Lo acaricia—. Así que pierdes los bigotes por Lis, ¿eh, machote? Si es que estas mujeres nos vuelven locos, pero somos capaces de hacer por ellas cualquier cosa.


Capítulo 29

YA ha pasado una semana desde el resfriado de Iñaki, y he de decir que ya está muy recuperado, aunque algún que otro estornudo se le escapa todavía, pero ya ha vuelto a ser el que era. Corretea por el piso, pide de comer a todas horas, hace sus trastadas. Nos hemos volcado todos en cuidarlo, incluso Lis ha estado todos los días a su lado. Mi gordi no puede quejarse. Está rodeado de un montón de gente que lo quiere. Si es que el puñetero se hace querer. Y a mí me ha dado un gran susto. Ha adelgazado un poquito, pero vamos, que no se ha quedado en los huesos.

Tere se ha ocupado mucho de él, supongo que cuidarlo ha sido una manera de estar distraída y no pensar en el daño que le ha hecho a Simón. Sí, hablaron la noche de la fiesta. Mi amiga le ha contado cómo se siente y él, lo ha entendido, pero a Simón le gusta mi amiga y ha decidido no agobiarla poniendo un poco de espacio entre ellos. Yo solo espero que mi amiga consiga olvidar a Emilio lo antes posible y rehaga su vida, con Simón o con quien sea, pero quiero verla feliz de nuevo.

Adrián se ha ido ya a trabajar, así que estoy sola en casa, naturalmente, con la compañía de Iñaki.

—Buenos días, Iñaki —le digo cuando llego a la cocina y lo veo cerca de su cuenco vacío. Desvía su mirada de su comedero, a mí. Sí, está mucho mejor—. Cómo me alegro de que hayas recuperado el apetito.

—Miau. —Le pongo de comer y ambos nos ponemos a desayunar.

—¿Sabes Iñaki? Creo que te mereces un premio.

—¿Miau?

—Sí, por haberte puesto bueno de tu resfriado.

—Mauu. —Ronronea.

—Sí, todos te hemos cuidado mucho porque te queremos un montón.

—Maauu. —Maúlla y se acerca a mí para rozarse con mis piernas.

—Sé que tú también nos quieres. —Lo cojo y le beso su hocico.

—¿Mau?

—Pues no lo sé, gordi. Te compraré algo que vea chulo en la tienda.

Así que salgo de casa sin tener muy claro que regalo hacerle a mi felino. Una vez en la calle, observo que hace un día espléndido.

Estoy en la acera, parada al lado de un semáforo que está en rojo para los peatones. Me espero unos segundos, hasta que se pone en verde y los coches tienen que pararse. Al cruzar la carretera, me fijo en que el primer coche que hay parado me resulta familiar, así como su conductor. ¡Es Emilio! Mi amiga tenía razón cuando dijo que lo vio el otro día. Pobrecita mía, que pensó que estaba loca. Lo saludo con la mano mientras que voy avanzando hacia el otro extremo de la calle, pero no me ve, o hace que no me ve, aunque por un momento, creo que sí que se ha percatado de mi presencia. A lo mejor no quiere saludarme. ¿Por qué motivo? ¿Qué hace Emilio en la ciudad?

Llego a la tienda de animales y me doy un paseo por los pasillos. Veo los típicos juguetes de bolas con sonido y cascabel, peluches, cañas de pescar con un juguete colgando, rascadores, circuitos con pelotas, túneles de papel crunch para meterse dentro, punteros láser... vamos que hay todo un arsenal. En un estante, encuentro algo montado que me llama la atención. Un barco caribeño. Sí señor, un barco para que mi gato se vaya de viaje con Lis. Lo único que temo es que con el peso de los dos, me hagan un Titanic. Pero me gusta, tiene hasta su bandera pirata gatuna. Y un mástil con plumas para que se entretenga. Y un hueco para entrar en el interior. Vamos para meterse en su camarote. Me gusta. Me lo llevo. Y espero que Adrián, cuando lo vea, no me ponga el barco de sombrero.

Salgo de la tienda entusiasmada, esperando a que a Iñaki le guste. Cuando llego a casa, me encuentro con que mi amiga Tere está en el salón, jugando con nuestro felino. Ambos me esperan impacientes. Uno, para descubrir su regalo y la otra... pues no lo sé muy bien.

—¿Miau? —maúlla mi gato y viene a mi encuentro.

—Espera un momento, impaciente, que ahora te doy lo que te he comprado. —Lo cojo en brazos—. Hola Tere, ¿qué haces aquí?

—¿Qué le has comprado a este granuja? —me pregunta señalando la bolsa.

—Mira. —Abro la bolsa y saco la caja. Ella me mira con el ceño fruncido—. Sí, ya sé que puede parecer un poco armatoste, pero es que cuando lo he visto, me ha encantado. Ya verás lo chulo que es cuando esté montado.

Me siento en el suelo para armar el barco y Tere se sienta a mi lado para ayudarme. A ver si no me sobran piezas. Iñaki también aparece a nuestro lado, y mira no muy convencido a su nuevo juguete. Empezamos por la base, que es de algodón y la dejamos lista en un momento. Bien, vamos bien. Luego clavamos el mástil e izamos bandera. Y, por último, colgamos las plumas del ancla. ¡Esto ha quedado perfecto!

—¿Qué tal? —pregunto a ambos contentísima.

—Lo consientes demasiado —me regaña mi amiga sonriendo.

—¿Y tú? ¿Qué opinas? —le digo a mi gato—. Te puedes ir de viaje con Lis en el barco.

Iñaki me mira y posa sus ojos enormes en su juguete. Se acerca a él muy sigilosamente y empieza a olerlo. Se le ponen las orejas de punta. Sigue olisqueándolo mientras que lo rodea sin perder detalle. Cuando descubre el hueco para entrar en el interior, se pone en alerta y mete despacio la cabeza para ver qué encuentra. Mete una pata delantera, introduce la otra y, finalmente, el cuerpo entero. Se queda unos segundos ahí hasta que sale y vuelve a lanzarme una mirada, que creo que es de convencimiento. De un salto, se sube a la cubierta del barco, que es de rejilla para que pueda observar el interior. Allí arriba encuentra las plumas colgantes y decidido, le da con una pata. Luego con la otra, y así se tira un rato hasta que las atrapa con sus dos patitas y las muerde. Enseguida lo vemos escupiendo los pelillos de las plumas. Reímos.

—¿Te gusta?

—¡Miau! —Y se sube a mi regazo para darme lametones en los mofletes. Luego hace lo mismo con Tere.

—¿Quieres enseñárselo a Lis?

—¡¡Mauu!!

Le abro la puerta de la terraza, y mi gato sale veloz para llamar a su amiguita. Ésta sale y juntos, vuelven al salón y se meten en el barco.

—¿Qué tal va todo con Simón? —le pregunto a mi amiga.

—Pues en verdad, no va —contesta afligida—. Después de la fiesta, la cosa se ha enfriado bastante y apenas nos vemos. Simón me está evitando.

—Supongo que es normal, Tere. Le gustas y se siente dolido.

—Ya lo sé. Seguramente, yo actuaría de la misma manera que él si me pasara algo así, pero lo cierto es que me encuentro fatal. Si hemos llegado a esa situación, ha sido porque yo la he provocado.

—Ya está hecho, así que no se puede hacer nada por cambiarlo. —La cojo de las manos—. Dale tiempo a Simón.

—No soporto estar enfadada con él. ¿Y si nunca me perdona? ¿Y si no vuelve a dirigirme la palabra nunca más? —dice con la voz entrecortada.

—¿Desde cuándo eres tan negativa? —La miro extrañada—. Simón es un gran tipo y no va a dejarte de lado.

—No hago más que cagarla con él.

Mi amiga me mira disgustada y yo no puedo evitar la tentación de abrazarla. Ella, gustosa, acepta mi abrazo y se cobija en mí mientras que se lamenta. Se me pasa por la cabeza contarle que he visto a Emilio pero, ¿qué ganaría con eso? Crearle más sufrimiento.

Suena el timbre de la puerta.

—Espera aquí un momento.

Le digo a Teresa y me levanto para ir a abrir la puerta. Cuando llego a ella, no encuentro a nadie. Miro a la derecha, izquierda, me asomo por las escaleras, pero nada, ni rastro de la persona que ha llamado. Habrán sido algunos críos, haciendo una gracia.

Me vuelvo para entrar en casa cuando me percato de algo. En el suelo, al lado de la puerta hay una cajita pequeña que dice “para Tana”. La cojo y la miro sorprendida. La agito y algo suena en su interior.

—¿Quién era? —pregunta Tere cuando entro en el comedor.

—No lo sé. —Me encojo de hombros y le enseño la cajita—. Esto estaba en la puerta.

—¿Qué es?

—Ahora lo sabremos.

Abro la caja con cuidado y saco lo que hay dentro. Hay un CD metido en una funda, y que pone mi nombre. Me levanto del sofá y voy hacia el reproductor para introducir el obsequio que he recibido. No sé porqué, pero me da mal rollito. Me parece muy extraño. Y me pongo nerviosa. Una vez en el video, enciendo el televisor, cojo de la mesa el mando y me siento junto a mi amiga. Le doy al play y comienza el espectáculo.

Durante unos segundos, la pantalla está en negro, pero enseguida aparece una imagen. Una imagen que me resulta familiar. ¡Nuestra habitación! Abro los ojos desmesuradamente y me incorporo del sofá, acercándome más a la tele. Mi amiga me sujeta del brazo y me sienta de nuevo. Tiene la misma cara de alucinada que yo, aunque yo, más que impresionada, estoy asustada.

Sigue la función cuando veo aparecer en la tele una sombra, que no es más que la de Adrián conmigo en brazos. Y desnudos. Me tumba en la cama y hacemos el amor. Los gemidos, los besos, las caricias, todo queda registrado en ese video.

—Vale, ya he visto demasiado —dice mi amiga y me quita el mando para apagar la reproducción. —¿De verdad os gusta grabaros?

Oigo su pregunta, pero no atino a contestarle. Me he quedado bloqueada, en shock, y ahora mismo, solo tengo los ojos clavados en la pantalla de la tele. Estoy intentando digerir lo que acabo de ver y no doy crédito. Un video de Adrián y de mí, tumbados en la cama, queriéndonos, y alguien que nos ha grabado. Pero, ¿quién? Y, ¿por qué?

—Tana, ¿estás bien?

No, no estoy bien, pero no consigo articular palabra. Me paso las manos por la cara y me quedo con el rostro oculto durante un rato. Siento como mi amiga me arropa por los hombros e intenta consolarme. La cabeza no deja de darme vueltas, y no logro encontrar una respuesta a esas imágenes. Tengo que calmarme y pensar.

—Tana, háblame por favor —me pide mi amiga.

—No entiendo nada, Tere. ¿Qué significa ese video? —digo por fin mirándola a los ojos.

—No lo sé, pero sería conveniente que se lo dijeras a Adrián.

Me estoy empezando a marear. ¿Cómo le digo esto a mi chico? ¿Cómo le digo que alguien nos ha estado grabando mientras yacíamos desnudos en la cama? Se va a poner hecho una furia.

Me levanto del sofá y voy directa a la habitación. Recreo en mi mente la imagen del video, e intento enfocar desde dónde podría estar grabado.

—¿Qué haces? —me pregunta Tere a mi lado.

—Intentando averiguar dónde está la cámara.

—Yo creo que la imagen venía de allí. —Tere señala una cómoda.

Yo también creo que la grabación está hecha desde ese ángulo, así que vamos hacia ella y la registramos con esmero, pero no encontramos nada. Resoplo enfadada y me paso las manos por el pelo, nerviosa.

—Espera Tana, mira esto.

Mi amiga me enseña una sudadera de Adrián, que está colgada en la percha que hay al lado de la cómoda. Es una de esas camisetas que tiene un bolsillo delantero, y hay un agujero. Meto la mano en el bolsillo y saco algo. Se me corta la respiración.

—No la habrá puesto tu chico ahí para gastarte una broma, ¿verdad? —dice Tere, señalando la pequeña cámara que sujeto entre mis dedos.

—¿Crees a Adrián capaz de algo así? —le pregunto un poco molesta por la acusación. Tiro la cámara a la cama.

—No, la verdad es que no —añade con un mohín de disculpa—. ¿Quién piensas que puede haber hecho esto?

—El mismo de siempre, el de la tienda, el que intentó matarnos con el coche, el que entró en casa...

—Espera un momento, ¿no estaba muerto?

—Él sí, pero no el que está detrás de todo.

Ahora me van encajando las piezas. Por eso se había quedado Iñaki encerrado en la terraza. Por eso el cajón de mi ropa interior estaba revuelto. ¡Ha estado aquí! ¡Ese hombre ha entrado en casa! ¡Mi pendiente!

—¿Qué buscas? —me interroga mi amiga cuando me lanzo al joyero.

—Mi pendiente —le aclaro—. ¡No está!

Dios mío. Me siento en la cama con el cuerpo temblando. Ese hombre ha entrado en casa, ha puesto una cámara y me ha robado lo que iba buscando. Y lo ha hecho cuando no estábamos en casa. Y creo recordar que, lo grabado, pertenece a la noche de la fiesta. ¿Lo sabía? ¿Sabía que no estábamos en casa? ¿Me ha estado espiando?

Y la nota ponía “para Tana”. ¿Quién me llama Tana? Solo las personas del pueblo. ¿Alguien del pueblo está intentando borrarme del mapa? ¿Quién?

Idiota de mí.

—Paloma —digo sonriendo irónicamente.

—Paloma, ¿qué?

—Ella es la causante de todo.

—¡¿En serio?! ¿De verdad la crees capaz de algo semejante? —pregunta mi amiga.

—¿Quién sino? Paloma me odia, quiere volver con Adrián a toda costa, y yo soy un estorbo.

—Es cierto que está peor que un cencerro, pero de ahí a que haga todo esto, no sé, no me encaja mucho.

—Esa mujer es capaz de hacer cualquier cosa por conseguir a Adrián, y al final, lo conseguirá. —Me llevo las manos a la cara y oculto mi llanto. Me derrumbo. —No puedo más Tere, no tengo fuerzas para seguir con esto.

—No florecilla, no llores. Tu chico te quiere —dice acercándome a ella.

Las palabras de Tere no consiguen reconfortarme. Todo este tema ya ha ido demasiado lejos, y me siento hundida. ¿Si Paloma puede hacer algo así? Sí, estoy segura. Es apta para eso y mucho más, además de estar obsesionada con Adrián. ¿No puede dejarlo en paz y rehacer su vida? Veo a Paloma haciendo esto, encomendada al mismísimo demonio si hace falta para conseguir lo que quiere, pero ¿los pendientes? ¿Qué papel juegan ellos en esta historia?

Mi amiga coge su móvil del bolsillo trasero de su pantalón y marca un número. Pone el altavoz.

—¿Adrián? Sí hola. Oye mira, ya sé que estás trabajando y perdóname que te llame, pero se trata de Tana.

—¡¿Aitana?! ¡¿Le ha pasado algo?! —Escucho que grita Adrián al otro lado del teléfono.

—¿Puedes venir a casa, por favor? Te necesita.

—¡Por Dios Teresa, dime qué ha ocurrido! —Vuelve a chillarle.

—Adrián, Aitana tiene razón. Hay alguien detrás de todo esto.

—¡¡¿¿Qué??!! ¡¿Alguien le ha hecho daño?!

—No, pero ha dejado un regalito.

—Enseguida estoy en casa —le dice con la voz acelerada—. Teresa, por favor, no te separes de ella hasta que yo llegue.

—No pienso dejarla sola. —Y cuelga—. ¡Uf! Tu novio está que echa humo, pero viene de camino, así que será mejor que te calmes.

Tere sigue dándome mimos mientras esperamos a que Adrián llegue. Mi amiga me ha pedido que me calme, pero soy incapaz de hacerlo. Sigo muy alterada, y más que voy a estar cuando aparezca Adrián. ¿Cómo le digo que la histérica de su ex es la que hace todo esto? No me va a creer y vamos a acabar discutiendo. Lo sé. Así que, pensándolo mejor, no voy a decirle nada.


Capítulo 30

LA puerta de casa se abre con urgencia y se cierra con un sonoro golpe. Mi chico acaba de llegar. Lo veo aparecer en la habitación, con cara desencajada y el temor en sus ojos. Corre a abrazarme a la vez que mi amiga se separa de mí y nos deja a solas. Me refugio en el abrazo de Adrián y siento que está nervioso, con el corazón acelerado, como si hubiese venido corriendo desde la oficina. Lloro desconsolada.

—Cariño, tranquila, no llores. Estoy aquí contigo. —Me besa la cabeza con ternura y me separa de su regazo para observarme detenidamente. Recoge mis lágrimas con sus dedos.

—Te dije que esto no había acabado. —Me aferro a los brazos de mi chico para que me proteja del miedo que siento. Ambos nos quedamos en silencio.

—¿Qué es eso? —dice al cabo de unos minutos. Lo miro cuando señala la cámara que continúa encima de la cama. La coge y la mira entornando los ojos.

—Eso es lo que ha pasado. Ven.

Le tiendo mi mano para que me acompañe al salón. Una vez allí, lo obligo a que se siente en el sillón y me sigue con la mirada. Vuelvo a encender la tele y le doy al botón del play del mando del video. Dejo que vea el contenido del CD. Yo, me tapo los ojos con las manos y agacho la cabeza. No puedo volver a verlo.

—¡¿Qué cojones es esto?! —vocifera cuando ha visualizado unos minutos de película.

Vuelvo a llorar cuando le escucho gritar de esa manera, pues me asusta su reacción, aunque no es para menos.

—Aitana, cariño, mírame. —Su tono se vuelve ahora dulce. Yo lo miro—. ¿Quién te ha traído esto?

—No lo sé. Lo han dejado en la puerta y no he visto a nadie —le digo limpiándome la moquera.

Gruñe furioso y se levanta de igual manera. Se pasea por el salón, nervioso, con las manos en la cabeza, tirándose del pelo y ni si quiera se percata del barco de Iñaki, de donde ni él ni Lis se atreven a salir. Adrián, de malos modos, saca el CD del video y se va a la habitación. Lo veo salir con la cámara en una mano y el Cd en otra.

—Voy a llevarle esto a Matt. ¿Estarás bien?

—¡¿Va a verlo?! —le pregunto aterrada.

—Pues no lo sé, supongo.

Me pongo mala solo de pensarlo. Ese maldito video lo ha visto Tere, y ahora, va a tener que verlo el policía... bueno, no sé, será su trabajo, pero a mí me entra dolor de estómago solo de imaginarlo.

—Cariño, no te preocupes por si Matt lo ve. Es su trabajo, no va a pensar cosas raras de ti —me dice como si me hubiera leído el pensamiento.

—¿Y de ti? ¿No te avergüenza lo que pueda pensar de ti? —le pregunto.

—¿Qué hay peor que tú me vieras con Paloma? —me dice arrodillándose delante de mí y me toma las manos. Hay pesar en sus ojos.

Recuerdo ese momento, y creo que nunca se borrará de mi mente. La fiesta de disfraces, el baño, él y ella...

Suena el timbre de la puerta, y Adrián va a abrir. Por ella, aparece Simón, con gesto preocupado.

—¿Aitana está bien?

—Más o menos —le aclara mi chico—. Oye Simón, ¿puede pedirte un favor?

—Sí, lo que quieras.

—¿Puedes quedarte con Aitana hasta que yo vuelva?

—Claro pero, ¿adónde vas?

—Voy a llevarle esto a la policía. —Adrián sacude sus manos delante de su amigo—. Espero no tardar mucho.

—Ve tranquilo. Yo me quedo con ella.

Adrián se vuelve hacia mí y me da un tierno beso en los labios a modo de despedida. Me dice que me quiere y se marcha de casa, prometiéndome que volverá lo antes posible. Simón viene a mi lado, me besa en la mejilla y me abraza. Me pregunta qué ha pasado y yo, le narro la mañana tan sorpresiva que he tenido.

—Siento mucho todo lo que te está pasando, Aitana. De veras —me dice con tono triste.

—Tú no tienes la culpa de nada, Simón —le digo con una pequeña sonrisa—. Hasta que no cojan a ese loco, no voy a quedarme tranquila.

—Lo cogerán, ya lo verás.

—¡Tana! He oído la puerta y...

Simón y yo nos giramos a la vez. La voz de Tere se para en seco por las escaleras al vernos, y se queda con la mirada fija en nuestro amigo.

—Hola Simón, no sabía que estabas aquí.

—Hola Teresa —la saluda un tanto incómodo—. Adrián me ha pedido que me quede con ella mientras que él lleva el video a la policía.

—¿Cómo estás? —me dice mi amiga al pasar por delante de Simón y mirarlo de reojo. Se sienta a mi otro lado.

—Algo más calmada. O eso creo.

Nos quedamos los tres en silencio, y es un silencio que se puede cortar con un cuchillo. Hay más tensión en el salón, que en un derbi Barça-Madrid.

—Bien, pues entonces yo te dejo en buenas manos —comenta mi amiga al levantarse.

—No te vayas. Quédate con nosotros. —La incito, a ver si así consigo que se digan algo más que un hola.

—Mejor me marcho. Tengo cosas que hacer. Si necesitas algo, estaré arriba. Adiós.

Y mi amiga se marcha por donde ha venido. Simón resopla resignado, y se tira hacia atrás en el sofá. Se pasa las manos por la cabeza y las junta a la altura de la nuca. Cierra los ojos.

—¿Qué es lo que os pasa? ¿No podéis ser amigos?

—Para eso, necesito arrancármela del corazón —me dice con total sinceridad.

—¡¿Cómo?! —¿Me está intentando decir lo que creo?

—Me he enamorado de Teresa. No sé, fue un flechazo. —Sí, es lo que creía.

—Pero la evitas.

—¿Y qué quieres que haga? —habla dolido—. Sigue enamorada de Emilio, y yo, contra eso, no puedo hacer nada. Recuerdo que te dije que iba a encargarme de que lo olvidara, pues bien, al parecer, no soy lo suficientemente bueno como para hacerlo.

—No digas eso, Simón. Eres un tío estupendo y Tere solo necesita tiempo. —Le acaricio el brazo para intentar reconfortarlo.

—Creo que cuando me muera, donaré mi cuerpo a la ciencia, para que investiguen el motivo por el cual, siempre tengo que enamorarme de una mujer a la que le intereso más bien poco.

Se inclina hacia adelante y apoya sus codos sobre sus piernas. Con sus manos, oculta su rostro compungido y yo, siento pena al verlo así tan derrotado. Paso mi mano por su espalda, acariciándolo con cariño. Deja caer sus brazos en sus piernas.

—Cuando nos acostamos, me sentí el hombre más feliz del mundo —me dice—. Creí que esa noche, iba a ser la primera de muchas, pero tonto de mí, fue la primera y la última. —Se gira y me mira a los ojos—. No puedo entrar en el corazón de Teresa si Emilio sigue viviendo en él. No puedo obligarla a que esté conmigo. Y por eso la evito, para olvidarla.

Se me encoge el alma al oírlo hablar así. Me está dando una penita, que soy capaz de subir a casa de Jacqueline y arrancarle a mi amiga a Emilio a guantazos. No sé qué decirle a este hombretón para animarlo.

Y para eso, aparece Lis, que sale del barco perseguida por Iñaki. ¿Todavía estaban ahí metidos? ¿Qué habrán hecho todo este tiempo? Enseguida que Simón ve a su gata, el semblante se le transforma, y una bonita sonrisa aparece en sus labios.

—¿De dónde sales tú, mi princesa? —Simón recoge a su gata del suelo y la acaricia con la nariz.

—Miau.

—¿Me la dejas un ratito, Iñaki?

—Mau —contesta él no muy convencido.

Los dos felinos levantan la cabeza cuando escuchan abrirse la puerta de la calle y aparece Adrián con gesto prudente.

—Ya estoy aquí —dice cuando nos ve.

—Perfecto, entonces yo me marcho a la oficina —argumenta Simón levantándose del sofá con Lis en brazos—. ¿Te importa si te la dejo aquí? —añade señalando a su gata.

—No, claro que no.

Simón le da un beso en la cabeza y la deja en el suelo, junto a Iñaki, que se pone más contento que unas castañuelas.

—Gracias por quedarte con ella. —Le agradece mi chico a su amigo.

—De nada. Este rato me ha sentado bien.

—¿Qué le pasa? —me pregunta Adrián una vez nos hemos quedado a solas.

—Teresa —le contesto con un mohín—. Pero cuenta, ¿qué tal ha ido con Matt?

—Luego te lo cuento —me dice dándome un beso en los labios—. ¿Preparamos algo de comer? Tengo un hambre de cuadritos.

—¡¿Un hambre de qué?! —le digo sorprendida—. No se puede negar que eres hijo de tu padre, hablas igual que él. Y te entiendo lo mismo, nada.

Adrián se carcajea de mí, de mi cara y de mi comentario y, gracias a Dios, me explica que su frasecita viene a decir que se muere de hambre. Con esta familia, voy a necesitar un diccionario.

En la cocina, mi chico saca una olla, la llena de agua y la pone a calentar. Mientras hace eso, no me dice nada del encuentro con Matt y creo ver que tiene una expresión de intranquilidad en los ojos. Y no me gusta lo que veo, es como si se estuviera debatiendo entre contarme algo, o mejor no hacerlo.

—Adrián —le digo cogiendo su cara entre mis manos—, ¿me vas a contar qué ha pasado en comisaría?

Él me mira y me besa las palmas de mis manos. Me acerca hasta su cuerpo y me abraza con fuerza.

—Tienes razón. Siempre la has tenido —me confiesa.

—¿A qué te refieres?

—A que la muerte de Fausto, no ha sido un ajuste de cuentas.

—¡¿No?! —le pregunto separándome de su abrazo.

—No. —Resopla nervioso—. Han averiguado el tipo de bala y el arma que mató a ese hombre. Resulta que es una pistola reglamentaria de la policía.

—¡¿Cómo?! ¡¿De la policía?!

—Ven, siéntate. —me dice Adrián. Me siento en una de las sillas y él se queda sentado en otra, pero con nuestras manos entrelazadas—. Aitana, voy a decirte algo pero, por favor, no te alteres.

¡¿Qué no me altere?! ¡¿Qué no me altere dice?! ¡Ja! Con lo que sé que me va a contar, me van a faltar paredes para subirme. Que me diga que han averiguado que el arma es de la policía, ya me imagino quién es su dueño. Dueña, mejor dicho.

—De acuerdo, estaré tranquila. —Lo engaño.

—Vale —me dice—. Matt me ha confirmado que el revólver que asesinó a Fausto, es el de Paloma.

Lo sabía. Sabía que esa loca estaba detrás de todo esto. ¿Cómo es capaz de hacer semejantes barbaridades? ¿Tan desesperada está por volver con mi chico? De una cosa estoy segura, ella no está enamorada de Adrián, está obsesionada. Esa mujer está para que la encierren en un psiquiátrico. Me muerdo los labios para contener la ira que siento contra Paloma. Si ahora mismo la tuviera delante, le arrancaría los ojos. Pero se me revuelve el estómago al pensar que ha podido matarme en cualquier momento. Que me ha podido borrar del mapa y vivir junto a Adrián. Paloma y Fausto han tenido la oportunidad de dejarme sin vida pero, ¿por qué no lo han hecho?

Me levanto apresurada de la silla y me voy corriendo al baño.

—¡Aitana! —Escucho a mi chico llamarme.

Levanto la tapa del wáter un segundo antes de echar por la borda lo que tengo en el cuerpo. Aparte de mi boca, mis ojos también arrojan lo que tienen dentro, lágrimas. Lágrimas de impotencia, de miedo, de rabia.

Adrián, como siempre, aparece a mi lado cuando dejo de inundar el baño con mis asquerosidades, se arrodilla junto a mí y me acaricia la espalda.

—Ya está, tranquila cariño. —Me acurruco contra su pecho y lo abrazo recuperando la respiración—. No sé qué es lo que te pasa últimamente, pero no haces más que vomitar.

¡Claro! ¡Cómo es tan cotidiano que quieran matarte! ¡Y no una persona, sino dos!

—¿Dónde está Paloma? —le pregunto.

—La están buscando.

—¡¿Cómo que la están buscando?! —Lo miro y ahora estoy aterrada.

—Que ha desaparecido.

—¡¿Ha desaparecido?! ¡¿Cómo que ha desaparecido?! —le grito más asustada si cabe.

—Supongo que sabría que la relacionarían con el asesinato de Fausto, y ha decidido huir.

—¿Cuándo desapareció? —Adrián se encoje de hombros.

—La encontrarán, ya lo verás —me dice intentando tranquilizarme.

—¿Por qué estás tan relajado? ¿No te inquieta no saber dónde está? ¿Qué pueda aparecer en cualquier momento y nos ataque?

—Claro que me aterra, pero no quiero que eso nos condicione. Tenemos que seguir con nuestra vida. Además —dice ayudándome a levantarme del suelo—, debemos confiar en que pronto la encontrarán y pagará por todo lo que te ha hecho.

—Todo lo que nos ha hecho —lo corrijo.

Me abrazo a él de nuevo, y Adrián me consuela con tiernos besos en mi cabello. Me gusta estar así con él. Y que sea tan confiado, pues yo no las tengo todas conmigo.

—Refréscate un poco que yo me encargo de la comida.

—¡La olla! —le grito recordando que la hemos dejado en el fuego.

—¡Joder, el agua! —Y sale corriendo hacia la cocina. ¿Desde cuándo dice palabrotas mi chico?

Después de comer, si se puede decir que yo he comido porque apenas he probado bocado, nos tumbamos un rato en la cama y nos dedicamos a dejar de lado todo lo acontecido sobre Paloma y hacemos el amor. Adrián me besa el cuerpo con auténtica adoración, desde mi bajo vientre, hasta el cuello, poniendo especial atención a mis pechos y sus hermanos los pezones. Sube con sus labios hasta encontrar mi boca, donde hunde su lengua en busca de la mía y la saborea, la devora, la venera. Los movimientos de Adrián son salvajes y eso hace que pierda la razón y desemboque en un clímax glorioso.

—No voy a permitir que nadie te haga daño —me dice al cabo del rato, cuando nos hemos relajado, mirándome a los ojos.

—Lo sé —le digo y le beso los labios con suavidad—. Yo tampoco voy a dejar que nadie te separe de mí.

Nos abrazamos, y nos dejamos llevar por un sueño profundo.

Al cabo de unos minutos, o eso me parece a mí, me despierta algo húmedo en mi mejilla. Húmedo y rasposo. La lengua de mi Iñaki.

—Iñaki, para.

—¿Miau?

—Porque te tengo dicho que no me chupes.

Lo cojo en brazos y salgo con él de la habitación, dejando a Adrián con el cuerpo caliente y desnudo bajo las sábanas. Y durmiendo como un lirón. Qué penita me da dejarlo así.

Voy a la cocina y ya sé el motivo por el que ha venido mi minino a buscarme. Tiene el comedero vacío, no queda ni un grano de pienso en él.

—Desde luego que estás recuperando el peso que has perdido con intereses.

—Miau. —Me maúlla y me mira apenado.

Lo dejo en el suelo y me dedico a llenarle el cuenco con su comida. Se lanza a por ella. Lis aparece por la puerta, ronroneando, e Iñaki la mira. Sorprendentemente, mi gato se aparta de su comida y le deja un sitio a su compañera para que ambos puedan comer juntos. Ay que ver lo enamorao que tiene que estar Iñaki para hacer eso.

—Hola Aitana.

Doy un brinco y me giro asustada para ver a Jacqueline saludándome desde el comedor.

—Hola Jacqueline, no sabía que estabas aquí.

—Ni yo que te gustara ir por casa en pelotas.

—¿Por qué hay tanto jaleo? —añade Adrián somnoliento, restregándose las manos por los ojos. Y desnudo. Para comérselo.

—¡Por Dios hermanito, tápate! —Jacqueline se tapa los ojos con una mano.

—Vale, me vuelvo a la cama. —Y se gira para volver a la habitación.

—¡Espera un momento! —Adrián se vuelve y mira a su hermana con cara de hastío. Ella coge un cojín y se lo da a su hermano—. Anda, toma y tápate un poco, que así no puedo mirarte a los ojos.

—¿Qué quieres? —pregunta con sus partes ocultas.

—Me ha llamado papá y me ha dicho que te acuerdes de llevarlos mañana al aeropuerto. Tienes que pasar a buscarlos a las siete.

—¿Y por qué no me ha llamado?

—Sí lo ha hecho, pero no le cogías el teléfono.

—Ah —argumenta sin ganas—. Me vuelvo a la cama.

—Mira que es sobón —añade Jacqueline cuando su hermano se marcha, después de tirar el cojín.

—Si yo te contara —le digo con una sonrisa picantona.

—Oye Aitana, me ha contado Teresa lo de la cámara. ¿Estás bien?

—Más o menos —le digo acariciándole el rostro. Decido no contarle nada más de lo que Adrián y yo sabemos.

Me vuelvo a la cama cuando Jacqueline sube las escaleras a su casa, y me encuentro con mi chico tumbado bocarriba, esperándome impaciente.

—Ven aquí conmigo, preciosa. —Abre los brazos y me tiro en plancha. Nos besamos.

—Adrián, cuéntame tu historia con Paloma.


Capítulo 31

—¿QUÉ te cuente mi historia con Paloma? —Me mira entornando los ojos.

Yo asiento con la cabeza. Quiero que me cuente cómo fue su vida con Paloma pero, por otro lado, me muero de celos. Siento curiosidad, pero se me llevan los demonios si escucho que fue feliz con ella. Siento todo contradicciones, pero si sé cómo fue su relación, seguro que puedo entender muchas cosas.

Se sienta en la cama, con la espalda apoyada en el cabecero y yo me hago un ovillo a su lado, con mi cabeza sobre su pecho y una pierna sobre las suyas.

—Está bien —me dice dándome un beso en la frente—. Mis padres tienen un apartamento en la Costa Brava, así que cada verano, nos íbamos allí a disfrutar del sol y de la playa. Un año, el apartamento de al lado fue alquilado por la familia de Paloma, y ahí fue cuando nos conocimos. Creo que yo tendría unos veinte años. Enseguida nos hicimos amigos y por la noche, Emilio, ella y yo salíamos de fiesta. Una de esas noches, nos enrollamos.

Primer encuentro entre mi chico y Paloma. Vale, fue hace mucho tiempo, no hay que tenerlo en cuenta. Además, fue un amor de verano. ¿Quién no ha tenido uno de esos?

—Seguimos enrollándonos hasta que se acabó el verano y volvimos a casa —me sigue narrando—. Me fui a la universidad y allí volví a encontrarme con Emilio. Nos hicimos más amigos si cabe y venía a dormir a casa de mis padres. Nos pasábamos casi todo el día juntos. Emilio le contó a Paloma que él y yo habíamos vuelto a coincidir, así que también me volví a encontrar con ella. Y volvimos a retomar lo que dejamos en verano. Estuvimos juntos unos meses, eso sí, viéndonos solo el fin de semana, hasta que un día, por una discusión tonta que ni tan siquiera recuerdo, rompimos.

—¿Paloma y tú rompisteis? Creí que habíais estado mucho tiempo juntos.

—Y lo estuvimos, pero a intervalos. Esa fue la primera ruptura.

—Vale. Continúa.

—Gracias —me dice con una caricia en mi mejilla—. Pues eso, que rompimos. No supe nada de ella hasta unos meses más tarde, cuando supe por Emilio que estaba en la academia de policía. Y claro, volvimos a vernos, a coincidir y a intentar llevarnos bien por él. De esa manera, la relación surgió de nuevo. Y ahí estábamos Paloma y yo de nuevo juntos. Esa vez, duró bastante, un par de años creo. En una de las fiestas universitarias, Paloma se enfadó conmigo porque estaba bailando con una de mis compañeras de clase. No voy a recrearte el follón que me montó, pero sí que fue nuestro segundo fin.

Me estoy imaginando el pollo que debió montarle Paloma. Y la cara de mi chico. Y de la pobre compañera de clase. Menuda pieza que está hecha doña sargento. Me quedo callada y no digo nada. Espero a que Adrián siga con la historia.

—Después de aquello no volvimos a vernos en muchos años —continúa—. Sabía de ella por mediación de Emilio, pero ni ella ni yo hicimos nada por volver. Supongo que pensamos que sería mejor que cada uno siguiera su camino. Al menos, yo lo pensé, aunque me dolió mucho separarme de ella.

—Estabas enamorado —le digo más como una afirmación que como una pregunta.

—Sí, me había enamorado de Paloma —me confirma. Y duele—. Sabía que lo mejor era dejarlo estar, pero seguí enamorado de ella mucho tiempo, y cuando, pensé que la había apartado de mi corazón para siempre, volvimos a vernos. Y, cuando la vi, supe que no la había olvidado.

Mierda. ¿Para qué cojones le he preguntado por su vida con Paloma? Me están entrando ganas de llorar. Ha estado años y años enamorado de ella. Desde los veinte hasta ahora. ¡Casi diecisiete años! ¿Está seguro de que ya no siente nada por ella? ¿Y si sigue enamorado de ella? No, no puede estar colgado de ella, él mismo me lo dijo. Me lo negó. Y entonces, ¿por qué siento que el corazón se me rompe? ¿De verdad ha podido olvidar tantos años de amor por una persona? ¿Y si está conmigo para...?

—Aitana, te quiero ¿me oyes? Te quiero a ti, solo a ti —me dice levantándome el mentón y mirándome a los ojos. Como siempre, me lee los pensamientos—. No pienses nunca lo contrario. Sé que para ti es difícil oír cómo te cuento que he estado enamorado de otra mujer, pero has sido tú la que has preguntado, y no quiero ocultarte nada.

Adrián me besa los labios con auténtica pasión, amándome como dice que me ama. Me asgo a su cuerpo un tanto descontrolada por los sentimientos tan disparatados que me inundan. No sé qué es lo que me pasa. Mi chico me abraza con fuerza.

—¿Quieres que continúe? —me pregunta rozando sus dedos por mi rostro.

—Ya que estamos —le digo no muy convencida. Adrián vuelve a besarme y prosigue.

—Esta última vez estuvimos juntos cerca de cinco años, pero fueron unos años de altibajos. Al principio fue todo muy bien, bonito incluso, pero poco a poco, Paloma fue cambiando. O quizás, siempre fue así y yo no supe verlo. Empezó a apartarme de mis amigos. Cada vez que íbamos a quedar, ella siempre ponía alguna excusa para que nos quedásemos en casa. Y así una vez detrás de otra. Al final, dejaron de llamarme. —Me acaricia el rostro—. De ahí, la cara que Simón y yo pusimos la noche que llegaste a casa y propusiste que cenásemos todos juntos.

—¿Ese era el motivo de las caras raras? ¿Qué no quedabais con amigos para salir y cenar?—Adrián asiente con la cabeza un poco avergonzado—. ¿Cómo pudo alejarte de todos? ¿Cómo pudo ser capaz de algo así? —le digo con tristeza en mi voz. Beso sus labios—. ¿Qué pasó después?

Un día, Simón habló conmigo e intentó que viera lo que Paloma estaba haciendo conmigo, pero yo no le hice caso. Aparte de separarme de mis amigos, también lo hizo con mi familia. Apenas nos veíamos, solo en los días importantes, y cuando venían a casa, ella siempre ponía mala cara. Paloma siempre me hablaba de mi familia de forma despectiva, que si mi madre le había dicho no sé qué, que si mi hermana la miraba mal... Mi padre estaba de los nervios, enfadado conmigo como nunca antes lo había visto. Y mi madre estaba tan preocupada por mí que cada vez que me veía, se ponía a llorar. Jacqueline me cogió por banda y me dio una charla que hizo que me planteara muchas cosas. Me hizo ver que Paloma no me quería, que solo estaba obsesionada conmigo, que me manipulaba, que era posesiva y me estaba alejando de las personas que me querían. Aunque tuvimos esa conversación, yo seguí con Paloma porque la quería. Pero a partir de ese momento, y poco a poco, me di cuenta de que todos tenían razón, que ella lo único que quería era tenerme solo para ella, encerrarme en su mundo y anularme como persona. No hablé con ella de eso, simplemente me limité a hacer lo que quería. Si quería salir con mis amigos, lo hacía, si quería ir a ver a mis padres, pues iba. Y eso provocó que día sí, día también, discutiésemos. La convivencia con ella se hizo insoportable, así que cada uno tomó su camino y nos separamos.

Siguiente ruptura. Creo que he perdido la cuenta de cuantas van. Esto es como el refrán ese de “ni contigo ni sin ti”.

—Al cabo de los tres meses, volvió a mi casa —prosigue—. Y vino embarazada.

—¡¿Tienes un hijo con ella?! —le espeto con el rostro desencajado y pálido. Mi corazón acaba de pararse y se ha deshecho.

—No, no tengo un hijo con ella —me dice negando con la cabeza. Me acaricia las mejillas—. Me hizo creer que el niño que esperaba era mío y retomamos la relación. Pero al poco tiempo, supe que me había engañado. Ese niño no era mío. Lo descubrí por un informe médico en el que decía las semanas que llevaba de embarazo. Los números no me salían. Cuando le pedí explicaciones, me contó que el tiempo que estuvimos separados, tuvo un amante, un hombre casado y que ese hombre era el padre de su hijo. Ya no pude más, y puse fin a aquel calvario.

¡¿Se puede ser más hija de perra?! Se lía con un tío casado, se queda embarazada y quiere endiñarle el niño a Adrián. ¿Cómo puede ser tan rastrera?

—¡¿Un amante?! ¡¿Paloma tenía un amante?! ¡¿Y se quedó embarazada?! —¡Madre mía, esto es un notición! —No sabía que Paloma tuviera un hijo.

—Y no lo tiene. Abortó.

—Vaya, no tenía ni idea —digo—. Así que, al final, terminaste la relación.

—Sí, así es.

—Pero volviste a por ella. Al pueblo.

—Sí, y fue lo mejor que hice.

—¡¿Cómo que fue lo mejor que hiciste?! —le bramo separándome de él, mirándolo aterrada. Él mira mi cara y se ríe. De mí. A mí no me hace ni puñetera gracia.

—Porque te conocí a ti —dice con un tono suave y dulce, pero con los labios todavía curvados hacia arriba. Tira de mis brazos y me coloca encima de él. Vuelve a besarme—. Después de aquello, ella volvió al pueblo, pero no dejó de llamarme, de buscarme, de intentar volver conmigo. Y después de ese tiempo separados, y de rogarme que le diese una nueva oportunidad, decidí que tenía que venir y hablar con ella. Hablar para decirle que no pensaba volver a compartir mi vida con ella. Pero caí en sus brazos. Otra vez.

—Esa parte la conozco —añado recordando cierto momento que se me antoja desagradable.

—No sabes cómo me arrepiento de aquello. Si pudiera volver atrás, no cometería el mismo error. Fui un estúpido.

Abrazo a mi chico y Adrián se cobija en mi cuerpo. Ahora es él el que necesita que lo consuele. Sé que eso que ocurrió entre ellos, lo martiriza, y sé que el hecho de que yo los viera, es lo que realmente lo consume. Lo sé, me lo ha dicho en alguna ocasión, y me duele que se sienta tan culpable.

—Y esa es mi historia con Paloma. Así que, ¿qué te parece? ¿Te parezco patético?

Me está haciendo la misma pregunta que le hice yo aquel día en el puerto, cuando le hablé de mi amorío con Jesús. Me subo por su pecho y lo miro a los ojos. Él me mira impaciente, esperando a que entienda, a que perdone que malgastara su vida con una mujer que no merecía. ¿Qué si me parece patético? No, claro que no.

—Ambos nos hemos equivocado, así que estamos empatados. —Cojo su cara entre mis manos y le sonrío con ternura—. Puedo entender todo el dolor que Paloma te provocó a ti y a tu familia, pero todo eso queda en el pasado. Los dos tenemos unas historias que nos han hecho daño, pero tenemos que dejarlas atrás. Ahora, estamos tú y yo. Y eso es lo que realmente importa.

—Pero mi ex está mal de la cabeza.

—Eso es cierto. Ahí me ganas de goleada.

Adrián respira profundamente y cierra los ojos. Me estrecha contra sus brazos y dejo que me proteja, como suele hacer siempre. Nos dejamos llevar por el momento, por el abrazo, por la sensación de plenitud que siento cada vez que estoy con él. Adrián se ha convertido en mi mundo, en ese pedacito de mí que necesito casi más que respirar. Y si él me falla, no tengo nada.

—Ojalá te hubiera conocido antes, pero ahora que lo he hecho, solo sé que quiero pasar toda mi vida contigo. No quiero separarme de tu lado. Haces que sea un hombre completo. Estoy enamorado de ti y me encanta lo que siento. Te quiero muchísimo Aitana. Mi vida está en tus manos, y solo te pido que no la rompas en pedazos.

Mi cuerpo se convulsiona al no poder aguantar más las lágrimas y dejo que corran libres por mis ojos, por mis mejillas y acaban cayendo sobre el pecho de Adrián. Cuando no estoy vomitando, me pongo a llorar. Dios, que rara estoy. Mi chico me acurruca fuertemente contra él, y me acaricia el cabello con suavidad a la vez que me besa la cabeza con el roce de sus labios. Cuando dejo de derramar lagrimones, alzo la cabeza para que nuestras bocas se fundan en un apasionado beso, en uno cargado de placer. Nuestras lenguas se topan en un encuentro fogoso y las dejamos que sean ellas las que hablen de lo que sentimos. Las manos de Adrián desean cada uno de los rincones de mi cuerpo, y me regala sensaciones que cada vez son más intensas y más reveladoras que las anteriores. Mi chico mete las manos por debajo del elástico de mis braguitas y me las baja con premura. Yo le ayudo en esa peliaguda tarea y él se incorpora en la cama para que quedemos sentados en ella. Yo, que estoy encima de él, agarro su abultadísimo pene, me levanto unos centímetros y lo introduzco despacio en mi interior. Bajo lentamente por él, saboreando cada centímetro de su longitud. Cuando llego al final, Adrián gime deseoso y atrapa mis labios con fervor, fusionándonos en un solo ser, en un solo cuerpo, en un solo corazón. Y, de esa manera, empezamos a disfrutar el uno del otro. Cada vez que hacemos el amor, creo que voy a morir. Y no me importa.

—Te quiero, te quiero, te quiero —me susurra contra mis labios cuando nuestros cuerpos quedan satisfechos.

—Te necesito tanto Adrián, y te quiero tanto, que me asusta —le digo con mis manos alrededor de su cuello.

—Yo también estoy asustado por todo lo que siento por ti. Es muy abrumador, pero me hace muy feliz sentirme así. Eres mucho más de lo que merezco, pero no pienso dejarte escapar.

—Y yo no quiero que lo hagas. Quédate siempre conmigo.

—Eso es lo que tengo en mente.

Por la mañana, el ruido de la ducha me despierta. Es muy temprano y Adrián ya está en marcha. Tiene que llevar a sus padres y a los de Simón al aeropuerto. Se marchan a Berlín, al Salón Internacional de la Seguridad. Estarán fuera toda la semana, así que los muchachos se quedan al cargo de la oficina.

Me estiro en la cama y me quito las legañas de los ojos. Allí, tumbada en la cama y sola, pienso en la noche anterior. En vez de sangre, me corrían los celos por las venas. Todavía me pregunto por qué no mantuve la boca cerrada y me olvidé de preguntar. Estuvo enamorado, muy enamorado de Paloma. Lo cierto es que su historia fue como una montaña rusa, ahora sí, ahora no, ahora te dejo, y luego volvemos. Para haberse vuelto loco. Y desconfiado en este tema del amor. Pero no ha sido así, se ha vuelto a enamorar y, nada más y nada menos que de mí. Recordando el relato, ahora entiendo todo lo que decía su familia, que si había vuelto a sonreír, que no quería que yo lo separara de ellos, que Paloma fue una muy mala influencia para él. Paloma no solo le hizo daño a él, sino también a todos aquellos que estaban a su lado.

—Buenos días princesa —me dice Adrián, gateando por la cama, con una toalla atada a la cintura y dejando ver su entrepierna. Ummmm..., ¿Así cómo no voy a estar contenta todo el día?

—Delicioso día, señor insinuante. —Le meto las manos por la cintura, he intento atrapar el extremo de la toalla, pero me lo prohíbe.

—Siempre tan juguetona... pero no puedo quedarme a jugar contigo —me dice y se levanta de la cama.

—¿Y para qué me provocas?

Adrián se ríe y me tira la toalla a la cara. Cuando la aparto, mis ojos se van directamente y sin pestañear, a su trasero desnudo. Mi chico tiene un culo...

—¿Quieres que luego vayamos a la playa a dar un paseo y nos quedamos allí a comer?

—Perfecto —le digo. No sé si me refiero a lo que me ha propuesto o a su culete.

—De acuerdo. Entonces cuando esté de vuelta, te llamo y así te preparas.

—Te estaré esperando. Dale un beso a tus padres de mi parte.

Termina de vestirse y antes de salir de casa, me da un largo y cálido beso en los labios y se marcha a buscar a sus padres. Yo me doy la vuelta y vuelvo a conciliar el sueño.

—Miau.

Escucho el ronroneo de mi Iñaki en mi oído, y con los ojos cerrados, sonrío. Noto como me da con su patita en el hombro para que me despierte. Abro un ojo y me lo encuentro restregando su cabecita por mi brazo.

—Vale, ya voy pesado.

Me pongo en pie y me visto con un pantalón de chándal y una sudadera. Mis pies van con los calcetines. Iñaki salta de la cama y me sigue moviendo el rabo con ímpetu. Te juro que un día de estos, le dejo el pienso en el suelo, y que se sirva él solo.

—¿Ha pasado aquí la noche? —le pregunto a Iñaki cuando veo a Lis en el sofá.

—Miau.

—¿Y se puede saber qué habéis hecho toda la noche?

Iñaki me mira con los ojos desorbitadamente abiertos y las orejas de punta. De pronto, se le caen a los lados y baja la mirada, avergonzado. Creo que si pudiera, se pondría colorado.

—Seguro que Simón sabe que está aquí, pero tiene que volver a su casa. La echará de menos.

—Mau —me dice un poco resignado.

Le pongo de comer y, como se está convirtiendo en costumbre, los dos felinos se ponen a degustar el pienso juntos. Yo salgo a la terraza, y me encuentro con Simón apoyado en la barandilla, admirando las vistas de la ciudad.

—Buenos días Simón.

—¡Ay! Hola Aitana, buenos días —me saluda al percatarse de mi presencia—. Mi gata sigue en tu casa, ¿verdad?

—Así es. Ahora están comiendo, pero no te preocupes, ya les he dicho que tiene que volver contigo.

—Gracias. Me apetece estar un rato con ella antes de irme a trabajar.

—¿Estás bien, Simón? —le pregunto poniendo mi mano sobre su brazo. Lo veo tan triste, tan apagado.

—Estoy pensando en irme de aquí —me revela—. Tengo un amigo que vive en Lisboa y me ha ofrecido trabajar con él.

—¿Vas a irte? —digo sorprendida—. ¿Es por Tere?

—En parte. —Se acerca a mí y me mira taciturno—. Necesito un cambio en mi vida, salir de aquí y volver a respirar. Llevo muchos años trabajando en la agencia y creo que es hora de renovarme.

—No sé qué decirte Simón. Si tú crees que lo que te ofrece tu amigo es una buena oportunidad, adelante, acéptala, pero no te vayas por lo que te ha pasado con Tere.

—Los cambios siempre son buenos.

—Pero no siempre son lo que esperamos —le digo al pensar en lo que debe de estar pasando—. Simón, piénsalo bien y no hagas algo de lo que puedas arrepentirte.

En ese momento, aparecen los enamorados por la terraza y Lis, se sube al muro y Simón la coge encantado. La acaricia y la besa en la cabeza con muchísimo cariño. Se meten en casa e Iñaki y yo, nos quedamos un rato más tomando el aire, hasta que decide irse a casa de la vecina y salta al otro lado. Desde luego que le ha dado fuerte.

Me meto en la cocina y tomo mi café, pero mi mente vaga por todas las cosas que pasan a mi alrededor. Pobre Simón, si que le ha tenido que dar fuerte con mi amiga. Vaya dos, una intentando olvidar a un amor pasado, y el otro, intentando deshacerse de los sentimientos que le provoca una chica del presente.

Pero lo que no me puedo quitar de la cabeza es todo lo que tiene que ver con Paloma, lo que le hizo pasar a Adrián, lo que me está haciendo a mí, a nosotros... Pero espera un momento... ¿tan tonta es cómo para matar a Fausto con su propia arma? Si hacía eso, sabría que enseguida irían a por ella. Paloma será muchas cosas, pero no es estúpida. ¿Realmente lo mató ella? ¿O la quieren culpar por ello? Y si es así, ¿quién?

Entro en la habitación con prisas. Tengo que ir a ver a Matt antes de que Adrián venga a buscarme. Tengo que hablar con él, necesito que me explique todo lo que sabe, y si ha barajado la posibilidad de que Paloma, solo sea un peón en este tablero de ajedrez.

Pero no me da tiempo ni de quitarme la camiseta, cuando siento una descarga en mi cuello que hace que caiga al suelo de un plumazo.


Capítulo 32

UN fuerte golpe me sacude el cuerpo y me golpeo la cabeza con algo duro, algo sobre lo que estoy recostada. Intento abrir los ojos, y cuando lo hago, me doy cuenta de que no veo nada. Todo está oscuro y no sé si soy yo o es que no hay luz donde me encuentro. Parpadeo varias veces, pero no consigo visualizar ni rastro de algo que me indique donde estoy. Pero no solo eso me preocupa. Al intentar gritar, no puedo articular sonido. Mi boca está tapada con algo, con una cinta, esparadrapo o algo similar. Igualmente intento chillar, pero mi voz queda amortiguada por la venda. No puedo gritar, nadie me oiría. Cuando ordeno a mis brazos que me quiten lo que tapa mi boca, me doy cuenta de que mis labios no es lo único que tengo inutilizado. Mis brazos, a mi espalda, también están sujetos por algo que impide que los mueva. Tanteo con los dedos lo que me aprisiona las muñecas y, si no me equivoco, creo que tengo las manos esposadas. La boca y las manos anuladas, y solo me queda saber si mis pies también están sujetos. Los muevo, y al hacerlo, me doy cuenta de que no puedo hacer movimientos con ellos. También están ligados.

Me estoy empezando a poner nerviosa y a respirar con dificultad. Estoy tumbada en posición fetal y al estirar las piernas, me topo con que mis pies chocan contra algo de metal. Intento estirarme, pero no puedo. Mi cabeza golpea contra otra chapa y no puedo estirarme del todo. Un rugido hace que mis oídos se estimulen y presten atención a lo que me rodea. El ruido es de un motor, y el olor a gasolina me confirma que estoy dentro de un coche. ¡Dentro de un maletero! Me tiembla todo el cuerpo de los nervios, mi respiración se hace más agitada. Aporreo con los pies el lateral, una vez y otra, y otra, hasta que quedo agotada y completamente mareada por el esfuerzo y por la incertidumbre que siento. El sudor me recorre la frente y el cuello. El aire empieza a abandonar mis pulmones. Y dejo de ver la oscuridad.

Abro los ojos cuando el aire inunda el reducido espacio en el que me encuentro. Tengo los ojos entreabiertos, pero no veo nada porque tengo la visión borrosa. Noto algo de claridad, pero no sé de donde viene. No sé si es el sol o es de alguna luz artificial. Lo que sí que distingo es una sombra. Una sombra de una persona, pero no veo nada más. No acierto a saber de quién se trata. Cierro de nuevo los ojos cuando la veo acercarse a mí y me saca de mi escondite. Me carga sobre sus hombros y me lleva hacia algún lugar.

Me deposita en una silla y me amarra a ella con una cuerda. Noto la sombra a mi espalda mientras me ata. Me quita la cinta que llevo en la boca y luego se marcha. No me ha soltado ni las manos ni los pies. Se me cae la cabeza hacia adelante e intento mantener los ojos despiertos. Poco a poco, la neblina se va evaporando y empiezo a ver algo. Lo primero que veo son mis pies descalzos, con los calcetines que me he puesto en casa y la cuerda que los rodea. El suelo sobre el que descansan es de madera. Subo mi vista por mi cuerpo y me doy cuenta de que llevo puesta la misma ropa que esta mañana.

—¡Tana! ¡Tana! ¿Me oyes?

Esa voz me suena mucho, me es muy familiar. ¿De quién es? Estoy cansada, confundida, me duele todo el cuerpo y apenas tengo fuerzas. ¿Qué narices me han hecho?

—¡Tana por favor, mírame!

Esa voz otra vez. Inclino la cabeza hacia ese sonido que no hace otra cosa más que llamarme. Los ojos me pesan cuando los levanto y miro hacia arriba.

—¿Tere? ¿Eres tú? —Creo que a quién estoy viendo es a mi amiga. Está sentada en otra silla, a mi lado, y también atada.

—Sí Tana, soy yo. ¿Cómo estás?

—Aturdida —le contesto—. ¿Dónde estamos? ¿Qué hacemos aquí?

—No lo sé, no tengo ni idea.

Paseo mi vista por todo lo que nos rodea. Estamos encerradas en una especie de cabaña, pues todo es de madera. Hay dos puertas, una frente a la otra, y están cerradas. Nosotras estamos en una especie de sala. Hay dos ventanas, o al menos eran en su día, pues están tapiadas. La luz que ilumina la instancia, es una simple bombilla que cuelga de su cable. Está todo vacío, a excepción de una mesa que hay unos metros más alejada de nosotras, y donde hay cosas encima. Pero no hay nadie más. Solo Tere y yo.

—Tere, ¿cómo estás tú?

—Acojonada. No entiendo nada, Tana. No sé qué narices pasa.

—¿Has visto a alguien más? ¿A quién te ha traído aquí?

—No, a nadie. He estado inconsciente hasta que has llegado. ¿Y tú? ¿Has visto a alguien?

—Solo sé que alguien me ha metido en el maletero de un coche y me ha dejado aquí, pero no sé quién ha sido. Debe de ser un hombre, pues si ha cargado con las dos...

—Vaya Tana, eres muy intuitiva.

Esa voz aparece detrás de una de las puertas. Y la conocemos. Tere y yo nos miramos con los ojos abiertos como platos, asustadas, porque sabemos quién es el portador de esa voz.

—¡¿Emilio?! —gritamos las dos a la vez al verlo entrar en la habitación.

—Hola chicas. Me alegra veros conscientes.

—¡¿Qué significa esto?! ¡Suéltanos! —le chilla mi amiga.

—¡Ni hablar! Os vais a quedar las dos ahí quietecitas hasta que yo quiera.

—¡¿Tú nos has traído aquí?! —le bramo furiosa. No puedo creerlo.

—Sí, y la verdad es que ha sido más fácil de lo que pensaba. Si lo llego a saber, lo hago antes.

Emilio nos sonríe con una maldad que nunca antes había visto. No se parece en nada al hombre que conocí. Se acerca a la mesa, y veo que levanta una pistola. La mira de un lado, del otro, y vuelve a dejarla. El miedo se está apoderando de mi cuerpo. Y no quiero ni pensar en lo que debe de estar sintiendo mi amiga. ¿Qué piensa hacer con esa pistola?

—Emilio, suéltanos, por favor —le pide Tere con algo de calma.

—Ni lo sueñes —suelta tan tranquilo.

—¿Por qué haces esto Emilio? ¿Es por tu hermana? ¿La estás ayudando a hacerme daño?

—Estás equivocada, Tana. Es ella la que me ha estado ayudando, aunque visto que he tenido que hacer yo todo el trabajo sucio, de poco me ha servido. —Su voz suena ruda.

—¿Qué quieres de nosotras? —le pregunta mi amiga al que fue su compañero.

—Muy fácil —dice acercándose a nosotras—. Mataros.

—¡¿Matarnos?! —le gritamos las dos asustadas a más no poder.

—Sí, sois escoria, y los residuos, hay que tirarlos donde corresponde.

Se da la vuelta y vuelve a la mesa. Esta vez, coge una jeringuilla y la llena de algo que supongo que debe ser alguna droga. Luego coge otra y hace la misma operación. Dos jeringuillas, dos personas. Mi amiga y yo nos miramos muertas de miedo, y caigo en la cuenta de que nadie sabe dónde estamos. Nadie sabe lo que nos ha pasado.

—Emilio, ¿me has querido alguna vez? —La voz rota de mi amiga hace que me vuelva para mirarla.

—¡¿Quererte?! ¡¿A ti?! —Emilio se carcajea—. No me hagas reír Tere. ¿Te lo creíste? ¿Creíste que te quería?

—Sí —contesta ella con lágrimas en los ojos.

—Puedo ganarme la vida como actor. —Emilio le da unos golpecitos a la segunda jeringuilla—. Nunca podría enamorarme de alguien como tú. Y menos quererla. ¿Tú te has visto? Si eres patética, una muerta de hambre que no sabe valerse por sí misma. Cada vez que me acostaba contigo, tenía que pensar en otra persona para no vomitar. Aunque tengo que reconocer que en la cama eres buena, pero no vales para nada más que para un revolcón, y de los baratos.

A Tere le tiembla la barbilla y sé que está llorando. ¿Cómo puede ser tan cruel? ¿Cómo es capaz de decirle eso? Lo que estoy oyendo no es verdad. ¿Qué es lo que le ha pasado a Emilio? Dios, está completamente loco.

—¡Oh, vaya! He hecho llorar a la niña. —Se cachondea.

—¿Por qué estuviste conmigo si tanto asco te doy? —pregunta mi amiga llena de rabia.

—Tenía un plan, y tú me servías a la perfección. Te he utilizado, sí, eso es cierto, aunque los meses que pasé contigo fueron una auténtica tortura. Tener que verte todos los días, hacerte creer que sentía algo por ti, besar tus asquerosos labios, follar tu repulsivo cuerpo...

—¡Ya basta! ¡Cállate de una puta vez! —le vocifero cansada de escuchar como insulta a mi amiga.

Emilio viene furioso hacia mí y me golpea el rostro con tanta saña, que hace que me tambalee en la silla hasta que al final, caigo al suelo. Me golpeo el brazo izquierdo y la cabeza me choca contra el suelo de madera. Emilio se queda parado delante de mí, mirándome desafiante. En ese momento, me percato de que no va a tener miramientos a la hora de matarnos. Es capaz de hacerlo, y va a hacerlo. Los ojos me escuecen y brotan las lágrimas contenidas por mi cara. El rostro de Adrián se me aparece y sonrío al verlo. Adrián. Espero que algún día llegue a perdonarme por lo que voy a hacerle. Voy a dejarlo solo. Emilio va a matarme y no puedo hacer nada para impedirlo. No tengo manera de decirle a Adrián dónde estoy. No puede venir a por mí. No puedo abrazarlo por última vez. No puedo decirle un último te quiero. Perdóname mi amor, perdóname.

—¡Levántate del suelo, zorra bastarda! —Emilio coge mi silla y me vuelve a poner en posición vertical.

—¡Tana! ¿Estás bien? —me dice mi amiga preocupada. Asiento despacio con la cabeza, pues me está entrando un dolor espantoso.

—Emilio, ¿por qué nos haces esto? ¿Qué te hemos hecho?

—¡¿Qué qué me has hecho?! —me escupe en la cara fuera de sí—. ¡Arrebatármelo todo! ¡Por tu culpa no tengo nada!

—¿De qué hablas? —le digo sin entender qué es lo que dice.

—Presta atención Tana, y tú también Tere, porque esto será lo último que escucharéis antes de que os mate. ¿Os apetece que tito Emilio os cuente un cuento? Pues muy bien, allá va.

Emilio se sienta sobre la mesa y coge de nuevo la pistola. La acaricia con sus manos, y la deja apoyada en su pierna, sosteniéndola con una mano y apuntando hacia nosotras. Me estoy muriendo del miedo que tengo perpetuo en el cuerpo. Miro a mi amiga y está igual de pálida que yo. Nosotras sí que somos amigas hasta la muerte.

—Mi madre tenía un novio con el que llevaba años saliendo. —Emilio empieza la narración—. Un día, ese novio la dejó porque le dijo que se había enamorado de otra mujer. Mi madre se quedó destrozada y al poco tiempo, supo que se había quedado embarazada de ese hombre. Tuvo al niño, pero no pudo con la soledad que sentía, con el vacío que ese hombre dejó en su corazón, y decidió dar al niño en adopción. Al poco tiempo, y cuando supo que su hijo había sido adoptado por una buena familia, se suicidó. Ese niño creció rodeado de su familia, de unos padres que lo querían y de una hermana que siempre le llevaba la contraria. Pero un día, descubrió que era adoptado y se puso a buscar a su verdadera familia. Y lo que encontró, lo destrozó. Y se propuso hacer añicos a aquellos que tanto daño le habían hecho. ¿Entiendes ahora por qué estás aquí?

Emilio se refiere a mí cuando formula esa pregunta, pero sigo sin entender muy bien qué es lo que hago en este lugar. Me quedo con cara de incrédula, esperando a que él me explique un poco más.

—Todavía no entiendes nada, ¿no es así? Eres igual de despreciable que tu padre.

—¡¿Qué mi padre?! ¡No te permito que...! —me callo cuando mi cabeza empieza a encajar las piezas de la historia que ha contado. Me quedo sin aliento—. ¡¿Eres mi hermano?!

—¡Bravo! —dice y se pone a dar palmadas, aplaudiendo mi lucidez—. Muy bien hermanita, veo que lo has pillado.

—¡¿Hermanita?! ¡¿Cómo que sois hermanos?! —Tere nos mira alarmada a los dos, sin creerse lo que está pasando.

—Su padre —dice señalándome con el dedo—, el gran Lalo, dejó embarazada a mi madre.

—Mi padre no sabía que tu madre estaba embarazada. Nunca lo supo, me lo habría dicho.

—¡Claro que lo sabía! —me salpica la cara con sus palabras llenas de odio—, pero me despreciaba. Solo tenía ojos para su niñita. ¡Para ti!

Y otra bofetada choca contra mi mejilla. Las lágrimas se derraman sin control y se pierden en mis pantalones. Esta vez, no caigo al suelo porque él me sujeta con fuerza, haciéndome daño a propósito. Me mira con ese rencor que siente por mí, con esa ira que lo ha estado consumiendo durante todos este tiempo. Estoy segura de que él puede ver en mis ojos el terror que siento, porque sonríe despiadadamente.

—Huelo tu miedo Tana, y es tan excitante...

—¡Déjala en paz! —le grita mi amiga. Emilio se gira y va hacia donde está Tere, con esa sonrisa tétrica que no consigue desdibujar de sus labios.

—¿Estás celosa? Pues no lo estés nena, que para ti también hay. —Y sin más, le propina un puñetazo en el estómago. Tere gime de dolor, y se inclina lo poco que los amarres le permiten. Veo cómo cierra los ojos y le dedica a Emilio unos agradables tacos.

—Emilio, escúchame —le ruego con voz temblorosa—. Deja que ella se vaya y hablamos tú y yo.

—¿Qué la deje? Si me lo estoy pasando la mar de bien con vosotras dos. Además, si ahora la dejo libre, le irá con el cuento a ese policía, y eso, no puedo permitirlo.

—Pero ella no te ha hecho nada. Es a mí a quién quieres, a quién odias.

Emilio me mira de reojo y empieza a pasearse por la sala. Se para en la mesa y pasa las manos por los artilugios que hay encima. No sé qué se le debe de estar pasando por la cabeza, pero me lo imagino. Estará pensando cómo matarnos. Está completamente chiflado. Y cada vez me da más miedo. Todo ese resentimiento que desprende, lo ha ido consumiendo poco a poco, y voy a ser yo la que pague las consecuencias. Y solo yo. No puedo permitir que Tere se vea involucrada en algo que no le concierne. No puedo dejar que le haga daño.

—¡¿Pero te has vuelto loca?! —me dice mi amiga entre sollozos, cuando ha recuperado algo de aire en los pulmones—. No voy a dejarte sola con este perturbado.

—Cállate y no digas nada. ¿No ves que estoy intentando salvarte?

—Y qué pretendes, ¿qué te mate?

—Prefiero que me mate a mí que a las dos, así que haz el favor de cerrar la boca.

Emilio se vuelve hacia nosotras con una jeringuilla en la mano. Se acerca y se queda con ella en alto.

—Me parece que estáis teniendo una conversación de lo más banal. ¡Aquí soy yo quién decide sobre vosotras! —grita dejándonos casi sordas—. Así que no se va a mover nadie de aquí.

Se aproxima a mi amiga y la toma con rudeza del brazo para clavarle la aguja. Ella se revuelve, pero Emilio consigue inmovilizarla e inyectarle el líquido.

—¡Maldito cabrón! ¡No me toques!

—A ver si así te quedas quietecita y no molestas mientras que hablo con Tana.

Ella le escupe, y atina a dejarle un pequeño tatuaje en el cuello. Emilio se saca un pañuelo de papel del bolsillo y se limpia los restos, pero no hace nada más. Ni dice nada. Solo la mira y sonríe. Con la maldad que lo ha conducido a hacer semejante barbaridad, se vuelve a la mesa y recoge la otra jeringuilla. Esta es para mí. Hace la misma ejecución que con Tere, me presiona el brazo y me pincha con la aguja de una manera, que no me deja tiempo de reaccionar. Toda su furia, está impregnada en esa aguja.

—Yo te quería —ruge mi amiga arrastrando las palabras.

—No sabes la pena que me das —dice él con asco.

—Eres un maldito hijo de puta y espero que te pudras en la cárcel por todo lo que nos estás haciendo.

Emilio emite una carcajada que hace que se me pongan los pelos de punta. ¿En qué se ha convertido? Lo veo disfrutando con esto, con el placer de hacernos daño, con la seguridad de que va a matarnos y que puede salir impune de ello. No sé, pero yo también lo creo. Nunca nos van a encontrar.

Lo veo que acaricia con verdadera adoración el arma depositada sobre la mesa.

—Vas a matarme con eso, ¿verdad? Es la pistola de tu hermana.

—Sí. Esta pistola me ha hecho mucha compañía. Estuvo conmigo cuando maté a Fausto. También cuando despedí a Paloma del mundo. Y va a ser la que me va a servir para mataros a las dos.

¡¿Qué ha dicho?! ¡¿Qué se ha cargado a Paloma?! Fijo la vista en mi amiga, para que me confirme que ella ha escuchado lo mismo que yo, pero la encuentro alejada de estas cuatro paredes, con la cabeza ladeada y los ojos cerrados.

—¡Tere! ¡Despierta por favor! ¡Tere! —Pero no me hace caso.

—No grites o te mato antes de que sepas toda la historia.

—¡Tú mataste a ese hombre! ¡Y ahora has matado a tu hermana! —exclamo más nerviosa que antes—. ¿Por qué haces esto, Emilio?

—Ninguno de los dos me servía ya. Fausto hizo su trabajo y a Paloma, la utilicé, igual que a Tere. Necesitaba acercarme a ti, y qué mejor que utilizar a tu amiga. Y Paloma me ayudó con la llave de la casa de Adrián y con su arma. ¡Me sentí tan bien cuando supe que la policía la buscaba por haber matado a Fausto!

—¡Dios santo Emilio, era tu hermana!

—Ella no era mi hermana. Era otra furcia, igual que tú. Pero he de reconocer que has sabido jugar bien tus cartas. Ella no fue capaz de conseguir que Adrián se quedara a su lado, y tú, te aprovechaste de eso. ¡También le quitaste a ella lo que más quería!

—Yo no le quité nada.

—Adrián iba a volver con Paloma, pero tuviste que meterte en medio y joderlo todo. Todavía no me explico qué fue lo que vio Adrián en ti, si eres igual de don nadie que tu amiguita.

—Adrián no iba a volver con ella. No la quería. Ya no.

—Ahora ya no importa. Paloma está muerta y pronto lo estarás tú también. Vas a pagar por todo lo que me has hecho a mí y a ella. Y ya he empezado por cobrarme mi deuda. —Sus labios dibujan una sonrisa macabra—. Tus pendientes.

—Tú ordenaste a Fausto que me los robara. —Emilio asiente con la cabeza—. ¿Para qué? ¿Por qué los quieres?

—Esos pendientes le pertenecen a mi madre —me dice acercándose a mí y mirándome con auténtico convencimiento.

—No, eran de mi madre.

—Eran, tú lo has dicho. Y ahora los tengo yo de recuerdo.

—Y ahora que ya los tienes, solo te queda matarme...

Empiezo a notar que el cuerpo se me relaja y dejo de sentir. Es como si estuviera flotando en el aire, como si todo el peso del miedo que hay en mi interior, se hubiera evaporado, dejándome descansar. Los párpados se me cierran sin que pueda detenerlos.

—¡Eh, eh, no te duermas! —brama Emilio levantándome el mentón—. ¡Abre los ojos! Quiero ser lo último que veas antes de morir.

Pero no puedo hacer lo que me dice. Joder, la mierda que me ha dado tiene que ser de las buenas. Dejo caer mi cabeza cuando deja de sujetármela, y escucho sus pasos apresurados que se alejan de mí. Pero vuelven enseguida. Levanto la cabeza despacio cuando noto su presencia delante de mí. Mis ojos se despegan y observo que lleva algo entre las manos. De pronto, lo veo apuntándome la sien con el arma que tenía en la mesa. Pero, sorprendentemente, no tengo miedo.

No puedo hacer nada más. El único sonido que escucho es el clic que hace la pistola cuando quita el seguro. Son mis últimos segundos de vida. Mis últimas bocanadas de aire que respiro. Y solo pienso en Adrián. La mente se me inunda de imágenes de él, de mí, de ambos, y al menos sé que moriré sabiendo que he conocido el amor verdadero.


Capítulo 33

NOTO una mano que me acaricia la cabeza, el pelo, y unos labios que me besan el rostro. Lo siento, siento a esa persona que me regala su cariño en cada uno de sus gestos. Pero estoy tan cansada, que apenas tengo fuerzas para abrir los ojos y adivinar quién es. No soy capaz de pensar con claridad. No puedo mover ni un solo músculo. Me duele todo el cuerpo, es como si me hubiera pasado una apisonadora por encima y se hubiese quedado clavada en mí. Es una sensación extraña, desagradable.

—Cariño, despierta por favor. Necesito ver tus ojos, saber que estas bien. Por favor, por favor...

Ese hilo de voz suena tan alejado, que apenas puedo oírlo. Pero es una voz bonita, reconfortante, pero llena de angustia. De desesperación. Y solloza. Oigo como tiembla, cómo se rompe.

—Aitana... no sé vivir sin ti... no sé qué hacer sin ti...

Esa voz tan desgarradora me está partiendo el alma. Y tengo que obligar a mis ojos a abrirse para poder consolarla. A pesar de todo, es tan suave y hermosa, tan...

—Adrián —susurro bajito aún con los ojos entreabiertos.

—Aitana, cariño, ¿puedes oírme?

Hago un esfuerzo por abrir completamente los ojos. Al principio, la luz me ciega, pero poco a poco, mi visión se acostumbra a ella y empieza a ver con nitidez todo lo que me rodea. La sombra desdibujada de Adrián, se convierte en una preciosa imagen que me observa con preocupación.

—Hola —le digo con una minúscula sonrisa en mis labios. A Adrián se le ilumina el rostro y comienza a besarme la cara, sin dejarse ni un solo milímetro por adorar.

—Vale, vale, que me desgastas —añado graciosa.

—Estaba tan preocupado por ti —me dice con lágrimas en los ojos. Paseo una de mis manos por su cabello alborotado. Él, baja la cabeza y la deja apoyada sobre mi otra mano. La besa—. ¿Cómo estás?

—Estoy muy cansada, pero estoy bien. O eso creo.

Adrián levanta los ojos y vuelve a mirarme. Esta vez, es una mirada de alivio. Se acerca a mis labios y me los besa muy despacio. Cuando deja de besarme, paseo mis ojos por la sala en la que estamos, y la verdad, es que no tengo ni idea de dónde me encuentro.

—¿Dónde estoy?

—En el hospital.

¡¿En el hospital?! ¡¿Qué hago yo en un hospital?! Mi mente, de pronto, empieza a recordar los últimos acontecimientos de mi vida... el secuestro, el refugio, Emilio, Tere...

—¿Y Tere? ¿Dónde está? ¿Está bien? —balbuceo nerviosa al recordar que mi amiga estaba conmigo en esa cabaña.

—Sí, está bien, tranquila. Está en el box de aquí al lado. Simón está con ella.

—Menos mal —respiro aliviada—. ¿Y Emilio? ¿Qué ha pasado con él?

—Está en comisaría. Supongo que le estarán tomando declaración. —Adrián me besa la frente—. Aitana, ¿puedo preguntarte qué ha pasado?

Trago saliva con dificultad cuando me hace esa pregunta. Contarle lo ocurrido se me hace complicado, pero sé que tengo que compartirlo con él. Me incorporo de la camilla con la ayuda de Adrián, con cuidado de no hacerme daño en el brazo en el que tengo una vía puesta, y me quedo sentada en ella. Mi chico se coloca a mi lado y me pone el pelo detrás de la oreja. Y le cuento todo lo que me ha pasado esa mañana, hasta que he perdido el conocimiento con Emilio apuntándome con el arma. A medida que le explico lo sucedido, los recuerdos se hacen más reales, y me estremezco cuando noto que los ojos se me anegan de agua salada. Adrián me abraza. Yo lo abrazo como meramente puedo.

—Lo siento cariño, lo siento mucho. Jamás me hubiera imaginado que Emilio estuviera detrás de todo. Que fuese capaz de hacerte daño a propósito —argumenta con la tristeza visible en sus ojos.

—Yo tampoco —le digo y lo miro a los ojos—. Lo conozco desde hace muchos años y todavía no me puedo creer lo que ha hecho. Y no solo a mí, también a ti, a Tere, a Paloma... y yo pensando que era ella la mala, y su hermano es todavía peor.

—No acabo de digerir que Emilio sea tu hermano.

—Ni yo.

—¿Cómo lo llevas? —me pregunta con mucho tacto.

—Pues todavía no lo sé. Nunca he tenido hermanos y ahora, de buenas a primeras me entero de que tengo uno, y encima, quiere matarme. Es muy confuso. Irreal. Una película de mal gusto.

—No creo que se pueda perdonar algo así —me dice Adrián—. Yo no pienso hacerlo. En la vida voy a poder perdonarle a Emilio lo que te ha hecho. Cuando te vi sentada en esa silla, inconsciente, y a él con el arma...

Me obligo a abrazar a mi chico cuando noto que es incapaz de continuar con su frase. Él se aferra a mí con fuerza, como si tuviese miedo de despertar de su sueño y comprobar que no estoy a su lado. De la misma manera que él me tranquiliza con sus caricias, yo siento que también se relaja con las que le regalo.

—Si te hubiese perdido, yo...

—Shhh —lo callo con un pequeño beso—. Yo también estaba muerta de miedo, y en lo único que podía pensar era en ti.

Adrián no se conforma con ese minúsculo beso y se aferra a mis labios con auténtica desesperación. Cuando estaba encerrada en esa casa, pensé que jamás volvería a probar sus besos, esos que hacen que todo mi mundo se paralice y solo importemos él y yo. Lo mismo sucede con sus abrazos, es el lugar más tierno en el que nunca he estado.

—No vas a librarte tan fácilmente de mí.

—No quiero librarme de ti, preciosa. Nunca. —me dice Adrián pegado a mi boca.

En ese momento, una enfermera aparece en el box. Se alegra de que esté despierta y me quita la vía que tengo en el brazo. Qué alivio. Me dice que me han hecho un análisis de sangre, pero que ahora necesitan hacerme uno de orina. Me da un botecito transparente con el tapón rojo, y añade que cuando estén los resultados de ambos, la doctora pasará para comentarme que todo esté bien.

Se marcha, e intento ponerme de pie con la ayuda de Adrián. Durante un instante, todo me da vueltas, pero consigo recomponerme y marcho al baño seguida de mi chico.

—Si quieres, entro contigo y te sujeto el bote —me dice cuando llegamos al aseo de mujeres.

—Puedo sola Adrián. Gracias.

—¿Y si te mareas y te caes? No, voy a entrar contigo.

—No vas a entrar conmigo.

—¿Por qué no?

—Porque no vas a sujetarme el botecito mientras meo.

—¿Por qué no? —Mira que es cansino.

—Porque es muy vergonzoso.

—¿Te da vergüenza que te vea mear?

Miro a Adrián con ganas de matarlo, y le quito el bote de las manos para después, cerrarle la puerta del baño en las narices. ¿Qué si me da vergüenza que me vea mear? No, no me da vergüenza, pero no voy a dejar que esté con el bote atinando hacia dónde cae el chorro. Es que de verdad, a veces se comporta peor un crío. Cabezota.

Salgo al cabo de unos minutos, con el bote tapado por unas gasas húmedas que antes me ha dado la enfermera. Adrián me mira con una sonrisa de diablillo, y volvemos al box. Al cabo de más o menos una hora, aparece la doctora.

—Hola Aitana. Soy la doctora Barrios. ¿Qué tal te encuentras?

—Bien, dentro de lo que cabe —le digo y señalo los papeles que sujeta en las manos—. ¿Esos son los resultados de mis análisis?

—Así es, y debo decirte que está todo perfecto.

—¿En serio? ¿Y qué es lo que me ha pinchado el hombre que me ha secuestrado?

—Un calmante bastante fuerte.

—Ya puede decir que era fuerte, me ha dejado exhausta. —La doctora me sonríe—. Entonces, ¿puedo irme a casa?

—Claro. No hay motivos para que te quedes. Te preparo el informe médico y en cuanto esté listo, podrás marcharte.

La doctora se marcha y Adrián me abraza aliviado. Yo también me siento bastante bien después de todo lo que he pasado. Por un momento, pensé que Emilio me había inyectado alguna droga y que durante días, tendría el mono.

En ese preciso momento, aparecen por la puerta mi amiga y Simón.

—¡Tana! —exclama mi amiga al verme. Yo me alejo de Adrián y voy a abrazarla.

—Dime que estás bien, Tere —casi le suplico cuando la miro a los ojos.

—Estoy bien, pero no puedo quitarme de la cabeza que Emilio hiciera semejante cosa. Me engañó, me utilizó, se burló de mí, me...

—Tere, ya vale —le digo cogiéndola de las manos—. Nos engañó a todos, así que no te martirices con eso, no vale la pena.

—Pero yo era su pareja, debería de haberme dado cuenta de que estaba loco. —Su voz se quiebra y comienza a llorar. La abrazo.

—Tranquilízate solete. Las dos estamos bien, eso es lo que importa.

—¡Es verdad! Ni si quiera te he preguntado. ¿Tú qué tal? —me pregunta con la cara llena de lágrimas.

—Bien. Esperando para irme a casa. —Me separo de mi amiga y voy al encuentro con Simón. Lo abrazo—. Gracias por cuidar de ella.

—No se merecen —me dice con una minúscula sonrisa.

Cuando llegamos a casa, Tere se va al apartamento de Simón a dormir. Ha sido él el que se lo ha propuesto, no quiere dejarla sola esta noche. Mañana, ya veremos. No sé si lo que ha ocurrido les influirá en la relación que tienen, lo que al menos parece es que Simón ha dejado de lado su alejamiento de Tere y se ha preocupado por ella. Eso dice mucho de él.

Al entrar en el piso, Iñaki, mi Iñaki, viene despavorido a mi encuentro. Deja de lado a Lis, y se pone a arañarme las piernas para que lo coja. Cuando lo hago, abrazo a mi bolita de pelo y él, empieza a lamerme la mejilla. Y esta vez, no me quejo.

—Ya vale Iñaki. Déjala que tiene que descansar —le dice Adrián, e intenta cogerlo.

—Fffuuuuuu —le bufa mi gato con mala ostia. —Adrián da un paso atrás, niega con la cabeza y se marcha a la habitación.

—Oye Iñaki, eso no se hace —lo regaño. Me mira y me acaricia el mentón con su cabecita.

Después de ese rato mimoso, lo dejo ir junto a su gatita. Me agacho para acariciarla y ella se deja querer. Me siento en el sofá, abatida. Apoyo la cabeza en el respaldo y cierro los ojos. Proyecciones de lo ocurrido pasean por mi mente, igual que una película de terror.

—¿Quieres que te prepare un baño? —me dice Adrián desde detrás del sofá. Me masajea los hombros. Ummm...que gustito.

—Solo si te bañas conmigo.

—Encantado.

Pero antes de que pueda poner en marcha el plan, el timbre de la puerta suena.

—Buenas noches. En el hospital me han dicho que ya habíais salido. ¿Puedo pasar?—El que habla es Matt.

—Sí claro, adelante —lo invita Adrián.

—Hola Aitana. Te veo bien.

—Hola Matt. Sí, estoy algo mejor, gracias. —Lo invito a que se siente en el sofá—. ¿Ya habéis interrogado a Emilio?

—Venía a hablar con vosotros de eso.

—Pues aquí nos tienes.

Adrián se sienta en el brazo del sillón, me arropa por los hombros y me da un beso en la cabeza. Quiere que sepa que está conmigo. Como siempre. Matt, se sienta a mi otro lado, en el sofá.

—Emilio ha confesado que te secuestró a ti y a tu amiga Teresa —empieza diciendo. Me mira—. Lo hizo para vengarse de ti, por haberle quitado a su familia. Y que conste que esto lo dice él, no yo. —Matt levanta las manos.

—Eso mismo me contó a mí. Que su madre y mi padre eran novios, y mi padre la dejó para irse con mi madre.

—Así es. Te culpa a ti de todo lo malo que le ha ocurrido en la vida. Está realmente furioso contigo.

—Ya me he dado cuenta —respondo con los recuerdos en mi mente—. Me contó que contrató a Fausto para amenazarme y quitarme los pendientes. —Matt asiente con la cabeza—. ¿Por qué no lo hizo él desde un principio?

—No quería ensuciarse las manos, pero al ver que Fausto no cumplía con lo acordado, decidió matarlo —argumenta Matt con tranquilidad. Debe de estar acostumbrado a esto.

—¿Y qué me dices de la cámara, Matt? —pregunta Adrián.

—También fue cosa suya. Entró en tu casa y la colocó en un sitio estratégico.

—¿Cómo pudo entrar?

—Con una llave que tenía Paloma. Cuando dejasteis la relación, ella se hizo una copia antes de devolvértelas. Una copia que nunca te dio —dice mirando a mi chico.

—Por eso no estaba la cerradura forzada, ni ninguna otra puerta —añade con rencor.

—Exacto. Y también sabía cuándo no estabais en casa. La cámara llevaba dos semanas escondida en vuestra habitación. Hemos registrado la casa de Emilio y tenía un verdadero arsenal de videos vuestros. Están todos en comisaría.

Dos semanas. La cámara llevaba dos semanas instalada en casa. Lo habrá visto todo. Lo habrá oído todo. ¿Cómo es posible que no nos diéramos cuenta antes de que la cámara estaba ahí? Mi cabeza da vueltas y Adrián, que como siempre, sabe lo que pienso, me aprieta fuertemente contra él y me besa el pelo.

—¿Qué ha pasado con Paloma? —pregunto al recordar que Emilio dijo que estaba muerta.

—Está muerta. Emilio también se deshizo de ella. —Vaya, confirmado. Y, me da pena. Un poquito. Tampoco se merecía morir así.

—Emilio era mi amigo —se lamenta Adrián—. ¿Cómo ha podido hacer todo esto?

Mi chico tiene la voz triste. Me giro y lo veo con la mirada igual de apenada. Sé cómo se siente. Igual que Tere, engañado por alguien en quién confiaba. Y es una sensación de lo más desgarradora. Lo abrazo.

—El rencor es un arma muy poderosa, y puede hacerte perder la razón.

—¿Qué va a pasar ahora con él? —interrogo a Matt al separarme de Adrián.

—Aunque ha confesado, se va a pasar una buena temporada entre rejas. De eso, que no te quepa la menor duda.

Matt se levanta y mete la mano en uno de los bolsillos de su pantalón. Saca una bolsita de esas de pruebas que utiliza la policía, y me la entrega.

—Casi se me olvida. Esto es tuyo. —Cojo la bolsita y miro su interior.

—¡Mis pendientes! —exclamo contentísima. Abro la bolsa y los saco—. ¿Puedo quedármelos?

—Claro. Son tuyos, ¿no? —me dice Matt sonriendo.

Cuando los tengo en las manos, la barbilla me tiembla y las lágrimas se hacen presentes. Pensé que nunca los recuperaría y ahora, al tenerlos otra vez conmigo, siento que he vuelto a recuperar un trocito de mis padres.

—Gracias Matt. Gracias por devolvérmelos —le digo sollozando.

—No tienes que agradecerme nada —contesta acariciándome los brazos en un gesto tierno—. Me alegro de que no te haya pasado nada. Ni a ti ni a tu amiga.

Adrián abraza a su amigo antes de que Matt se marche. Yo hago lo mismo y lo acompañamos hasta la puerta. Le estoy tan agradecida a este policía macizo. Cuando se marcha, mi chico me arropa entre sus brazos y dejo que me calme y que me quiera. Dejo de llorar y me separo de él para limpiarme las lágrimas.

Pero, espera un momento. Hay algo que todavía no sé.

—Adrián —le digo con mis manos alrededor de su cuello—, ¿cómo nos encontrasteis? ¿Cómo supisteis dónde estábamos?

Mi chico sonríe abiertamente. Y parece una sonrisa de pillo. De esas que sé que me está ocultando algo, pero que es algo bueno.

—Por esto —me dice y me acaricia las orejas.

—¿Por mis orejas? —le pregunto con el ceño fruncido. No me gusta lo que creo que está insinuando—. ¿Qué me estás intentando decir, que mis orejas son demasiado grandes? ¿Qué tengo parabólicas a cada lado de la cabeza?

—No. —Suelta una carcajada—. No tienes parabólicas, tienes localizadores.

—¡¿Cómo?! Mira Adrián, si es un piropo de esos que se dice ahora la juventud...

—¡Pero mira que eres! —dice con tono jovial. Vuelve a acercarme a su cuerpo—. A lo que me refiero, es que he sabido dónde estabas por tus pendientes.

—¿Me lo explicas mejor, por favor?

—Tus pendientes, en realidad son unos localizadores. Los hice especialmente para ti. Así que puedes presumir que son únicos.

—¿Me estás diciendo que me has puesto un dispositivo en la oreja, igual que a una vaca?

—Más o menos. —Hace un mohín, pero la sonrisa la mantiene en sus labios.

—¿Por qué lo has hecho?

—Porque te quiero, y ese hombre andaba suelto. Bueno, Emilio era el que te seguía. No quería que te pasara nada malo y se me ocurrió que sería una manera de saber en todo momento dónde estabas.

—Así que me has tenido vigilada todo este tiempo.

—Sí, y volvería a hacerlo todas las veces que fueran necesarias para mantenerte a salvo. —Me observa detenidamente—. Dime que no estás enfadada conmigo por esto.

Me molesta que no me lo contara, que no me dijera qué significaban esos pendientes pero, por otro lado, entiendo el motivo por el que lo hizo. Yo habría hecho exactamente lo mismo. Y tengo que agradecerle que su idea me salvara la vida. A mí y a Tere.

—¿Cómo voy a estar enfadada contigo si me has salvado? —Pego mi frente a la suya. Cierro los ojos y lo beso—. Gracias. Gracias por preocuparte por mí, por cuidarme, por salvarme, por quererme.

Adrián me besa los labios y ambos nos quedamos atrapados en ese beso. Es un beso que sabe a verdadero amor, a cariño. A Adrián. Me abraza fuertemente y me sujeta de las nalgas para que rodee su cintura con mis piernas.

—Nunca me des las gracias por quererte, por preocuparme por ti. Es una tarea que voy a hacer el resto de mi vida.

—¡Pues vaya faenón que tienes! —exclamo divertida. Él sonríe.

—Voy a preparar el baño —me dice—. ¿Te apetece que nos sumerjamos en el agua y que después, te de una paliza de besos y abrazos?

—¿Eso incluye hacerme el amor? —Levanto las cejas con picardía.

—Por supuesto.

—Entonces... ¡hecho!


Epílogo

UN mes después....

Me despierto en la cama, con el cuerpo de Adrián abrigando el mío. Me he acostumbrado a esto con una facilidad asombrosa. Y me encanta. Miro el despertador y veo que son las diez y media de la mañana. ¡Menuda sobada! Y es que ayer, nos fuimos los ocho de cena; Jacqueline y Sam, Rosi y Fernando, Tere y Simón y Adrián y una servidora. ¿Qué por qué fuimos a cenar? Muy sencillo y a la vez, muy triste. Finalmente Simón, se marcha una temporada a Lisboa. Lo habló con su padre, y éste le dijo que se tomara el tiempo que necesitara, pero que no lo dejara colgado con la agencia. Así que eso es lo que va a hacer, tomarse su tiempo de reflexión.

Durante los días que han pasado desde nuestro secuestro, Simón ha estado atento a todo lo que tenía que ver con Tere. La ha acogido en su casa, la ha cuidado, la ha atendido en todo lo que ha necesitado. Al verlos, pensé que la cosa entre ellos se había solucionado. Y no me refiero a que Tere sintiera algo más por Simón, sino a que volvían a ser amigos. Pero parece que me he equivocado y que Simón, solo ha estado pendiente de ella mientras se recuperaba, y ahora, ha vuelto a poner distancia entre ellos. No sé si es acertada o no la medida que él ha tomado, y no soy quién para decirle lo contrario, pero creo que alejándose de ella, no va a conseguir que mi amiga llegue a sentir algo por él.

Tere se ha ido recuperando poco a poco del disgusto de Emilio. Se dice que del amor al odio hay un paso, y ella ha dado ese paso y unos cuantos más allá. Se sigue culpando por lo sucedido, por haber estado enamorada de un monstruo, por no darse cuenta de la clase de persona que era. Y que es. Pero ese remordimiento ha ido menguando. Y todo, gracias a Simón.

—¿En qué piensas? —me pregunta Adrián, medio dormido.

—En Tere y Simón —le confieso—. ¿Tú crees que Simón hace bien marchándose?

—No lo sé, pero si eso es lo que él quiere, no podemos hacer otra cosa más que apoyarlo.

—¿Y qué pasa con Tere? Creí que podían volver a ser amigos. Y quién sabe si algo más.

—Ay, eres una romántica, pero creo que este tiempo separados les vendrá muy bien a los dos.

—¿Y si Simón decide no volver? ¿Y si empieza a trabajar con ese amigo suyo? ¿Y si conoce allí a alguien?

—¿De buena mañana ya piensas tanto? —Adrián se acurruca más a mí, si es que eso es posible, y me besa el hombro, el cuello—. Le ha prometido a su padre que volvería, así que no temas. Deja de pensar en Simón y en Tere, y piensa un poquito en mí, que me tienes abandonado.

Abandonado dice, si no me deja ni respirar. Pero me encanta quedarme sin aire.

Después de un ratito de mimos, Adrián se levanta de la cama, se pone un pantalón de pijama y va a la cocina a preparar café. En cuanto sale, su lugar lo ocupa Iñaki, que se sube al colchón y se queda sentado mirándome.

—Miau.

—Desde luego que no perdonas ni una, gordi. —Lo cojo—. Ahora me levanto y te pongo de comer.

—¡Miauuu!



Ya por la tarde, a eso de las cinco, Simón viene a casa, cargado con su maleta y con las cosas de Lis. Nos ha pedido que la cuidemos el tiempo que él está fuera, y como no he podido negarme, porque sino Iñaki me mata, le he dicho que encantada me quedo con ella.

Adrián está vestido y listo para llevar a Simón al aeropuerto.

—Aitana, cuídate mucho y cuida de Adrián —me dice al despedirse de mí con un abrazo.

—No te marches Simón. Quédate con nosotros. Todo se arreglará, ya lo verás.

—No puedo quedarme Aitana. Lo siento, pero necesito alejarme de todo. Pero volveré.

—Más te vale, sino me obligará a ir a buscarte. —Simón sonríe con un ápice de tristeza.

—¡Eh, ni se te ocurra irte sin despedirte de mí!

Jacqueline aparece por las escaleras, y escala por el cuerpo de Simón hasta que queda a la altura de su cuello y lo abraza.

—¿Cómo crees que iba a irme sin despedirme de mi princesita?

—No tardes mucho en volver. Te echaremos de menos.

—Y yo a vosotros —dice dejando a Jacqueline en el suelo.

—¿Y a mí, también me echarás de menos?







Tere baja el último escalón y se planta delante de Simón. Se miran a los ojos con melancolía, pero ninguno hace el más mínimo movimiento por acercarse al otro. Todos nos quedamos en silencio. Al final, Simón se avanza, acaricia la mejilla de mi amiga y se la besa.

—Cuídate Tere —le dice en un murmullo—. ¿Nos vamos Adrián?

Mi chico asiente y los dos salen de casa. Cuando la puerta se cierra, Tere rompe a llorar y tanto Jacqueline como yo, vamos enseguida a abrazarla. No sé qué estará pensando, ni qué estará sintiendo, pero no creo que sea el mejor momento para preguntarle. Nos pasamos así unos minutos, hasta que Tere se calma y, sin decir nada, sube hacia el piso superior.

Por la noche, cuando Adrián vuelve del aeropuerto, lo hace apenado. Su mejor amigo acaba de marcharse, y no sabe cuándo volverá. Incluso Lis se ha quedado con la mirada tristona, y ni siquiera quiere jugar con su compañero. Así que Iñaki, ha decidido quedarse a su lado, tumbados en el suelo. De vez en cuando, veo que mi gato le hace alguna que otra caricia a su gatita. Lis tiene otro machote que la mima.

Después de cenar, Adrián y yo nos sentamos en el sofá y vemos una peli española que dan en la tele. Es una película de suspense, protagonizada por José Coronado, Belén Rueda y Hugo Silva, que desde luego, tengo que decir que este último sale muy poco favorecido.

—Tana, déjame tu ordenador, por favor. —La voz de Tere nos asusta a Adrián y a mí, que damos un respingo en el asiento.

—¡Joder Tere, qué susto nos has dado! —le digo al girarme.

—Perdón, no era mi intención —se disculpa—. ¿Me dejas tu ordenador, por favor?

—Claro pero, ¿para qué lo necesitas?

—Para comprar un billete de avión. Me voy a Lisboa.
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